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			Este libro se lo dedico a mis hijos, 
Ferdinand, Edwin y Tiffany con amor.

		

	
		
			
Capítulo I

			Ana Fernanda observaba la incertidumbre de aquellas mujeres sentadas en el césped al atardecer, pasmadas ante la inusual puesta del sol. Resplandecía de tal manera que toda la comunidad parecía estar esperando algo desconocido a ciencia cierta, se acomodó en el césped de modo espontáneo. La paz que irradiaba aquel ambiente era inefable. Niños inquietos, el pánico se apoderó de ellos al cambio abrupto de color. Solo los hombres permanecían erguidos aparentando seguridad. «¡Qué extraño es todo!», susurró temiendo ser escuchada ante tanto silencio y aislamiento. Una joven la escudriñaba y de súbito le señaló a un hombre de sublime apariencia: 

			—Es productor de cine y quiere conocerla —le dijo. Ana Fernanda Rose levantó la vista hacia aquel hombre, quien la contemplaba con insistencia, daba la impresión de querer decirle algo. Ella reflejaba una paz cautivadora y sosteniendo esa paz no quiso argumentar por qué se escudaba detrás de la fémina—. Es un hombre con cierta cultura que a simple vista parece conocer mundo —añadió.

			—Hay una confusión, la actriz de la familia es mi hermana Emily y no creo que dé con ella. 

			En un movimiento de un niño desvanecido, todos se aglomeraron, perdiendo de vista a la extraña joven. Ana Fernanda buscaba su silueta. Entreabrió sus soñolientos ojos parpadeando al reflejo de la mañana diáfana asomada como rayos a través de la ventana. Una vez más luchaba con los recuerdos de las posibilidades que pudieron haber sido y no fueron. Nunca imaginó soñar con esas cosas. El crepúsculo, que sorpresivamente la despertó, la hizo volver a la realidad de la pesadilla que vivía: la vida a medias y la infinidad de historias escuchadas a diario en su edificativo taller, y la desaparición de Emily, que había vuelto loca a toda la familia, en especial a su madre, Camila. Se detuvo de golpe frente al celular al escuchar la persistente alarma. Con expresión afectada saltó de la cama y apenas pudo estirarse, recogiendo las sabanas tiradas en la alfombra, tratando de recordar el taller de la semana pasada y poniendo sus pensamientos en orden. En ausencia de Julia, la señora del servicio, cambió el agua amarillenta de las moribundas rosas rojas sobre la mesita de noche. A la salida de su habitación el televisor reflejaba la imagen del presidente de los Estados Unidos, Donald Trump en controversia sobre su elección. La era de Trump. Reporteros vociferando, disputándose el primer lugar buscando noticias de primera. El rico aroma afrodisiaco del café fluía por todo el hogar despertando sus sentidos. Se apresuró a recibir al cartero que esperaba religiosamente todos los días esperanzada de recibir noticias de Emily. Ojeó la correspondencia al mismo tiempo que leía los mensajes de emergencia. Respiraba el fresco olor de las rosas relajándose para el día ajetreado que le esperaba con las féminas del taller. Fijaba sus inquietos ojos en el florido flamboyán, el más vistoso de Campiñas, una comunidad de casas grandes y familias agradables del sur de Puerto Rico; un sol cálido dejando ver la brillantez de las colinas y caminos poblados de árboles. Robles, pinos canadienses y el sonido que fluía de la fuente, su nido secreto para escuchar el lenguaje de la naturaleza, cómplice de sus emociones. La residencia situada en una vistosa montaña desde donde se divisaba el expreso Las Américas era apreciada a la vista de los visitantes. Allí permanecía de pie sumergida en los recuerdos del tiempo que vivía en Campiñas cuando sonó el celular por segunda vez y se retiró presurosa. El tapón matutino estaba bestial. Avanzó, como los altos tacones se lo permitieran, hasta el ascensor. Una mano lo detuvo y logró entrar, perdiéndose entre la multitud concurrida en los relucientes pasillos del edificio Las Américas y abriéndose paso llegó al taller. Sus ojos se agrandaron al ver a su hermana menor Sophia sentada en primera fila.

			—No te esperaba. ¿Otra crisis de mamá?

			—Está con tía Rossy. Me retrasé en la inspección del bufete.

			—Vamos, Sophia. Otra vez Owen. Te ves deprimida. —Su rostro inexpresivo y su apariencia desaliñada la hizo pensar en problemas serios.

			—Un día de estos hago como Emily. —Caminando indecisa conforme hablaba. Ana Fernanda la escuchaba y recordaba años atrás las palabras de Emily cuando insistía en ser estrella de cine: «Me da pena mi vieja casona, pero me veo recorriendo las avenidas de Hollywood con faldas de muselina». Ignorando su sueño americano, la familia quedó devastada. Sophia era la más afectada por la prohibición de privilegios y porque su madre en las crisis de confusión, comenzó a llamarla por el nombre de Emily, tal vez por su sorprendente parecido. Ambas de cabello rojizo rizado. Molesta se aferraba al silencio y desaparecía de su vista tan pronto escuchaba el nombre de su hermana evitándole otra crisis emocional.

			—Vas a exhibirte por las avenidas con grandes pamelas y faldas de muselina.

			—Al menos viaja, se divierte. 

			—Según tu juicio. No sabemos dónde se encuentra. Vas a darle el mismo disgusto a nuestra madre, su salud ha desmejorado desde su ausencia –dijo. 

			Cuando la desaparición de Emily, Sophia se volvió casi taciturna, tanto así, que las visiones en los grupos la paralizaban y salía corriendo, gritando el nombre de Emily en cada joven que veía. Pero ahora, convertida en toda una mujer no concebía esas quejas aun con su situación matrimonial. Pensaba en su madre, cómo transformó a tantas deambulantes en dignas mujeres de sociedad, sin conocerlas, que no las unía ningún vínculo familiar y no pertenecían a su clase social, sin quejarse aun en momentos tan cruciales como la desaparición de su hija.

			—Ese silencio tuyo… No estarás pensando decirle a nuestra madre. —Cabizbaja.

			—No. Pensaba en las nimiedades de tu queja. Profundizaba en las palabras de nuestra madre: «Ustedes son importantes, inteligentes y justas»; contrariando a nuestro padre cuando decía a Emily: «Eres hermosa, puedes llegar a cualquier lado». 

			Sophia le devolvió una mirada reflexiva logrando entrar en razón y agradeciendo que todo quedara entre ellas. Ana Fernanda añoraba su vitalidad: «iba al cine, le encantaba bailar, pero su mejor hábito era pintar porque se encerraba en su “rinconcito”, como le llamaba a su desorden de caballetes y canvas». Tal parecía que hacía siglos no practicaba nada de eso. Solo se escuchaban las cuerdas de su desafinada guitarra a lo lejos desde su habitación». Intuyó que algo la provocó para visitar el taller.

			—¡Por Dios, Phia, eres abogada! Divorcias a muchas parejas en el bufete. ¿Cuándo vas a radicar la demanda de divorcio? —Percibía en su mirada el rechazo a tal sugerencia, porque Marcus también se las traía. Decía atormentada aún por sus palabras—. Phia, si yo supiera que Marcus me es infiel ya me habría divorciado —expresó, conmovida por su hermana. 

			Las dos tenían problemas matrimoniales. Ana Fernanda solo intuía que Marcus le era infiel, y Sophia tenía la certeza de la infidelidad de Owen y por ello surgían discusiones entre ellas. Ana Fernanda resentía la inseguridad de Sophia en cuanto a Owen, siempre terminaba eludiendo el tema, como en aquel instante. Guardaron silencio al escuchar la voz de la secretaria anunciando la entrada del grupo al taller y las voces de escandalosas mujeres excitadas intercambiando quejas, opiniones y controversias.

		

	
		
			
Capítulo II

			—Ana Fernanda, ¿pasa algo?, pero si estás temblando. —Julia le dio una taza de té. Llevaba años de servicio desde que Ana Fernanda se hospedaba como universitaria en Los Ángeles. Quedó viuda cuando su esposo batallaba frente a la guerra de mundos perteneciendo al servicio militar muchos años atrás.

			—Otra vez mi madre tuvo una crisis. No ha podido superar la ausencia de Emily. Hoy lucía apagada. Se levantó de la silla y abandonó la cena sin tocar ni el vaso de agua —decía, cuando escuchó el ruido del motor del auto. Julia la miraba con mal augurio, como siempre que llegaba de la casa de su madre, y ella le devolvía tal mirada consciente de las quejas de su marido: «Julia me teme». Y la esquivaba porque según él, su rostro le recordaba a las mujeres de Ámsterdam de Ana Frank, en sus guaridas, temerosas de ser descubiertas por algún alemán.

			A Marcus le molestaba su favoritismo por Ana Fernanda. Se alejó a su habitación despojándose de su vestido mañanero evitando la discusión que surgía cuando llegaba de casa de su madre. Aun así se había ocupado de la filatelia y revisado la correspondencia acumulada en el escritorio que incluía planillas de impuestos del gobierno, cierres de bancos e incluso documentos federales de su esposo. Transigía con sus negocios tal vez intentando recobrar su paz mental, ante la guerra desatada entre ambos. Pese a ello, mantenía su paz espiritual muy lejos de esa guerra, de sus mundos opuestos y quizás de sus almas paralelas. Se levantó dejando aquella estiba de documentos relativamente ordenados al escuchar los sigilosos pasos de Marcus. En su habitación observaba el perfil de su sombra a través de la tenue luz. Retuvo el aliento cuando Marcus se viró abruptamente.

			—No entiendo tus quejas, si llegué primero, el que se desapareció fuiste tú. 

			—Te toqué bocina, solo seguí para comprar el periódico. Además, tu madre tiene gente demás que la cuide.

			—Mi madre es asunto mío —se limitó a contestar esquivando sus gestos posesivos. Sosteniendo su mirada siguió su camino alejándose de sus insolencias. La siguió alzando la voz: «Eres poco tolerante», le decía. 

			«No sé cómo se atreve. Con las veces que recibe llamadas a altas horas de la noche. Son clientes, dice», pensaba ella, «en lugar de concentrarte en tu ego, deberías mitigar tus actos».

			Él la miraba con deseos de seguir hiriéndola, pero ella dominaba esos deseos desviando su mirada despectiva de la suya. A Marcus le proporcionaba placer su alto concepto de superioridad, a juzgar por todos los argumentos traídos a colación, esquivando sus fundamentos e interponiendo los suyos. Se iba por la tangente para confundir su razonamiento. A veces le daba la impresión de que él resentía no haberse casado con una colega. Ana Fernanda nunca se sintió menos porque compartía la misma jerga y los mismos lugares que sus colegas. Eran ellas las que solicitaban su opinión al realizar cualquier proyecto a la vista incluyendo los actos sociales como aquel evento en que Marcus discutía sobre los juegos entre los Yankees y los Mets. Sus colegas y amistades apostaban por verlos televisados. Marcus apostaba por comprar boletos y viajar a Nueva York. Ana Fernanda se apuntó a su favor: «No es lo mismo estar sentado entre miles y miles de fanáticos intercambiando expresiones y compartiendo refrigerios que estar sentados frente a la pantalla. Además de disfrutar el viaje», decía. Lo echaron a votación y, entre controversias, una semana después partían en excursión hacia Nueva York. 

			Ladeó la cabeza a su poco razonamiento sintiendo la decadencia de su vida conyugal. Sus intentos de hacer razonar a su marido la frustraban. Se marchaba antes de ella levantarse, como aquella mañana en que Ana Fernanda siguió la luz de la puerta entreabierta del baño, tropezó con Julia en la salida. 

			—El señor Lucas salió al amanecer para obtener una patenta estatal o algo así y se encontraría con un tal licenciado…

			—Es una patente federal —dijo y fijó su mirada en el maletín. «Tal vez regrese a buscarlo», pensó Ana Fernanda, pero no regresó hasta la medianoche. Un frío estremecedor se apoderó de su cuerpo y se armó de valor fingiendo serenidad—. Tómate el día libre. 

			En la calle firmaba contratos del gobierno y escrituras de donación de la iglesia perteneciente a su madre. Le había prometido que asistiría a la venta de una residencia subastada por el banco, saliendo airosa de la subasta. 

			«Era el momento de invertir, la economía del país estaba en crisis aun con los fondos monetarios internacionales», decía a Marcus al preguntarle por la transacción en la subasta. Ella nunca fue inversionista en casas de subasta, no era negocio que le llamara la atención, pero vio la oportunidad y aprovechó, reconociendo que la idea le daba vueltas en la cabeza desde que escuchó a las mujeres del taller quejarse de quedarse en la calle. 

			Cuando trabajaba en el bufete con Marcus se retiró al establecer su taller, analizando nuevas expectativas; no solo por la inseguridad en el bufete sino también por su independencia financiera. Reflexionaba al escuchar la voz de las féminas del taller quejándose de las humillaciones sufridas por sus parejas: «¡Tú no tienes nada!», «¡no eres nadie!», decían. Esas quejas llegaban a su hogar y se quedaban. Se le humedecían los ojos de pensar en el día que Marcus se las dijera. Las veces que escuchó cosas parecidas y las veces que lo escuchó entusiasmado con otra colega, admirando su brillantez al llevar un caso civil o admirando a una jueza intervenir en un caso criminal. 

			Detalles como aquellos fueron decisivos y significativos a la hora de buscar nuevos horizontes y renunciar al bufete. Eso no era todo, cuando aquella esbelta mujer entró al bufete solicitando trabajo, ella sabía que se quedaba. Lo supo enseguida, fue el propio Marcus quien la entrevistó. No fueron solo los gestos exagerados de él para con ella, sino su extrema confianza al tratarlo como si ya se conocieran. Así lo descubrió cuando Eleonor, la madre de Marcus llamó hablándole de la nueva empleada. 

			Buscaba los medios de hacerse imprescindible. Revoleteaba más por la oficina de su marido que ella misma. Eleonor hablaba largos ratos con Marcus en speaker y aparecía la voz de la empleada haciéndole ver que compartía gratos ratos con su madre, buscando pretextos para dejar saber a Marcus su privacidad. Ana Fernanda apelando a su buen juicio anunciaba una llamada del inspector de protocolos y desaparecía el speaker.

			—Tu nueva empleada sino es paranoica es obsesiva. 

			—¿Por qué?

			—Aparece en todos lados.

			Marcus se echó a reír y le dijo: 

			—Claro que es paranoica, ya lo sabía. Es vecina de mi madre. La empleé porque mi madre me lo pidió. Le debe muchos favores. ¿Cuál es el chiste?, lo ligero que lo descubriste. 

			—Porque el fin de semana cuando Eleonor llamó para que la visitaras, te gritó desde la puerta, tú saliste disparado cuando viste a la empleada. 

			Ana Fernanda no estaba dispuesta a seguir con los encuentros inesperados de la nueva empleada y con aire profesional se lo hizo saber a Marcus y este la despidió. Como vecina de Eleonor siguió con la persecución, pero la indiferencia de Ana Fernanda la aniquilaba.

			En los días que Marcus se encontraba en el extranjero, Ana Fernanda los aprovechaba escribiendo ensayos para la conferencia del taller. A veces no se concentraba, cuando esos días el pensamiento de Emily la acaparaba. Por más vueltas que le daba al asunto no podía entender cómo Emily desapareció de sus vidas. Por eso, cuando pensaba en ello prestaba más atención a Sophia. Invertía parte de su tiempo para apoyarla en los casos difíciles del tribunal y el nerviosismo presenciado en ella era predecible. Ya conocía de antemano sus temores y se las inventaba para apaciguarlos. 

			Era viernes en la tarde, al terminar un ensayo preparaba el cuadragésimo cumpleaños a Marcus para sorprenderlo en su llegada y así Sophia se relajase antes de la vista. Estando tan ocupada y concentrada en su mundo se olvidaba del de ella. 

			Nunca le prestó atención al exponer situaciones protocolares del bufete, excepto en un momento como este en que esperaban a Marcus. Las horas habían pasado desde que la cena de estofado, bizcocho de almendras y platos servidos yacían sobre la mesa en espera de Marcus.

			—No creo que Marcus llegue ahora, pero no retires su plato. —Su voz entrecortada la delataba—. Además, mi amiga Laury y Sophia son nuestras invitadas y llegaron hasta aquí, supe que cansadas por todo el ejercicio que hicieron en la mañana. 

			Sophia se encogió de hombros en un gesto de apoyo. Julia notaba cierta rigidez en su rostro, aunque lo disimulaba, percibía su esfuerzo por guardar las apariencias. Conocía ese dolor en su expresión que ocultaba a todos. Mientras cenaban Ana Fernanda pensaba en lo que estaría haciendo Marcus sin quitar la vista de su plato, recordando su cumpleaños del año pasado al recibir una botella de champagne con sus dos copas. Su rostro lo delató, su impresión fue tan grande al entrar al bufete que casi se le cae la botella. Le costaba trabajo creer que una vez más se repitiera la misma historia, especulaba. 

			Sin darse cuenta abandonaba su erguida postura, luciendo desganada percatándose de la presencia de Julia, a ella, no podía engañarla, conocía hasta sus pensamientos. Sophia y Laury saboreaban la comida alabando el gusto de Julia. Ana Fernanda se sorprendió al escuchar la suave voz de Sophia, pocas veces hablaba de su situación con Owen, que intuyó que lo hizo para animarla por la ausencia de Marcus. 

			—Cada vez que lo llamo está atendiendo a un agente de seguro. —No pudo ocultar su enojo frunciendo las cejas.

			—¡Por Dios, Sophia!, un agente de seguro viernes a las ocho de la noche —dijo Ana Fernanda.

			Sophia guardó silencio. Hizo un gesto de incredulidad. Ana Fernanda se disculpó por su espontaneidad. No pudo evitar un sentimiento de ira hacia Owen. «¡Es un engreído! ¿Hasta cuándo, Sophia, vas a aguantarle?», pensó. En su niñez corría detrás de ella cuando salía remilgando, dejando la cena. La neblina la cubría y permanecía días y a veces semanas con el resfrío. Aconsejaba a su tímida hermana cada vez que intentaba sus raras locuras. Salió de sus cavilaciones al escucharla de nuevo.

			—Es su trabajo. No tengo control de eso —dijo casi musitando. 

			Ana Fernanda vio la oportunidad de persuadirla y sacarla de su error. No quería intervenir, pero tampoco verla sufrir por alguien que no la merecía y estaba segura de que Owen Cole no era su andar, ni su camino, ni su mundo. Gesticuló con la mirada a Julia para que sirviera el té. Sophia no encontró palabras que decir y Ana Fernanda perdió concentración volviendo sus pensamientos hacia Marcus. A veces deseaba gritarle palabras furiosas, no valía la pena. Frente al plato vacío, sintió escalofríos al recordar lo que pensaba de él cuando llegaba tarde al hogar. Más aún, le martillaban en la cabeza las palabras de su secretaria: «Señora Rose, usted debe pasar por el bufete más a menudo». Nunca quiso indagar en ello porque creía fielmente que cuando la mujer no daba espacio al hombre, este lo tomaba. Sin embargo, cuando en su presencia aparecía un conversador autodidacta alabando su denuedo, Marcus vehemente e irracional saltaba a la defensiva sin tregua interrumpiendo cualquier conversación a la vista. ¡No puedo creerlo! –decía Ana Fernanda. Un hombre que la celaba del aire que tocaba sus mejillas, de la lluvia que mojaba su cabello y del sol que calentaba su cuerpo. ¡Un hombre que la había amado intensamente! Que había sido para él un derroche de virtudes. No había palabras que describiera su afección por ella. Ana Fernanda le suscitaba tanto entusiasmo, que no se concentraba en su trabajo por estar a la expectativa de todo lo que la rodeaba. «¡Estás tan llena de energía», le dijo un día al entrar asomando el rostro por su oficina, apenas conociéndose. El entusiasmo era recíproco, pero en él era más notable, por ser ella más conservadora. Aunque le agradaba su fisonomía, no era lo que perduraba en su memoria, sino su intelecto, su retórica, su estoicismo. Marcus tan pronto la veía, su semblante cambiaba, sus ojos brillaban, sus movimientos se volvían torpes, su nerviosismo lo hacían tropezar hasta con su sombra. Buscaba pretextos para verla cuando se encontraba platicando con cualquier amigo: «Hoy cerré temprano», decía una vez en una reunión de conferencias, mientras Ana Fernanda se instruía, llegó y no retiraba los brazos de sus hombros, casi ahorcándola y todo terminó en una broma cuando una de las chicas dijo: «Si tienes intenciones asesinas, espera a que terminemos de editar la conferencia», todos rieron menos él. Pero ahora, se ha vuelto un hombre irascible, tan desconcertante hasta el punto de adivinarle sus pensamientos porque su cambio de actitud cuando menos se esperaba era demente: «Cómo no me preguntaste» o «yo te lo dije, es que no te acuerdas», ¡Uf!, detestaba su subestimación. Dirigía la mirada a otro lado quizás pensando qué más se inventaría y ante tal acción la cólera se adueñaba de ella. Ana Fernanda sabía que él se abrumaba y la desafiaba porque no aceptaba que ella conociera su talón de Aquiles y ese temor lo invadía. Marcus para escudarse de ello buscaba humillarla y ella resentía esa obsesión. La mayoría de las parejas decidían casarse por tener los mismos intereses. Otras, por tener muchas cosas afines. «Pero tú, ni una cosa ni la otra. ¿Por qué te casaste entonces?», le gritó una noche antes de meterse a la cama. «Tu encanto era irresistible!», le dijo él alterado. 

			Una vez más miró el plato vacío. Julia le sirvió más té, mientras recogía los platos, sus pensamientos la traicionaban: «señora Rose, usted debe pasar por el bufete más a menudo». 

		

	
		
			
Capítulo III

			Camila reflejaba cierta palidez recostada en una butaca. Preguntaba por Emily a Syra, la señora de compañía. «No ha podido superar su ausencia», decía Ana Fernanda, profundizando en su mirada, deseando que su madre se adaptara a esos veinte años pasados sin saber nada de ella, excepto que estaba viva. 

			Aunque la búsqueda minuciosa de la morgue lo confirmaba, la fijación obsesiva de su madre por Emily ella la comprendía, pero Sophia no: «A ti te ve todos los días, a Emily no». A ella le preocupaba que, a pesar de los años pasados, su madre no se adaptara a la realidad poniendo en tensión a todos cada vez que la mencionaba, en especial a Sophia que huía de sus crisis. Si las pesadillas de Sophia, los sueños de Ana Fernanda y las crisis de Camila, mermaban al pasar el tiempo, era mejor recordarla en silencio para evitar las crisis al pronunciar su nombre. 

			Cada vez que veía la televisión: «Se parece a Emily», decía con ojos humedecidos y no se sabía si lloraba por lo triste de la película o por Emily dejando confusas a las mujeres. Syra sugería las películas de acción para mantenerla distante, pero tía Rossy, la hermana de Camila apostaba por la comedia: «Es cuando mejor está, pues no para de reír». Sophia saltaba del sofá y localizaba a Los Simpsons, evitando una disputa entre Syra y tía Rossy, que nunca estaban de acuerdo, además, la ponían nerviosa y la irritaban. 

			A Ana Fernanda, al escucharlas discutir, le llegaban recuerdos vagos, que no tenía claros en su memoria, buscaba en vano de dónde surgían los gritos y tiraderas que se escuchaban en la casona. En ocasiones eran las fisonomías de su padre Eduard Rose discutiendo con la tía Rossy, y veía a Syra intervenir, pero nunca supo de razones. Solo presenciaba la escena y nada más. Le intrigaba que todos esos años de su madre quejarse de no ver a Emily, ella no hiciera acto de presencia porque de alguna manera debía haber llegado a sus oídos. ¿Tendría que ver la tía Rossy con su desaparición?, ¿Syra? ¿Tal vez su padre? Tía Rossy interfería en las discusiones con Emily: «Le han dado mucha libertad a esa niña», decía cuando pasaba horas en la calle, pero Syra la llevaba de la mano e intentaba educarla en sus tareas, que a los ojos de Eduard había agrado por su electrificante energía, a los ojos de tía Rossy no: «Porque lo hacía para llamar la atención», protestaba. Su madre se mantenía neutral, ajena a esas diferencias entre ellas, porque cuando se empataban «parecía que la casa se caía en pedazos», decía. 

			Esas preferencias por Emily se entenderían porque Sophia no había nacido y toda la atención se la llevaba ella, pero tía Rossy rechazaba que aún después de su nacimiento todo continuara igual. En las peleas entre Emily y Sophia, era tía Rossy quien favorecía a Sophia: «Es la más niña». Ana Fernanda no podía evitar ver los ojos de su madre fijos en los de la tía Rossy mostrando satisfacción a ese afecto exagerado hacia Sophia. Por eso pensaba si en su desaparición tuviera que ver algún familiar. Ella se preguntaba por qué si Emily vivía no habían dado con su paradero, tema que ya habían discutido todos. Por qué en ocasiones algunos conocidos decían haberla visto. Era Emily quien se negaba a regresar según contaban los cercanos a la familia y ante esas respuestas cesaron su búsqueda. ¿Por qué no se había presentado? ¡Solo tenía trece años! Absurdo haberse ido sola a aventurar por un sueño americano, como opinaban algunos conocidos. «¡Alguien tenía que haberle ayudado a salir de país!», decían otros. 

			—Esa niña tiene mucha maldad. —Tía Rossy nunca argumentaba a su favor.

			—Vamos tía, pero no experiencia —replicaba Ana Fernanda. Seguro que tía Rossy también cuestionaba, pero no creía que apareciera porque habían pasado muchos años de ausencia. Ella nunca creyó en Emily: «Esta niña un día de estos va a desaparecer», repetía a menudo. No le tenía mucha estima por ser la «nena de papá», y nunca soportó a Eduard Rose. Tía Rossy resentía el decaimiento de su hermana y le achacaba parte a Emily, porque ella hace tiempo dejó de ser una niña y su actitud para su madre era la de una niña. Sophia no se concentraba en nada que no fuera Owen. Su madre vivía de recuerdos, se alimentaba de recuerdos y Marcus tenía compromisos con su clientela. Solo ella permanecía a la expectativa de Emily.

			—Puedo imaginar a Emy, con sus Christian Dior debajo de un palmar a la puesta del sol —decía Camila devolviendo a Ana Fernanda a la realidad.

			—Sí, bronceando su blanca piel y echando un vistazo a cada chico que se cruzara en su camino. 

			—O paseándose en tacones alborotando a los mirones cuando el viento le levanta las faldas de muselina y luciéndose ante los varones —dijo tía Rossy entrando con un vaso de agua y la pastilla de Camila, con el gorro de la lámpara en la cabeza imitando el andar y la pamela de Emily. Perplejas, porque no la sintieron llegar, las tres mujeres no pudieron contener la risa cuando el gorro cayó encima de los ojos y la dejaron ciega. Camila se sentó al borde de la cama sin dejar de reír. Syra corrió las cortinas dejando entrar el aire fresco mañanero. La claridad de la habitación inmaculada dejaba ver sus rosas amarillas sobre la mesita al lado de una foto de Emily. Ana Fernanda escuchaba absorta la voz de su madre. Su padre lo dijo una vez: «Es la voz más dulce que he escuchado». Sí, su padre Eduard Rose. Ella nunca lo había olvidado, ni siquiera el día que se marchó. Cuántas veces la escuchó llorar a través de la puerta de su habitación matrimonial. Fijó los ojos en su madre quien se miraba las canas de su negro cabello en el espejo. A sus sesenta y tres años lucía joven aún, pero, a decir verdad, los años se le caían encima. Aunque no mostraba arrugas en su delicado rostro, sí se percibía la mirada de cansancio. 

			No pudo contener las lágrimas por más que aguantó. A su juicio le había afectado la ausencia de su padre Eduard, pero también la ausencia de Emily. Camila servía como voluntaria de la iglesia del centro del pueblo. Auxiliaba a los feligreses sin hogar, pero también a las deambulantes de los bancos frente a la iglesia. Su devota dedicación a la iglesia y su ardua solidaridad fue motivo para un viaje a California otorgado por el padre Javier para misioneros de la iglesia que presupuestaban todos los años cerca de las pascuas. 

			Fue en Sacramento que conoció a Syra, una feligresa indigente de tez morena, cuando su única hija convalecía en un hospital de la capital. Cuando la hija de Syra falleció Camila se compadeció y se la llevó a vivir con ella, establecieron una buena amistad en dicho hospital. Syra no quería quedarse en el lugar que le recordaría a su hija fenecida, aunque quedaba en la calle, era su hija quien sustentaba el hogar. Vio nacer a las hijas de Camila y en agradecimiento a los muchos años de servicio decidió llamarla dama de compañía. Eran de la misma edad y se llevaban muy bien. No existía rivalidad entre ellas. Eran confidentes. Sin embargo, esa influencia sobre su madre le había parecido una intromisión evidente a Ana Fernanda, incluso le desagradaba hasta la restricción de las visitas al rancho de su madre, incluyendo a tía Rossy. A Ana Fernanda siempre le había intrigado por qué tía Rossy le caía tan mal a Syra, pero esa enemistad era mutua. «En algunos momentos cuando están juntas se les escapan algunas críticas detectoras a ambas», pensaba.

			Para ella, aquellas féminas que visitaban a su madre le hacía más bien que mal, porque la mantenían entretenida y alerta, especialmente la tía Rossy, una mujer de tez blanca y regordeta. Era ella la que controlaba el orden en la quinta que ambas hermanas heredaron de sus padres. Aunque eran las únicas hijas herederas, tuvieron que luchar en un litigio, al aparecer otros supuestos herederos reclamando la herencia. Muchos años después los herederos decidieron continuar con la lucha de la herencia, pero Marcus no pudo fungir como abogado por conflictos de intereses, pero como abogado experimentado consiguió una excelente representación, un exjuez del tribunal judicial, aun así hubo controversias y el caso tardó muchos años en resolverse. Luego el tribunal transó el caso a favor de las hermanas. En un acuerdo entre ellas, tía Rossy decidió no dividirla construyendo su propiedad en la quinta solo a una calle del rancho de Camila. Se podría decir que casi vivían juntas. Desde entonces tía Rossy se las arreglaba para lidiar con los hombres empleados desde los tiempos de Eduard. La finca con siembras de hortalizas, huertos, las controlaba la tía Rossy, pero la maquinaria y la compraventa de terrenos los corría Ruddy, el esposo de tía Rossy y el vecino, casi hermano, Stephen. Segregaban los terrenos y los vendían por lotes. Fue así como Stephen y su hijo Rando construyeron en la quinta y los vecinos más cercanos Lucas y Nixia lograron también construir su casa. Aunque una vecindad pequeña, lidiaba como si fueran una sola familia y mucha gente la conocía como la Quinta de los Rose. Ana Fernanda volvió la vista hacia su madre cuando escuchó a Sophia.

			—Madre, ya aléjate del espejo, espero que no estés contando las arrugas, casi no tienes. Camila sostuvo fija y afable su mirada, pero ya no le molestaba tanto al llamarla por el nombre de Emily.

			—Déjala, Sophia, ella dice que ese espejo es sabio, que le devuelve una mejor imagen —dijo Syra colocando un plato sopero en la mesa de la habitación.

			—Pues déjame mirarme, a ver si hace algo con mis pecas. —Tía Rossy mostraba su blanca dentadura.

			—No creo que necesites mucho —añadió Ana Fernanda haciendo espacio entre los cojines de la cama para comodidad de su madre que no había perdido su apetito aun con su decaimiento. Se enorgullecía de ella. Ana Fernanda presenció la metamorfosis de aquellas desdichadas mujeres protegidas de Camila cuando pertenecía como voluntaria en la iglesia. Logró cambios en las huellas de amargura de aquellas deambulantes y feligresas. Consiguió órdenes de protección del tribunal para las más abusadas por sus esposos. La recuperación emocional había avanzado favorablemente. Las educó a que aprendieran un oficio. Camila dedicó gran parte de su tiempo a los más infortunados. Niños, ancianos y mujeres rezagadas eran su karma y formaban parte de su vida. Disfrutaba agradar y hacerles la vida placentera a sus conocidos como aquel amigo Martori, excompañero de trabajo de Sophia, lo invitaba a cenar cada vez que se encontraba de vacaciones por la isla. Una mañana acababa de llegar cuando vio un pollo volar por la ventana y la voz de Syra alterada discutía con la tía Rossy.

			—Creí que Camila estaba en crisis, gesticulando un saludo, asomándose a la ventana gritó: «¡Vienen muchos perros detrás del pollo!», jocoso.

			—¡Búscalo!, busca el pollo —gritó tía Rossy riéndose a carcajadas y corriendo hacia la ventana. 

			Salvaron el pollo víctima de la guerra entre Syra y tía Rossy que en presencia de Martori olvidaron por lo que discutían. Ana Fernanda salía de la habitación con su madre que, por misericordia, la trifulca había terminado, y encontró a Martori y a su tía aún riéndose. Contaba él que estando viva su madre hacía unos guisados riquísimos, y le hacía bromas como que las gallinitas estaban a treinta centavos: «corre, compra diez», y sin parar de reírse «No, no, no. Es treinta centavos la libra». Tía Rossy, Martori y Camila se morían de la risa. No existía persona en la quinta que la igualara ni tampoco existía la que no hubiera disfrutado de una buena taza de café o té de las manos de Camila. Para las hijas de Camila, su madre era el ser más maravilloso por su apoyo incondicional en los momentos más difíciles como la partida de Eduard Rose, quien le había robado toda su ilusión para la eternidad. 

			—La cena está lista —decía Syra la sargentita, nombre que le bautizó tía Rossy: «Porque mira como sargento», decía, y lo adoptó Camila sin intención alguna.

			—No podemos cenar hasta que llegue Emily. —Syra y Ana Fernanda cruzaban miradas resignadas ya a escuchar la voz de Camila a la hora de la cena porque ambas sabían que se refería a Sophia y esperaban por ella.

		

	
		
			
Capítulo IV

			Ana Fernanda escuchaba las discusiones entre las mujeres. Sophia se movía ansiosa por escuchar a su hermana, cumpliendo la promesa de ir al taller algún día. Reconocía su elocuencia y su capacidad de líder: «casi desde que nació», decía. Recordando ese liderazgo en el colegio, en la universidad y en el trabajo. Ana Fernanda no había descubierto esa capacidad en ella, lo descubría a medida que se adentraba en los temas: «Vivir a medias», reflexiones de la gente que la detenían en la calle, en eventos sociales y en audiencias surgidas solicitando sus conferencias. Desde consultas íntimas, tanto gente madura como adolescentes, estudiantes de la universidad. «¿Eres sicóloga?», argumentaban. A veces cuando una joven se acercaba y le confesaban toda su vida: «Vivía como reina y abandoné mi castillo», «regresé del trabajo y lo sorprendí en el acto», reaccionaba confusa. «¡Dios! Ella no tenía que saberlo», se compadecía de ellas, y dedicaba tiempo para escuchar sus historias guardadas con fidelidad. Ana Fernanda decidió abrir el taller un día al salir de la iglesia y toparse con una manifestación de mujeres alteradas. Se quejaban de sus matrimonios disfuncionales y sus frustraciones se basaban en: 

			—Llegaba sola a las actividades y cuando preguntaban por mi marido… «se quedó navegando en el internet» o llegaba de un viaje de negocios antes de lo acordado y me recibían con una cena suculenta de langosta, caviar y otros rico entremeses.

			—¡Guau!, un marido excelente —le gritó una de las féminas. 

			Ella dio un salto del banco y le aclaró:

			—No te dije que la cena era para mí, pero como dueña y señora de la casa tomé asiento en el lugar predilecto, luego de haber invitado a mi hermano y su esposa. Eran los familiares más cercanos para disfrutar tan exquisita cena antes que llegara la homenajeada. —Entre rostros curiosos esperaban el final de la historia—. No entraron a la casa, supuse que al ver los autos se fueron como llegaron. De una cosa quedé segura: Mi marido terminó aquella relación cuando llegó con un ojo morado.

			Mientras Ana Fernanda esperaba a Sophia en la plazoleta de tertulias seguía escuchando las quejas de las humillaciones de aquellas mujeres de urgente necesidad de atención, reclamando su valor en el matrimonio, lo que la motivó más en la decisión de abrir el taller. Cuando lo consultó con Sophia fue su propia hermana la que dijo: «Vamos Anaf, apoyo tu decisión. Nunca has podido refrenar tu boca cuando de una mujer abusada se trata y estas mujeres están llamando la atención». 

			Escucharlas quejarse le devolvió el buen semblante a Sophia, reconocer no ser la única pasando por esa incierta situación. Se quedaba absorta al escuchar horribles historias de mujeres que habían perdido su fe. Una de las participantes contaba penosa cómo una madre sacó de la cuna a su hija, ocasionándole la muerte en un accidente fatal por perseguir a su marido al enterarse de su infidelidad. Otra triste historia ocurrió cuando un bebé quedó huérfano mientras sus padres discutían conduciendo. 

			—Preparaba un plato exquisito el día que recibía a su querida en mi propia casa —contaba.

			—¿Cómo logró durar treinta años? 

			Melancólica, dijo:

			—Cuando mi esposo salía por una puerta, yo me iba por la otra. 

			Se armó un alboroto entre controversias y protestas tildando a la flemática mujer de inmoral. Sin embargo, las más atrevidas usaban otras estrategias para luchar con la infidelidad: llegar vestidas provocativas a la oficina cuando la secretaria y su marido coqueteaban agarrando al toro por los cuernos. Arrastraba a su marido por la corbata y cerraba la puerta con llave seduciéndolo, dejando a la secretaria sin habla, con deseos reprimidos y sin derecho a tocar la puerta. 

			Ana Fernanda analizaba aquellos rostros llenos de angustias y humillaciones, sedientos de justicia.

			—¿Por qué no te has divorciado aún? 

			—Por costumbre, los hijos, muchos años juntos. 

			—No, no, mijita, no hay por qué aguantar a estos lunáticos. 

			Eran subterfugios de las féminas anteponiendo cualquier razón a su felicidad. Ana Fernanda se concentraba en el efecto causado en Sophia, atenta a las discusiones entre sí cambiando expresiones y observando la pasión e ímpetu con la que defendían sus convicciones. En cambio, Sophia carecía de tales sentimientos para manifestar su punto de vista en aquellas controversias, porque no estaba preparada para contradecir a su marido. Todavía soportaba el dolor, las mentiras, la impotencia vivida a diario porque aún lo amaba. 

			Sophia le argüía cómo ella lograba conservar la paz, ante las injusticias cuando ella no podía lidiar con su impetuosidad. Le intrigaba su postura natural ante las adversidades de la vida siendo hijas de una misma madre, decía. Ana Fernanda levantó su rostro hacia su hermana aún con tensión escuchando las historias y sus miradas se cruzaron permaneciendo en aquel silencio. Fueron muchas las veces que Ana Fernanda la escuchó gemir sin atreverse a llorar, luchando con sus emociones. 

		

	
		
			
Capítulo V

			Su postura relajada la hacía pensar en un hombre equilibrado, pero su desorbitada mirada, reflejaba lo contrario. Presentía que se fraguaba algo. Ana Fernanda, en su ajetreo, escudriñaba el rostro de Marcus a través del espejo. «Era bien parecido», eso decía Eleonor, pero lo apuesto de él era su introversión y, en su opinión, un hombre de delicados detalles. No era el hombre típico adulador del que toda mujer describe al enamorarse. Un no sé qué lo distinguía, te hacía sentir más hermosa de lo que realmente eras. El hombre independiente, con control de su vida, pero de urgente necesidad de lidiar con sus emociones. Podía dirigir la NASA en Washington y llegar al Monte Everest sin temor, pero se paralizaba ante cualquier conflicto, como la disputa entre dos personas. ¡Exasperante! 

			Veía las noticias como todas las mañanas sin dejar de observar sus movimientos. 

			—Me voy a Nueva York. 

			—¿Cuándo? No hace un mes que llegamos de viaje. ¿Y los casos del tribunal? 

			—Solo tengo dos esta semana. Radicaré una moción solicitando un permiso al juez de turno. Me iré pasado mañana. Si no me autorizan tu hermana podrá arreglarlo. 

			Se sintió frustrada. Ya presentía que estaba extraño. Pero decirle que no podía viajar porque vería un caso criminal lo era más. Él sabía que ella estaba acostumbrada a ver casos criminales.

			—¿Pero de qué se trata? No puede ser peor que el de O. J. Simpson. 

			—Bueno, es parecido.

			—¿Entonces? Ese caso fue público en las cortes criminales. ¡Por Dios, Marcus!, lo vio todo el mundo.

			—Pero él salió absuelto. 

			Ana Fernanda especulaba: «Ah, seguramente el acusado quedaría detenido en los Estados Unidos, y tal vez Marcus no quería que ella pasara por un mal rato o lo acompañaría una abogada de casos criminales». Era lo que detestaba de Marcus, no llegaba al final del asunto. «Mejor entendías la metáfora o las parábolas que a él», decía. Después de unos segundos de silencio y viendo que él esperaba una respuesta dijo:

			—Te haré el equipaje. 

			Estar casada con un abogado cuando existían diferencias, la mejor opción es el silencio. Cada vez que ella abría la boca para opinar al respecto, él terminaba la oración, adjudicándose la razón sin contar con su criterio propio. Si no la dejaba ni hablar.

			—De todas maneras, unas vacaciones te vienen bien. Supongo que preferirías viajar a París por las historias de época que tu tía Rossy te cuenta de cada viaje que da. Yo no dejaría las energías al romanticismo.

			—Tal vez pretendes que disfrute de los edificios federales, pero yo no soy abogada. Además, me gustaría viajar segura. No arriesgaría mi vida en un viaje a la ligera. Aquellas maletas hechas a la carrera para África, por poco quedas detenido en Nairobi por no obedecer las leyes. ¡Si eres abogado! Ella guardó silencio y él replicó:

			—Volviendo al tema de las vacaciones. Entre la enfermedad de tu madre, la desaparición de Emily y los problemas matrimoniales de tu hermana deberías coger un avión… —decía cambiando el canal de la televisión.

			«Y tu desamor», pensó. Evocando aquellos recuerdos que, aunque ya no hacían mella en tu vida, siguen indelebles en tu memoria. Estando en la boda de una prima de Owen, se encontraba Sophia dialogando con su suegra. Camila, tía Rossy y Eleonor intercambiaban opiniones acerca de lo hermosa que estaba la novia vestida con colores primaverales. La ceremonia se celebraba al aire libre. Ana Fernanda echó de menos a Marcus al escuchar anunciar el brindis nupcial. Cruzaba entre las mesas buscándolo. Entre la voz del maestro de ceremonia y el murmullo de las voces de afuera no había mucha diferencia. Presenció cómo Marcus se adueñaba de la atención de aquellas jóvenes semidesnudas que por su apariencia no pertenecían a la celebración y no sabía la razón de su presencia allí y tampoco el motivo de la charla con Marcus. Se quedó pasmado sin saber qué hacer al ser descubierta su privacidad. Ana Fernanda dio la media vuelta uniéndose a los invitados y al brindis que terminaba. Marcus detrás de ella en silencio observándola, tal vez esperando algún insulto, especulaba. Consciente o inconsciente, le hacía ver su superioridad en sus discusiones y subestimaba sus acciones poniéndolas en tela de juicio. En ocasiones ella se sentía como en un estrado, en su precisión de sus juicios sin beneficio a la duda. 

			—Te tomaré la palabra. Aprovecharé el viaje para lidiar con mis conferencias.

			—Si sueñas con llegar a Harvard con tus conferencias, olvídalo. 

			Ella ignoraba sus comentarios. Dejaron de sorprenderla desde su salida del bufete. Sus sugerencias negativas cada vez que un colega le ofrecía mejores beneficios la limitaban. Sino hubiera reaccionado aquella mañana cuando ella misma se presentó a sus colegas, aún estuviera dependiendo del bufete. «Me voy, aquí no voy a evolucionar», le dijo ante su indiferencia. Marcus nunca le perdonó que renunciara y le reprochaba cada vez que llegaba del bufete. Resentido le criticaba su trabajo en el taller.

			—Dudo que Sophia salga de su excesiva timidez en tu taller. 

			—Saldrá.

			—Quítate esa idea de la cabeza, es tan inverosímil como tu sueño de llegar a Harvard.

			Marcus no se percataba que era él quien hacía progresar a Sophia en su timidez y a ella en su sueño. Cada vez que criticaba más perseveraba y crecía en ella su interés en ambos sueños. En esas ocasiones veía en los ojos de Marcus una mirada dubitativa, quizás argumentando su silencio en su significativa mirada.

			—No tienes defensa.

			—Si te respondo, te vas por la tangente y no me dejas expresarme. En la sala del tribunal esperas tu turno para hablar —le decía cuando Marcus imponía su autoridad. 

			—Perdiste el caso —le dijo irónico.

			—Soltar el ego exige grandeza de espíritu. 

			Ana Fernanda sabía que gozaba de prestigio e influencia sobre el resto de los abogados que conocía, muy experimentado, aventajaba las posibilidades sobre ellos. No se arrepentía de las decisiones tomadas y se expresaba con seriedad tanto en el bufete como en el tribunal, en la vista de cualquier caso. A ella le agradaba la confianza que los clientes depositaban en él y así se lo dejaba saber. Como aquella fresca mañana al salir del tribunal:

			—Tu cliente salió feliz. 

			—Llevaba días sin dormir, no podía conciliar el sueño pensando que perdería su casa por la hipoteca del banco. «El licenciado la recuperó, usted no tiene idea de lo contenta que está mi familia», me dijo. 

			Marcus soslayaba una mirada de satisfacción, momentos en que su ego traía muchos casos transados a colación, incluyendo los difíciles sin transacción y jurisdicción. Era difícil comprender que la madurez con la que lidiaba con los clientes no fuera la misma en su vida conyugal. Era esa inmadurez que lo llevaba a hacer cosas extrañas al no saber enfrentar las consecuencias de sus actos como aquella noche cuando le dijo: «Tu rosa preferida», al llegar de algún evento, adoptando una pose que no le quedaba ni le correspondía, pero obvio, uno de sus premios de consolación al no encontrar excusa. Era inconcebible que un hombre de su naturaleza llegara con esos cuentos que solo él creía. Su mirada instigadora se desvanecía al chocar con su mirada significativa sintiéndose descubierto. Por eso agregó: «Vamos a divorciarnos», al sentirse ignorado entregándole la bella rosa roja que se desojó cayendo al piso al levantarse. «Es su actitud defensiva para evitar un reclamo por la hora de llegada y falta de una historia inventada», pensó Ana Fernanda.

			La rosa quedó en el olvido, como en el olvido quedó aquel suceso porque luego vino otro y otro y otro. Ana Fernanda advertía sin duda alguna que Marcus se guardaba, una vez más, algo extraño, mas prefirió no precipitarse a cualquier acontecimiento del que luego tuviera que arrepentirse. Ignoró aquellas miradas despectivas, sus silencios que lo delataban y sus inesperadas sorpresas. «Ah, las historias de Marcus. Ah, las sorpresas de Marcus», decía. Fue su propia madre Eleonor la que lo descubrió: «Desde pequeño hablaba mucho y no se callaba inventando», por eso hoy día es abogado. 

			Cuando lo sorprendía profundizando en su mirada no insistía en argumentar, porque, como abogado, siempre contaba con una excelente respuesta o una gran historia inventada en el aire y comprendía que se hallaba en desventaja. A veces miraba con afabilidad, pero otras, no podía distinguir entre sus ojos reflexivos, críticos o confusos dejando tal reflexión en la imaginación. 

			En la soledad del hogar evocaba aquel día que lo conoció. Frecuentaba Bellas Artes. Exhibían una obra teatral que se estrenaba. El final de la obra concluyó y terminó disfrutando la música de jazz que se escuchaba al otro extremo de la sala donde se exhibía la obra. No solía detenerse en ningún otro lugar después de salir del cine u obras, pero llovía y aunque no era amante del jazz, ese día llegó a sus oídos la rítmica melodía que le abrió sus sentidos. Imitando a las demás féminas se acomodó en una mesita de tertulias que celebraban una noche de bohemias a esperar que pasara la lluvia. Disfrutaba su copa de vino cuando llegó el mesero y le dijo: «Aquel joven la envía», colocando la copa. El hombre se presentó y ella conoció a Marcus Lucas. 

			Luego vinieron otros lugares como el cine, los conciertos, bailes frecuentados por parejas jóvenes. Cómo pasa el tiempo. Ahora son solo recuerdos, solo eso. Y pensar que nunca le llamó la atención la música de jazz y fue precisamente escuchándola como conoció a Marcus. 

			Y pensar que era él, después de casados, no la dejaba ni pararse en la puerta de la entrada del bufete, evitando cualquier comentario malintencionado de hombres inescrupulosos. Corría a la casa cuando no contestaba el teléfono. El día aquel que acudió a los vecinos para que la hicieran volver al bufete, porque se había ido para siempre: «la buscaba como un loco», decían los vecinos. Cada uno contaba versión diferente: «Me preguntó si había entrado a mi casa», o «a qué hora salió». Y es que él se encontraba en el tribunal. «¿No dijo nada?», preguntaba mientras abría la puerta del auto y desde allí gritaba: «Si la ven, por Dios avísenme». «Loco y sin idea», murmuraban. 

			Corría las mismas calles una y otra vez. Ese día se fue de la oficina ante los ojos de los clientes incrédulos. «Llámame mañana» o «puede pasar mañana», decía a sus clientes. Su nerviosismo no lo dejaba concentrarse en sus asuntos legales y terminó por cerrar todo el día. Los primeros años de su matrimonio, Marcus no solo mostraba lo feliz que era, sino que lo expresaba: «Estoy contento», gemía abrazándola fuerte. «Y eso se debe a… a que ya eres mi esposa y ya no podrás escaparte otra vez». Luego las palabras sobraban y se quedaban dormidos con solo la luz de la naturaleza filtrándose por la ventana. Así pasaban muchos días. Hablaban horas por teléfono olvidándose del mundo. Si la cena se olvidaba en el horno, «¡a cenar fuera!».

			Ana Fernanda se sacudió. «Tonterías», pensó. «No hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo resista», «cuando parezca que llevas una carga descomunal, es hora de recordar que eres humano, que la verdadera fortaleza proviene de Dios y que Él puede ayudarte a sobrellevar cualquier cosa», decía para sí, mientras veía desaparecer la luna reflejada a través de la puerta de cristal.

		

	
		
			
Capítulo VI

			Sophia amanecía agitada por la ausencia de Owen los domingos. Sentada frente a la ventana escuchaba las campanadas de la iglesia. Nunca el paisaje de la naturaleza le pareció tan hermoso como aquella tibia mañana en que esperaba a Ana Fernanda que saliera de la iglesia. Las parejas felices, tan enamorados de la vida que saludaban a todos al pasar. Féminas que lucían sus hermosos vestidos acorde a sus talles. Ah, pero ninguna con el talle tan perfecto de Ana Fernanda, que cruzando la calle parecía una gacela. Sus delicados movimientos atraían miradas al cruzar. A Sophia le recordaba La dama de las camelias y así se lo decía. Ella reía al escucharla y no hacía comentarios, pues recibía con agrado los elogios. Cuando Marcus comentaba que tenía una hermosa mujer, se refería a su sentido de la vida. Ana Fernanda era especial. Era como tener en frente a la primera ministra Margaret Thatcher, la Mujer de hierro, con la sonrisa de la Mona Lisa. Ah, qué sonrisa majestuosa. Compartir momentos con ella era tan efervescente como tomarse una Coca-Cola en el desierto. Lo más agradable de Ana Fernanda era la manera de acercarse a la gente, especialmente a ella: «Phia, tú tienes tus encantos, eres profunda y transparente». Pero nunca le criticaba su impetuosidad y su inseguridad que casi la hacía susurrar al hablar. 

			Seducía su madurez al lidiar con las situaciones hogareñas, como la situación de la desaparición de Emily, le tocaba muy hondo el sufrimiento de su madre por Emily y la toleraba más que ella misma. Sophia admitía que no era muy tolerante al escuchar las crisis de su madre, en cambio Ana Fernanda la sobrellevaba hasta el punto de dejarla dormida al final de las crisis. Pregonaba que podía hacer más por su madre, pero rechazaba su comparación constante con Emily. Ella no perdía la esperanza de que algún día Emily apareciera y entrara por la puerta grande con su hermoso rostro, sorprendiendo a todos, vestida como una estrella repitiendo que era una leyenda. Aunque todos se hubieran escandalizado con su egocentrismo, en especial la tía Rossy, ya no vería a Ana Fernanda beberse las lágrimas por el sufrimiento de su madre. Le dolía más el sentir de su hermana a que su propia madre. Tal vez por palpar su comprensión tan de cerca o quizás por ser la única que nunca la comparó con Emily, porque hasta el mismo Owen le dijo: «¿Estás segura de que no eres gemela con tu hermana?», a lo que Sophia, molesta, le gritó: «¿Y tú, estás seguro de que trabajas hasta las tantas de la noche?» Su intento por refrenarse volvía a fallar. Por eso callaba a la hora de la cena cuando esperaban por ella y su madre decía que esperaban a Emily. Todos cenaban en silencio ante esa contrariedad de su madre respetando el sentir de Sophia. Aquella mañana, aún sentada frente a la ventana, recordaba las palabras de Ana Fernanda: «Phia, Owen es un aguijón, va a acabar con tu voluntad» y observaba el regreso de su hermana. Una mujer independiente, que bajaba del auto con paquetes y paso firme a un ritmo que ella no podía llevar, en lo que lo pensaba ya su hermana regresaba. Pero eso no la atribulaba ni le alteraba la paz porque ella no se jactaba de ello, todo lo contrario, la hacía sentir cómoda a su lado. Sophia recordaba que, en estado de embriaguez, celebrando que pasó la reválida en derecho, se desmayó al sentir una mano que la sujetaba. Al despertar vio a su hermana y recobró fuerzas. Ella sabía que en Ana Fernanda tendría a la mejor amiga que una mujer pudiera tener. «A su lado nunca sentiría miedo», decía, aunque la sobreprotegía ocultándole los secretos familiares. Un ejemplo de ello, aquella noche aterradora en que su madre con su rostro contraído escondida parada en la puerta de la cocina esperaba a Eduard para rogarle que le entregara algo que ella nunca supo de qué se trataba. Ana Fernanda no quiso entrarla en detalles. Fue la tía Rossy la que con su insistencia le contó que su padre se había adueñado de los documentos originales de las propiedades de Camila. Sophia no le guardaba resentimiento a Ana Fernanda porque sabía que solo la protegía de cosas que no le cambiaran la manera de pensar respecto a la familia. Más allá de eso, agradecía a su hermana haberle guardado sus secretos cuando luchaba por salir del encerramiento mental que vivía ocultando sus emociones. Fueron muchas noches que Ana Fernanda entraba a su habitación levantándola de la cama para sacarle su guitarra debajo de su almohada. Fueron muchos silencios encontrados cuando ambas se miraban al descubrir un canvas con un dibujo de su padre en la superficie de la cama. O su madre parada frente a la ventana mirando miles de estrellas. Otro canvas mostraba a tres niñas dormidas plácidamente en su cuna. Ana Fernanda miraba todos los dibujos buscando alguna respuesta o una razón de ser. ¿Qué significaba para Sophia cada uno de ellos? ¿Por qué su padre a la orilla de una cama? ¿Era la suya? ¿Por qué su madre miraba las estrellas? Nunca vio a su madre mirar las estrellas, solo miraba a los niños jugar. El retrato de las tres niñas, deberían ser ellas. Buscaba respuestas en los ojos de Sophia, pero desviaba su mirada, tal vez huyendo de alguna verdad escondida en los cuadros porque, aunque no era tan expresiva, llevaba muy bien las expresiones a las pinturas. Ana Fernanda respetaba su silencio y salía de su habitación cerrando la puerta sin decir palabra alguna y nunca, nunca lo mencionó en la casona. En cambio, cada vez que Syra o tía Rossy querían subir a buscarla, ella bajaba para que no entraran a su habitación. No lo permitía por temor a que, al igual que Ana Fernanda, también descubrieran sus secretos del alma. Su madre entraba solo para ver si ella se encontraba bien, pero nada curiosa no veía peligro en ella, en cambio tía Rossy era otra cosa. Ya había pasado tiempo que no tocaba un canvas, casi desde que se casó con Owen. A principios de su matrimonio todo estaba perfecto para Owen. Él encontraba gracioso todo en ella y solía estar de acuerdo con todo lo que hacía. Sophia era inquieta, joven, entusiasta y le gustaba presumir de buena chef e inventaba distintos platos suculentos. Por eso nunca tuvo señora de servicio porque le gustaba sorprender a Owen con alguna pasta fettuccine y otros detalles creados por ella. Le llevaba el desayuno y el periódico a su cama al amanecer antes de irse al bufete. Al regreso de su trabajo se dirigía de inmediato a la cocina y se enganchaba el delantal, abriendo sus modernas ventanas dejando entrar la luz natural. Sacar una botella de vino y dos copas al cenar era una experiencia religiosa para ella como colocar jazmines en la mesa casi a diario. Owen llegaba temprano a disfrutar de su compañía y era él quien servía el vino. Mientras cenaban escuchaban música romántica hasta tarde en la noche. Así pasaban muchos días, meses y los primeros años del matrimonio, hasta una tarde en que Owen telefoneó para que no lo esperara para cenar, tendría una reunión de negocios. Luego otro día apareció otra excusa y así se fue desvaneciendo el matrimonio. Comenzaron los enojos, las discusiones, desacuerdos y manipulaciones que Sophia no podía controlar. Se aferró al bufete. Se volvió menos expresiva. Hasta que la tía Rossy le dijo un día: «Muchacha, ¿qué pasa contigo? Estás muy metida en tu trabajo, casi no se te ve». Ana Fernanda al escucharla añadió: «Ni se le oye». Varias veces había visto a Owen lidiar con otras mujeres, pero como él vendía seguros, asumía que era parte de su trabajo y no prejuiciaba. El cambio presenciado en Sophia la hacía pensar que enfrentaba serios problemas en el matrimonio y fue ella misma quien asintió cuando Ana Fernanda le cuestionó su cabello desarreglado y los cambios de actitud; le hizo ver que, si su matrimonio iba en decadencia, ya era tiempo de que solucionara su situación. 

			Sophia se retiró de la ventana al escuchar el toque en la puerta. Ana Fernanda abrió la caja de pastelillos y le sirvió. Su nostálgica mirada le decía que su marido no se encontraba.

			—Phia, ¿has pensado en lo que hablamos en el taller? —Sintió su incomodidad y bajó la vista. 

			—No. No tengo intención de divorciarme. Solo quiero que se arreglen las cosas entre nosotros. Además, no tendría valor para dejarlo. 

			Ella lo supuso y aunque no la vio reflexionar, ahora sabía que lo haría porque Sophia no aguantaría por más tiempo el empuje. Las veces que visitaba a su hermana, su marido nunca estaba. Era de esperarse que algún día fuera él quien le diera la sorpresa con la demanda de divorcio. En los días posteriores, cuando volvía a hablar el tema del divorcio, aparecía confusa por el taller y escuchaba las conferencias. Luego desaparecía por tiempo. Luchaba con sus emociones, no se concentraba en nada que no fuera su marido y el bufete, desviándose de la realidad. Pero los acontecimientos en lo sucesivo con Owen no se detenían y eran cada día más conflictivos. Sin embargo, cuando tan pronto aparecía alguien, como la tía Rossy aquella tarde en la plaza de mercado, a aconsejarla, su rostro se volvía inflexible. Se cerraba a toda crítica, se encerraba como una concha y desaparecía por días hasta el punto de que para verla había que visitar el bufete. En su aturdimiento y cansada de escuchar a la familia aceptó una oferta de un caso federal y aunque tenía que permanecer hospedada en los Estados Unidos por una semana, aceptó la plataforma sin reparo alguno. Nadie objetó, pues era parte de su trabajo, solo que tuvo que contar con la ayuda de Marcus muy experimentado en ese terreno porque le causaba nervios. La semana pasó muy rápido para Sophia porque una vez terminado su trabajo recorrió lugares nunca había visitado en Washington. Lugar que Owen había visitado en uno de los juegos entre los Yankees y los Mets, pero ella no pudo disfrutar porque el frío la defraudó. Llegó con un rostro despejado del minúsculo viaje, con las maletas llena de regalos y esperando encontrar a su marido, feliz de estar en casa al ver su auto estacionado. La tarde había perdido su encanto cuando avanzó abriendo todas las puertas de la casa y verla vacía. Owen no estaba. Regueros encima de la cama de hojas de periódico por todos lados y piezas de ropa al descuido. Cayó desganada en la cama y recorrió desesperada la habitación y se fijó en una carta en la mesita de noche. La carta leía: «Estoy de viaje en Las Vegas en asuntos de negocios. Owen». ¡En Las Vegas para negocios! La frialdad del mensaje la hizo llorar con sentimiento hasta el cansancio. Con lágrimas veía borrosa, como en un sueño, su silueta moverse de un lado a otro buscando sus revistas de autos regadas en la mesa a la hora del té. Luego mientras leía y veía la televisión despreocupado riéndose a carcajadas por los chistes de los comediantes se quedaba dormido. Se sintió despreciada, humillada y pensando desde cuándo se había marchado a las Vegas. «¿Se habría ido el mismo día que ella? Probablemente se aprovechó de las circunstancias para viajar». Sentía un dolor agudo, frustración por querer saber por qué no esperó a su regreso. Lloró, lloró y lloró; y juró que nunca más creería en él y sin deshacer las maletas salió corriendo de la habitación. No supo cuánto tiempo permaneció dormida hasta escuchar la firme voz de Ana Fernanda.

			—¿Por qué estás aquí? —La enfermera le daba un sedante. Miraba a Ana Fernanda con pesadez. Se tocaba la bata que llevaba puesta con mirada perdida. 

			—Phia, cálmate, todo está bien.

			—Llegué y no encontré a Owen. ¿Dónde está? 

			—Vamos, Phia, serénate. Sino no te dan de alta. 

			Sophia miraba todo a su alrededor. El sedante la hizo dormir de nuevo. Había sufrido un desmayo, pero no hubo consecuencias. «Solo fue la impresión de un mal rato», dijo el médico de cabecera. 

			Una semana había pasado desde el alta de Sophia. Necesitaba descanso. Ana Fernanda se comprometió a pasar por el bufete. Cuidaba de ella y hacía todo lo posible por mantenerla entretenida. Sophia daba cada salto cuando escuchaba una bocina o algún motor de auto. Ana Fernanda salía apresurada a la ventana para calmarla.

			—No, no es Owen. —Sophia la miró nostálgica.

			—Phia, no desesperes, cuando menos lo esperes, aparecerá. —Pero la miraba incrédula, viendo afijación en su mirada. Ana Fernanda, para levantar su espíritu y subir su moral sacó de la gaveta el álbum familiar que Sophia guardaba con tanto recelo, «porque estamos todos haciendo chiquilladas», decía. Mostró la foto de retahílas de autos chocados por ellas cuando subían al auto del padre sin permiso y se llevaban dos o tres autos enredados en la calle por no saber guiar. Aunque no se quedaron sin castigo, al momento fue divertido, cuando Emily mintió haciendo ver que su padre la había autorizado, pero fue peor aun cuando mencionó que sabía guiar porque «papi me enseñó en casa de abuela». Ana Fernanda hizo reír a Sophia al decirle: «Imagínate, qué ilusas nosotras al creerle a Emily». Ahora, ya adultas, comentaban que fue una locura lo que hicieron porque pudieron haber salido muy mal paradas de aquel inesperado accidente. Con la suerte que en la familia los mecánicos no faltaban y pudieron arreglar los autos sin problemas, aunque quedó un mal sabor en la memoria de su madre, pues «nunca olvidó el rostro de Eduard culpándola del accidente», dijo tía Rossy, aquella tarde en que todo quedó resuelto. 

			Ana Fernanda le daba las sopas a Sophia y ya no rechazaba la comida y se dejaba llevar. Mientras dormía, Ana Fernanda deshacía sus maletas olvidadas en un rincón de la habitación. Reaccionó al sonido de las campanas. Aún escuchaba a Sophia «No tengo intención de divorciarme». Su voz retumbaba en su cerebro, pero sus palabras se disolvían en el aire. Esperaba otra respuesta, pero no se afligió por ello porque sabía que a veces era preferible vivir ciertas experiencias para reaccionar y ciertas sacudidas para despertar.

		

	
		
			
Capítulo VII

			Vio el edificio viejo que visitaba su madre en el pasado. Fijó su vista en el lugar hasta quedar parada frente a él, pintado de raras manifestaciones. Buscaba con insistencia la entrada entre varias puertas de seguridad. Una señora de edad madura que entraba la dejó pasar. Ana Fernanda se esforzaba tratando de recordar dónde la había visto. El lugar solo tenía una función: albergue de ancianos. 

			Curiosa miraba a las mujeres buscando reconocer alguna. Reaccionó a la voz de la secretaria al mencionar a Ángela, la mujer que la dejó entrar. Vestida con elegancia, la miraba con insistencia desde que la vio. Aquella mujer amable no presentaba ni pizca de la deambulante que su madre había recogido de los bancos de la iglesia. Ambas se miraron al mismo tiempo y Ángela preguntó: «¿Cómo está doña Camila?». Ana Fernanda asintió sonriendo satisfecha de la labor de su madre y a la vez recorrió la vista por la foto al verla con otras féminas feligreses vistas aún en la iglesia. Atónita por la sorpresa su vista seguía moviéndose alrededor del albergue aparentemente auspiciado por su madre según leía la foto del periódico en los tablones. Sabía de la solidaridad de su madre por el padre Javier, por su tía Rossy, por Syra e incluso por las mismas feligresas, pero jamás su madre presumió de la verdadera labor con aquellas deambulantes. Haberlo descubierto por sí misma aumentó más su afecto por ella. 

			Su candidez era mayor de lo que ella suponía. Fijó una última mirada a la foto y una voz a su lado le dijo: 

			—Era su madre, murió aquí. —Se estremeció al oír a la directora del hospicio. La miró insegura de lo que escuchó. Guardó silencio sin retirar la vista de la dama, ya casi una anciana y con mucha seriedad como el que recibe una grave noticia:

			—Mi abuela estuvo aquí —le dijo arrastrando las palabras. 

			Después de escuchar toda la historia de labios de la anciana salió, segura de que quedó confusa, pero no más confusa que ella. Visitó el edificio investigando aclarar sus dudas por Emily y salió más aturdida que cuando entró. Atemorizada cerró aquella puerta tan pesada como su mente al enterarse de que su abuela fue una deambulante. ¿Por qué su madre guardaba semejante secreto? Ahora podía comprender su amor por las deambulantes y feligresas. Aquella manera de protegerlas, aquella entrega total. Aquella lucha de poder entre sus padres por la iglesia. Su padre buscaba el poder para la iglesia en Francia de donde era, desafiando todos los obstáculos capitalistas. Su madre desafiaba los obstáculos basados en la fe. Ana Fernanda no lo entendía en aquel entonces porque era una niña y la visión que guardaba de aquella lucha era la de un padre desafiante y una madre que buscaba conocimientos de la verdad y que repetía: «La verdad os hará libre». 

			Mientras conducía por aquellas carreteras solitarias, le llegó un nuevo pensamiento: ¿Estaría aún auspiciado por su madre? Ahora enferma y sin jurisdicción de la iglesia, era catastrófico que así fuera. Si era así, tanto Sophia como ella deberían tomar las riendas del asunto. Argumentó cómo es que, a ella, siendo su primogénita, no se le ocurrió preguntarle por qué ella protegía a aquellas deambulantes. De todas maneras, no repercutió en Sophia, tampoco en ella. Se enorgullecía de su madre, saber de tantos logros en su trayectoria por la vida y por la iglesia, confirmando una vez más lo que ya ella conocía. ¡No abandonó nunca lo que había comenzado, no abandonó a las deambulantes aun con la desaparición de Emily! 

			Pensaba en su madre cuando llegó y se detuvo en el rancho, coincidiendo con tía Rossy y Sophia que acababan de entrar. Syra servía el almuerzo en el comedor. Mientras cenaban contaban anécdotas de Sophia cuando niña: «Vamos niña, si solo te dejas ver cuando llego me van a coger mala voluntad, ven siéntate a mi lado», decía tía Rossy. «Si no es por tía Rossy, Sophia no sale de su habitación», la tía causaba buen efecto en ella, «Si hasta le confeccionaba galleticas». Lograba en ella lo que los otros no podían. Tal vez Sophia simpatizaba con ella, por ser su lado opuesto, era extrovertida. 

			Ana Fernanda también sentía un gran afecto por su similitud con ella, ambas se envolvían en la lectura de tal manera sin percatarse de que los minutos, las horas, los días, el tiempo no se detenían. En cambio, Sophia la apreciaba por otra razón: su interés en el cine. Sin embargo, no visualizaba a Sophia como actriz, en cambio Emily era mundana, se desenvolvía bien en cualquier ambiente y se adaptaba con facilidad, le dijo tía Rossy cuando Sophia insistía en irse al extranjero.

			La inseguridad de Sophia la hacía caminar en las nubes. Amaba a su hermana y le simpatizaba, pero si le preguntaban de dónde llegaban los sombreros que su madre les enviaba, desconocía y ni siquiera sabía que su madre alguna vez vivió en California y hasta su mejor amiga, Britzy, sabía que los sombreros llegaban de ese lugar. Era Sophia y no Emily la preferida de la tía Rossy. 

			Las carcajadas despreocupadas de su madre y de la tía interrumpieron sus pensamientos y se había perdido el motivo de las risas, muy contagiosas y no se pudo contener. Asumió que los chistes los hacía tía Rossy, por su visión alegre. 

			Qué diferentes eran esas hermanas, mientras una era divertida y parlanchina, la otra ocultaba sus sentimientos. Ana Fernanda amaba a su madre, pero le agradaba su tía. Su madre se tomaba las cosas muy en serio, en cambio su tía les restaba importancia. No se afanaba ni se comprometía seriamente con nada porque el tiempo lo dividía a su manera y aunque su prioridad era la iglesia, le gustaba aventurar. También le gustaba viajar y experimentar cosas nuevas como al despertarse abrir los ojos y encontrarse en un crucero o en un avión con destino a París o cualquier lugar europeo. Ana Fernanda no podía dejar de pensar en qué hacía su tía para vivir la vida casi perfecta que llevaba.

			—Tía este calor está bueno para un gran chapuzón. ¿Cuándo vamos para la playa? —Ana Fernanda abrió los ojos al escuchar a Sophia. No podía creer que era la misma de días anteriores en un estado de nervios.

			—No será hoy. Por ahora confórmate con las limonadas que nos trae la sargentita. —Las colocaba en la mesa del patio y aunque no simpatizaba con la tía Rossy, le acercó la jarra—. Pero sí te hace falta tomar sol, estás pálida. 

			En unos minutos de silencio en que las mujeres quedaron con todos los sentidos mirando a Camila, tía Rossy volvió a adueñarse del tema.

			—Bueno Anaf, a Marcus hace días no se le ve.

			—Se está preparando para intervenir en un caso federal —se expresó en un tono natural. 

			—¿En serio? Desconocía que trabajara casos federales. 

			Sophia le gritó a Syra que trajera galleticas de frambuesa y más limonada, antes de que preguntara por Owen.

			—Esta Syra siempre está perdida, las traeré yo. —Quitándose los mocasines con un gesto parlanchín, caminó como ella hasta la cocina dejando a las mujeres riéndose, logrando salir airosa del tema de sus maridos. 

			Ana Fernanda se conmovió al notar lo habladora que estaba Sophia y al evitarle la pena de hablar de su actual situación frente a su apacible madre, que, dada sus circunstancias, se desviaba un poco de las conversaciones. La tía Rossy se levantó y volvió a saludar a los vecinos curiosos asomados alrededor del patio, pero Ana Fernanda sabía que era su manera de expresar «metí la pata».

			—El día está precioso. No hay ni pizca de señal de lluvia. Un domingo maravilloso para ir a la playa —insistió Ana Fernanda.

			—Y dale con la playa. Vamos el domingo que viene, pero no me planten. —Ana Fernanda tuvo la impresión de que no se creyó el cuento de las galletas. Ahora fue Sophia que al regresar con ellas le dijo:

			—Tía, no has escrito más historias jocosas. La semana pasada estuve viendo Book Club y me acordé de ti, por lo gracioso del programa —Evitando entrar a otro tema de su marido. 

			—Ah, claro que sí. Escribí Una abogada en apuros. —«¡Carrizo!», pensó Ana Fernanda, «dale con los abogados». Ahora sí que las hermanas estaban en apuros, y la tía, intuyendo en las expresiones de sus rostros, cambió de tema—. Estoy escribiendo reflexiones para una revista americana, donde entrevistan a escritores de renombres como Allan Poe, Ernest Hemingway y H. Wells, entre otros. 

			Ana Fernanda advirtió su espontaneidad. Miró con curiosidad a su tía. Tuvo la impresión de que sabía más de ellas y de sus matrimonios que ellas mismas. Se le iluminó el rostro. ¿Sabría que Owen le era infiel a Sophia? Y que Marcus tal vez anduviera en el mismo bote. No quiso pensar más para no echar a perder la velada, prefirió dejar tal meditación para luego. De todas maneras, la tía Rossy demostró ser prudente y no la pondría en evidencia delante de su madre, además, no le añadiría más angustias. ¿Qué le diría a su madre? Que Ana Fernanda era un caso más del bufete por resolver para Marcus. Que casi eran extraños en su propia casa, que apenas cruzaban palabras, cuando surgía terminaban en silencio y que él la celaba hasta de su sombra. Para su madre, Marcus era el eterno viajante de negocios. ¿Y Owen? Vendía seguros hasta el amanecer. Cuando era verano se le hacían más difícil las ventas y Camila esperaba paciente ver a su yerno para la temporada de Navidad o algún evento que surgiera como aquel mes de marzo en que le celebraban su cumpleaños.

			—Mi madre le envió este dulce de patatas. No pudo venir, hoy está en el aeropuerto. Salió muy temprano para Chicago a visitar a su hermano. —Ana Fernanda y Sophia no pudieron evitar unas miradas compasivas y complacientes con la conmovedora escena. «Siempre hay muchas cositas que puedes hacer por una persona, sea quien sea, por el simple motivo de que te preocupes por ella, pequeños detalles que te costarán poco o nada, pero que pueden hacer un mundo de diferencia para ella», pensaba Ana Fernanda.

		

	
		
			
Capítulo VIII

			Ana Fernanda despertó serena, sin prisa de levantarse. Era su día libre. Se estiró como gata mimada, cerró los ojos para sentir la fresca mañana. «El día está nublado», dijo, desviando la mirada hacia Marcus quien dormía plácidamente, cubriéndose solo un lado del rostro. No podía creer que entre ese hombre de sueño plácido y el que ella conoció existiera un mundo de diferencia: «Es como si quitaran uno y pusieran otro». Aquel hombre de antaño, atento y parlanchín, que perdía los vuelos por no querer separarse ni un minuto de ella y el hombre arropado en forma fetal insensible, fuera el mismo. 

			Recorría atisbando la habitación matrimonial tratando encontrar la respuesta de la indiferencia en ella, pero no la había. La pequeña lámpara que apenas alumbraba parte de la cama dejaba ver solo un lado de su grisáceo cabello. Tomó su libro, como solía hacer todas las mañanas antes de que Marcus despertara. Cómo podía dormir tan entregado mientras ella se desvelaba pensando en los motivos que lo hicieron cambiar de aquella manera, miraba boca arriba queriendo traspasar el techo; intentando recordar desde cuando la relación había mermado. 

			«Él te habla nervioso», dijo Sophia en una ocasión en que su madre llegaba y tanto él como Julia tropezaban ordenando lo que permanecía fuera de lugar y Sophia nada discreta dijo: «Es una diabla. Corre hasta el perro si lo hubiera». Ana Fernanda la hizo guardar silencio. 

			Meditando al respecto nunca se sintió cómoda en aquella residencia rústica, donde imperaba su madre haciéndola sentir que no le pertenecía y no perdía la oportunidad de recordarlo. Visitaba pocas veces y cuando lo hacía las gotas de sudor de Marcus bajaban por el rostro cambiando de color con sus críticas nada constructivas. Imperaba en su casa a su manera. Marcus se trastornaba al someterse a su voluntad. Lo telefoneaba casi a diario por largo tiempo, sin espacio a la privacidad. Tan distinta a su madre. No interfería en su relación, ni siquiera se enteraba cuando Marcus viajaba. No las comparaba por deleite, le hubiera gustado que Eleonor y su madre tuvieran buena relación y que Eleonor hubiese tenido la misma educación que Camila. Tal vez ahora su relación con Marcus fuera distinta, mejor. Tal vez si no hubiera sucumbido tanto a sus peticiones hoy día su relación conyugal no estuviera en crisis. Aunque todos los matrimonios tienen vaivenes por diferentes razones, este, en parte era por esta razón, al menos la razón principal. Eleonor miraba por encima del hombro dominando las situaciones y obedecer todo lo que ella dispusiera se convertía en una lucha sin cuartel. Su presencia autoritaria vencía a Marcus, que perdía temiblemente su opinión, permitiendo que su madre dijera la última palabra en su propio hogar sin tregua alguna. Marcus se dejaba llevar a conveniencia porque amaba el placer. Su madre conociéndolo tan bien apostaba a que él se sometiera a su voluntad. 

			En sus pensamientos Ana Fernanda calculaba que Eleonor influía demasiado en él. «Hijo, si ella no quiere venir, déjala, ven tú», le dijo un día a una invitación para un gran hotel reconocido. A menudo aparecía con una amiga divorciada o una vecina soltera, y los mal intencionados comentarios no faltaban. Trataba a su hijo como si viviera bajo su yugo. Se pavoneaba por la casa como si fuera dueña con aires autoritarios.

			«¿Tú crees que en esas circunstancias se puede ser feliz en el matrimonio?», Ana Fernanda le hacía ver tales diferencias. Leía el libro y al menor movimiento de Marcus se sacudió. Cerró el libro al escucharlo estornudar. Se levantó al oír la voz de Julia y le abrió el apetito el rico olor a tocineta. Habían anunciado lluvia para la tarde y ya tenía la olla puesta para las sopas. Las palomas se aglomeraban en el colorido árbol. Julia sirvió las tocinetas y el pan horneado. Ana Fernanda lucía relajada en un vestido de franela. Marcus se sentó a su lado con una taza de café, trajeado de azul y corbata en conjunto. Desayunó de prisa en silencio ojeando el periódico. Sonó el celular. Marcus contestó y se dirigió a la televisión que anunciaba una venta de computadora, metió el periódico en el maletín. 

			—Hoy es el aniversario de uno de tus colegas  —dijo Ana Fernanda—Abrió los ojos grandes.

			—Sí, sí iré. Estaré aquí de siete a ocho.

			El espejo reflejaba una silueta estilizada. Daba vueltas en él, sonreía. Volvía a sonreír al ver la silueta masculina a su espalda. «Eres preciosa». Intentó voltearse. Su cuerpo no la dejaba virarse. Atrapada en silencio sintió sus suaves caricias. Su rostro se tornó rojo, subió el rubor, luego bajó. «Tendré que maquillarme de nuevo», «qué importa el maquillaje», «mi vestido se estropea». Sonreía, miradas tiernas, furtivas, inquietantes, caricias locas, apasionadas. 

			«Ana Fernanda, pero si ¡luces hermosa!, tu marido te espera en el auto». Sintió vergüenza, se ruborizó porque Julia la sorprendiera meditando en su pasado; y aunque había sido testigo del gran amor entre Marcus y ella, también de sus desavenencias, y esta era una de ellas: esperarla en el auto cuando antes subía a recogerla en su propia habitación sirviéndole una copa de vino y haciendo un brindis por lo que fuera. Al principio de su relación buscaba los mejores restaurantes haciendo sus reservaciones. Muy gentil le servía vino. Le susurraba al oído frases encantadoras mostrando su gran amor que expresaba con flores, perfumes y viajes inesperados, pendiente de cada detalle. En la oficina tropezaba con las paredes al estar mirando embelesado al lugar donde se encontraba. «Loco y sin idea», decía al ser descubierto. Los almuerzos a la hora de salida se volvían largos y privados. Los clientes comentaban con malicia «que mucho la cuida» al verlo tan detallista. Al viajar, y si por algún motivo ella no se encontraba con él, las llamadas telefónicas duraban largas horas, sin querer despedirse. A su regreso la llenaba de lindos obsequios y con otro pasaje en mano para festejar el aniversario. Cuando surgía un malentendido por situaciones familiares corría tras ella agarrándola por el brazo porque abandonaba la oficina. Cuando su hermano y mejor amigo pregonaba: «Mi hermano te ama, tienes la llave de su corazón», lo hacía al verlo seguirla a todos lados, y en son de broma: «¡Hum!, voy a averiguar a quien dedicas tu tiempo libre» y, aunque bromeaba, no se despegaba hasta ver que eran sus amigas quienes pasaban a recogerla. 

			Se dormía en la sala esperando su llegada. De eso había pasado tiempo, el hombre que aún era su esposo la trataba diferente. Ahora bien, cuando salía con el alba y se tomaba mucho tiempo en la calle, su celular no dejaba de sonar. Se mantenía esperándola hasta que llegaba.

			—¿Tengo que decirte, me dices tú? —Aún recordaba las veces en que él llegaba a hurtadillas a la casa. «Ese teléfono suena todo el tiempo ocupado, me gritó mientras tiraba el auricular enojado»—. Me dijiste que te hiciera unas llamadas a las oficinas del gobierno, y tú sabes lo que demoran. 

			No merecía su desconfianza, siempre permanecía en el trabajo o el hogar y cuando salía era con él. Entre la influencia de su madre y parte de su familia habían logrado un extraño comportamiento. Cuando llegaron del aniversario, Ana Fernanda se despojaba de su vestido y tiraba de él sobre la cama. Marcus la seguía con su peculiar mirada de soslayo. Enojado le argumentó sobre el individuo que la sacó a bailar y ella sin deseos de hablar argumentó:

			—Te he preguntado cuando bailabas con tu secretaria.

			—Siempre estás a la defensiva. A la secretaria tú la conoces. 

			Le mencionó la actividad de su cliente promoviendo su negocio, y los clientes comentando «el ‘licen’ piensa pasar toda la actividad con su secretaria». 

			—Reclamaban tu compañía. ¿Te acuerdas? 

			Los fuegos artificiales ya no parecieron tan hermosos, habían perdido su esplendor, lucían tan insípidos como su conversación. Ana Fernanda se alejó dejando la discusión comenzada por Marcus y le dijo: «Para qué discutir con la justicia», y susurró «te he perdonado tantas veces, después de todo, el perdón es superior a la justicia».

		

	
		
			
Capítulo IX

			Sophia llevaba días enferma y sin poderse levantar de la cama. Ana Fernanda cumpliendo la promesa de pasar por su bufete, bajaba del auto frente a este. Entre abogados y personal del bufete caminaba a paso ligero para llegar antes de que sus clientes citados se marcharan. Entrando al ascensor se cruzó con Owen Cole y aunque no la vio, ella sí a él. Ojeó la correspondencia recibida. 

			—Los estados de cuenta se los llevó el señor Cole —dijo la secretaria.

			—¿Viene todos los días?

			—Desde la ausencia de la señora Rose.

			Ana Fernanda se puso al corriente de todo lo ocurrido en el bufete. Percibió enseguida la ausencia de Sophia, al ver las estibas de documentos amontonados en su escritorio. Escuchaba a la secretaria manifestar el descaro de Owen y aunque no quiso indagar, no pudo evitar las quejas de las cosas que hacía en su ausencia. «Si yo tuviera que dejar la puerta abierta de la oficina para ver como Marcus coqueteaba con su secretaria, ya la hubiera despedido, o si al entrar a su oficina en la noche estuviera llenando un documento de seguro de vida a una mujer dejando ver más allá de los límites», se decía. Sintió horror al escuchar que disfrutaba de los escandalosos videos cuando llegaba con algún amigo. Se daba vida de soltero en el propio bufete. Se preguntaba cómo Sophia podía cumplir con sus obligaciones y cómo podía soportar tantas humillaciones. «Por eso ahora sigue enferma», decía. Ana Fernanda analizaba todo lo ocurrido en el bufete al guardar los documentos en el archivo y encontrarse con cartas personales abiertas al descuido. No podía precisar si fue Sophia o lo hizo la secretaria. De todos modos, se encontraban accesibles. Leía curiosa: «Owen, mi amor, gracias por la linda noche en el restaurante… Owen, mi amor, los pasajes están listos… Owen, mi amor, mañana es el aniversario, te espero…» 

			«¡Dios!, ¡cuántas cartas! ¡Cómo es posible que Sophia aguante todo esto! Owen no trabaja aquí, ni idea como llegan estas cartas». No leyó ninguna, le bastó con ver el principio. La rigidez en el rostro de Sophia la delataba al decirle que pasaría por el bufete. Pensaba en las cartas con dudas: «Quizás llegan a propósito para enterar a Sophia». Por el motivo que fuera, el daño estaba hecho y el objetivo logrado, Sophia estaba devastada. Sophia no le diría nada por temor. No cabía duda de que Owen le era infiel. Lo había visto en un restaurante muy concurrido con una mujer, muy acaramelados. «¿Le estaría vendiendo un seguro? Ingenua Sophia», seguía pensando, conduciendo carretera arriba. ¿Sorprendería Sophia a Owen? Su silencio la hacía pensar que sabía de la infidelidad de su marido y hasta con quien salía de viaje. Tal vez por eso quería irse del país. Llegó a mencionarlo varias veces y quizás era la razón de aceptar los casos federales en el extranjero cuando antes; se atemorizaba de pensarlo. Ana Fernanda la sacudía para que mantuviera los pies en la tierra: «Por favor, Sophia, tú crees todo lo que te dice tu marido». Es posible que supiera del engaño, se veía distraída. Después de todo, la mejor opción era el divorcio. «¡Una locura!», diría su madre. Porque para Camila sería lo último que haría, nunca se divorció de su padre. Ah, pero eso era otra cosa. ¡En sus tiempos!, siempre decía eso, en sus tiempos no se hacía esto, en sus tiempos no se hacía aquello, en sus tiempos, en sus tiempos. En nuestros tiempos, esto es inaguantable. Sophia se había vuelto más insegura. Sí, a veces le temblaba la voz. Incluso se notaba más irritada que cuando vivía en el rancho. Escuchaba a Syra contestar durante las visitas de Britzy.

			«Como siempre, en su habitación», murmuró Syra. Le molestaba ese «como siempre» de Syra. Toda la familia Rose sabía que Sophia acostumbraba a encerrarse en su habitación con su guitarra como única compañía. «¡Pobre niña! No le interesaba hacer otra cosa», murmuraban. De pequeña era bobalicona. Solo seguía a los demás como un perro fiel, permitiendo hasta a Britzy llevarse todos los méritos honoríficos en todo lo que hacía. Sophia admitía que Ana Fernanda con solo mirarla acataba cualquier sugerencia suya, pero en realidad con su sola presencia imponía autoridad en los demás. Su integridad no pasaba desapercibida. Sophia tan pronto la veía, salía de su habitación ante la posibilidad de que subiera a buscarla. Sentía al verla una especie de emoción mezclada con la seguridad que proyectaba. Vivía agradecida de Syra porque gracias a su perseverancia, Sophia terminó su carrera en Derecho al pensar en dejar los estudios universitarios por su excesiva timidez y porque le afectaban los problemas familiares. 

			“Era bonita”, como decía su madre, aunque nunca sintió celos por sus hermanas, siempre notó el efecto que causaba Sophia en su madre, porque le recordaba a Emily. Cuando lloraba en su niñez: «Vamos Sophia, sécate esas lágrimas, le diré a Syra que te prepare tu postre favorito». Una vez escuchó a Marcus decir que Sophia era muy tímida, que tal vez por esa razón, Rando, su mejor pretendiente, se le fue. Había verdad en sus palabras. 

			Era joven ahora, «pero en la madurez todo cambiaba, todo termina», decía preocupada por haber ido al bufete porque, aunque lo prometió, a Sophia no le gustó mucho la idea. Cuántas veces inventó excusas para evitarle un encuentro con Owen. Sophia se quedaba rígida al mencionarlo, quizás habría notado lo detestable que le parecía Owen. No era a él a quien detestaba, sino lo que hacía. Quería que terminara su relación con aquel hombre que conoció en la secundaria, rubión de ojos azules y vivaracho y quien la hizo temblar desde el primer momento que lo vio: «Siento la piel de gallina cada vez que lo veo», repetía a menudo. 

			Cuando Owen se acercó al grupo de Sophia, aquella fría mañana de invierno buscando una pareja solo para dar celos a su novia y que diera su talla y afirmó sonriendo: «Tú debes ser Britzy», Sophia quedó desolada, sintiéndose estúpida al observar cómo su amiga se quedó conversando con Owen. Su exagerada manera de quedarse inmóvil y escuchar a todos sin protestar la venció. Fue luego, cuando Britzy se despedía para seguir sus estudios en el extranjero, que Sophia siguió su amistad con Owen.

			«No me gusta ese hombre, Phia, es muy químico», dijo Ana Fernanda al conocerlo.

			El sonido de la sirena policiaca la sobresaltó. «¿Cómo olvidé la caravana de las justas universitarias? ¡Cuánta multitud!». Las patrullas deteniendo los autos para dar paso al público en general que cruzaban con el semáforo y multando a los mal estacionados. Ella por nada del mundo se perdería la invitación de sus amigas al Marmalade Restaurant. Un auto se detuvo y descendieron unos jóvenes vestidos para jugar tenis. Una dama paseaba a su gran danés. Dos hombres cruzaban vestidos de gala en negro. La juventud se aglomeraba en filas comprando taquillas en el cine. «Este restaurante debe estar cerca», se decía al ver las parejas de edad madura entregando sus autos para estacionamiento. Descubrió el acogedor restaurante al ver a las parejas dialogando mientras esperaban sus turnos para entrar: «¡Oh, Dios!, esto es una civilización completa de gente de alta alcurnia». Intentaba ver por el retrovisor buscando alguna salida. «Tonta, he sido una tonta por haberme metido aquí», decía dándose en la frente. 

			Compartir con sus amigas era algo que planificaba sin éxito. Dos de ellas visitaban la isla bonita por primera vez. El lugar le pareció espléndido y la mañana soleada lo realzaba. Aunque no frecuentaba la alta sociedad, a fin de cuentas, era su cumpleaños y el sitio era perfecto para celebrarlo. De pronto levantó la mano al ver a sus amigas acercarse al restaurante. Entre besos y abrazos entraron y tomaron asiento. La silueta de la mesera apareció en escena, quien amable les tomó la orden. Vinos, cena, risas, llanto, recuerdos, tiempos presentes, chistes, bromas. Cantaron feliz cumpleaños a Ana Fernanda y las mujeres terminaron abrazadas mientras la mesera las fotografiaba.

			Al otro día por la tarde, Ana Fernanda había recibido una llamada de Sophia, se escuchaba desesperada. No quería encontrarse con Owen, evitaba dar la impresión de lo poco agradable que le caía, aunque no lo despreciaba, de todos modos, era su cuñado. Con estos pensamientos llegó a casa de su hermana, esperando que la cosa no fuera grave.

			—Por poco no llego. Esta hora es crítica. El ceño fruncido de Sophia la hacía pensar que algo andaba mal.

			—Lo sé. Por eso me fui temprano del bufete —le dijo con tensión. 

			No hizo más que tomar asiento cuando se escuchó llegar a Owen. Entró y saludó con una sonrisa pasmada. «Es obvio que no esperaba encontrarme aquí». Sophia se le acercó mostrando la cena.

			—Ya comí algo, no tengo hambre. —Se sentó en una silla de la barra del comedor. Abrió su maletín y comenzó a sacar papeles, el periódico y él en posición inaccesible mostrándose ocupado. 

			Ana Fernanda lo contemplaba desde la sala. Seguía siendo el mismo descortés con Sophia. Sonó el celular de Owen y contestó alejándose a otra pieza de la casa. Ana Fernanda, irritada, salió sin tener la oportunidad de saber por qué Sophia la había llamado, pero ya estaba acostumbrada a sus llamadas de inseguridad. 

			Sophia era parte de ese hogar, de la brisa que entraba y salía, de los árboles que chocaban en sus ventanas, del sonido de los pájaros en su balcón. ¿Qué pasaría por su mente cuando sentía a Owen tan distante? Tuvo tantas oportunidades, desde siempre rodeada de buenos pretendientes. En la universidad, hasta los hijos de los profesores la asediaban, muchos estudiantes revoleteando a su paso, y nunca les prestó atención, ni siquiera a Rando. Tener novio en la universidad es una pérdida de tiempo. 

			Tuvo que ser precisamente Owen Cole. Pero la realidad era tan ambigua. «¡Cómo Sophia pudo elegir al menos indicado!», eso diría Camila de Ana Fernanda. Pero había un mundo de diferencia. Ana Fernanda tenía claro el sentido de la vida y Sophia no, y aunque ninguna de las dos tenía mucha experiencia con los hombres, Ana Fernanda era madura. Sophia creía que todo el mundo era bueno. Ella desconocía la maldad de la gente. Ana Fernanda la conocía, pero la ignoraba, quería que su hermana terminara con aquella tortuosa relación que le traía desdichas e incertidumbres y que no sabía por qué Sophia se dejaba intimidar. 

			Una mujer de su calibre que a pesar de su timidez había logrado sobrepasar los estigmas de la universidad con altos honores, aun con sus inseguridades. Ana Fernanda se reprochaba ser parte de esas frustraciones porque cuando partió a Los Ángeles a cursar estudios, Sophia aún demandaba mucho de ella y ese lapso la paralizó. Entonces se encerró en su habitación concentrada en esos pensamientos vacilando y oscilando entre dejar o no los estudios. Ahora hacía todo lo posible por apoyarla para que se olvidara de aquel hombre que no aportaba nada en el transcurso de su vida, y que nunca fue merecedor de su familia, y que Sophia eligió sin darse la oportunidad de lidiar con otros chicos más bien por rebeldía. Sophia tenía toda su confianza depositada en ella, porque Emily estaba ausente en cuerpo y su madre ausente en alma. Ana Fernanda deseaba que se diera la oportunidad de esperar algún día un buen hombre que la amara y solo estando libre tendría ese derecho a restablecer su vida según los designios de Dios. «El cimiento de toda relación satisfactoria entre dos individuos es la comprensión mutua y tener algo en común: Un propósito, una idea, una experiencia, un sentimiento, una esperanza o un sueño», meditaba.

		

	
		
			
Capítulo X 

			Era un día de abril. La suave brisa recorría sus movimientos emanando el dulce olor de las rosas. Camila envuelta en su manta desde su mecedora observaba como Syra, con el rostro metido entre lirios y jazmines, inhalaba su fresco aroma; confeccionaba un bello ramo eliminando las marchitas. Llevaba haciendo lo mismo casi una vida, decía Ana Fernanda. 

			Para la primera barbacoa ellas eran adolescentes. Casi poco antes de Emily desaparecer. La quinta tenía escasez de varones. La única familia de un matrimonio de dos varones se despidió para emigrar a Estados Unidos cuando tuvieron la pérdida de la señora. Se marcharon la misma semana que la señora murió. Emily fue la más afectada, era la única que se divertía con ellos porque le gustaba el bullicio. Su tristeza duró poco, no pasaron dos días cuando ya comenzaron las peleas con Sophia por Rando. Era el único adolescente que quedaba en la vecindad. Sophia tenía a Britzy a su favor en cada discusión. Mientras ellas estudiaban, Emily desaparecía por la puerta de la cocina a encontrarse con Rando. «Eres bonita, pero me gusta otra chica», se le oía decir a Rando. Su rechazo la hizo inventar las mentiras más ilógicas que existían. Las quejas de los vecinos cada vez que ella inventaba una locura como treparse en los árboles, sin cuidarse de los mirones, eran casi a diario. Nunca dejó de llamar la atención, hasta que desapareció. Ana Fernanda sacudió la cabeza al escuchar a Stephen sorprender a su madre, quien se llevó el ramo confeccionado a la nariz olfateando su agradable olor: «¡Hummm!, una rosa para otra rosa», dijo Stephen, el mejor amigo casi hermano de Eduard, encendiendo el fuego de la barbacoa. 

			Aunque su madre lo miraba extraño, él sabía que ella tenía tendencia a olvidar. Ana Fernanda ideó la barbacoa para sacar a su madre de la monotonía de su habitación para evitarle la soledad. Recordaron aquellos emotivos tiempos cuando Eduard y Stephen construían el rancho donde aún vivía Camila. Stephen llegó con su hijo Rando que regresaba de los Estados Unidos ascendido a teniente de las fuerzas armadas, motivo por el cual visitaba a los Rose ese día celebrando que estaban de vacaciones. Lucas y Nixia, un matrimonio vecino inseparable de los Rose, también seguían el movimiento de la barbacoa. Lucas cortaba las ramas de los árboles que sobresalían haciendo el camino accesible, Nixia se encargaba de los steaks preparados por las manos de Syra. Como buenos vecinos se envolvían en la actividad. Ana Fernanda con un atuendo primaveral lucía linda recostada en uno de los robles, conversaba con Rando de los viejos tiempos cuando él asediaba a Sophia antes de irse al ejército. Ella nunca lo vio como pretendiente, sentía por él una amistad fraternal para aquel entonces, pero ahora buscaba cualquier pretexto para unirse a su hermana.

			—Deja a Syra que se las arregle con los invitados, ven a escuchar las historias interesantes del ejército. —Ana Fernanda se retiró al escuchar los chistes jocosos de la tía Rossy dejándolos solos con sus añoranzas.

			—Tía Rossy, ¿dónde dejaste a Ruddy? 

			—No voy a cargar con él todos los días. No le gusta la barbacoa. 

			—¡Hum!, como que estamos de solteras.

			—Ay sí, mira a tu madre lo entretenida que está con Stephen. —Sonrió al verla—, la pobre se la pasa hablando del pasado, recordando los días de alegría, los de tristeza, los de amor, los de silencio. ¡Qué importa, luce feliz!

			—Sí, luce feliz. Me dijo anteayer que vio a Emily. 

			Ana Fernanda continuó escuchando a tía Rossy sin prestar mucha atención a las visiones de su madre. La suave brisa había sido usurpada por un brillante y temido sol, aun así los invitados se divertían y bailaban al compás de la música. Aunque ya atardecía, aún llegaban personas no reconocidas como amigos, pero sí de personalidad agradable, vecinos cercanos, que llegaban a pie. La pequeña multitud escuchaba las melodías. Donde quiera que había murmullos de mujeres, alguna fémina quisquillosa agarraba a su marido del brazo ante miradas de mujeres solteras, ya sea divorciada o viuda con la expectativa de pescar a algún hombre prestigioso. Por eso, tía Rossy, muy divertida, se echaba miradas suspicaces de las demás féminas con parejas.

			Ana Fernanda se reía de ello porque conocía muy bien a su tía y la hacía incapaz de ponerse a inventar con esas cosas. ¡Solo se divertía! 

			Pero ella siguió bailando sin prestar atención a las murmuraciones, ni a las miradas, pues se sentía dueña de la pista presumiendo de buena bailarina y de compartir con su familia, otras la elogiaban. Camila mencionó lo bien que bailaba Rossy. Esas palabras le llegaron al alma a Ana Fernanda, saliendo de su madre le causó una gran reacción. Camila disfrutaba la barbacoa y reía también al escuchar las risotadas. Había pasado años desde la última festividad hogareña cuando partía para California, y Ana Fernanda adoptó una expresión de satisfacción por su deber cumplido al quedar frente al rancho. Veía a su madre como una reina, tal vez por su incondicional muestras de cariño, que toda la vida percibió en ella. También fue de satisfacción ver el rancho alumbrado y la gente inclinándose entre saludos y abrazos, emocionados por la música y por el agradable olor a humo de barbacoa. Siempre había alguien que preguntaba por Emily, pero Camila a veces mostraba resignación. Como cualquier curioso volvió a fijar la vista en Sophia y Rando. «Tal vez en este instante Sophia haya madurado por su experiencia», pensaba. Años atrás eran un par de chiquillos que no sabían nada de la vida. Ana Fernanda sintió nostalgia al ver a todos en compañía de sus parejas, «menos yo», añoró. 

			De súbito sintió una mano sobre la de ella. Marcus la sacaba a bailar. Se ruborizó y accedió al encuentro con las demás parejas. La sujetaba muy fuerte a su cuerpo. «Eres mi esposa», le susurró al oído callando así su protesta. La música continuaba. «¿Meditando?», ofreció su mano a Ana Fernanda.

			—¡Stephen! —Abriendo los ojos sin pestañear se levantó a bailar, deseando que fuera Marcus—, ¿y mi madre? —le dijo al viejo y siempre amigo. 

			—Me abandonó por sus amigas. —Rieron despreocupados.

			La barbacoa llegaba a su fin. Entre conversaciones y chistes la gente iba despidiéndose. Tía Rossy y Sophia reían a carcajadas, ya solo quedaban ellas en el jardín. Ana Fernanda echó de menos a su madre, encontrándola en la cocina tomándose un té con tres mujeres que esperaban pacientes por tía Rossy, habían llegado con ella. Una le pareció familiar y la saludó reconociéndola, una feligresa de la iglesia donde ellas frecuentaban. Tal parecía que la señora no las dejaba marchar, porque hasta Camila no cesaba de reír. Aquel vestido floreado le favorecía y según tía Rossy se mostraba muy lúcida con sus amigas. Ana Fernanda y Sophia la fotografiaron con su linda sonrisa. Ana Fernanda ayudaba a Syra a recoger y guardar lo quedado de la barbacoa. Sophia se sobresaltó. «¡Oh, Dios!», dijo mirando el reloj y se marchó precipitadamente. Tía Rossy y las otras señoras se quedaron conversando hasta altas horas de la noche. Tía Rossy les contaba que cuando Sophia era muchacha la visitaba y se quedaba días en su residencia, por sus chistes y porque quería ser estrella de cine: «Ah, no, Sophia, no naciste para eso», tía Rossy tenía como un sexto sentido para vislumbrar el destino de las personas, además de entender al mundo del espectáculo, también contaba con algunas experiencias y conocimientos de ese mundo.

			—Rossy, si quiere les preparo una habitación. —Syra le ponía el chal a Camila.

			—Ya nos vamos. 

			Tía Rossy abrazó a su hermana y ayudó a la señora que caminaba con su bastón hasta la puerta del auto. «Su encanto es irresistible», siempre la recordaría de esa manera. «Es como si nada le afectara», decía Ana Fernanda. Sin embargo, el tono seco con el trato a Syra la hacía pensar en su padre cuando en una ocasión le gritó a tía Rossy. «Eso es cosa del pasado», pero al tratar de responderle, se incomodó al verla y no lo hizo. Dejó de cavilar y se detuvo frente a Camila, que aún no se retiraba del portón diciendo su último adiós a tía Rossy mientras el auto se alejaba.

			—Madre, este sereno no te hace bien. —La llevó hasta su cuarto—. Mañana vengo a buscarte. Llamaré a la tía Rossy y a tu amiga para que compartas un rato con ellas. —Sintió el rostro de su madre frío. Salió.

			—¡Ana Fernanda, Anaf! —gritaba Syra alzando la voz, pues ya subía al auto.

			Levantó la mano reaccionando a su pedido. ¡Uf!, esos recordatorios de Syra por los medicamentos de su madre. Sabía que no olvidaba cualquier asunto de su madre. Si desde que su padre abandonó el hogar, nunca, pero nunca, le faltó nada, incluso hacerse cargo de Sophia, la situación afectó a su madre de tal manera que cayó en depresión. Camila había superado esa etapa de su vida. «Sí, sí, sufrió, pero se levantó», decía tía Rossy. 

			—Nos vamos a París, ya tengo los pasajes y las maletas hechas —dijo tía Rossy.

			—Te has vuelto loca.

			—No señora Rose, no estoy loca. —Tía Rossy casi la llevó arrastra. 

			—Pero, Rossy… —protestaba Camila. 

			De nada sirvió su protesta porque a los dos o tres días ya estaban en la capital de Francia, la ciudad más grande de Europa en centros, modas y cultura, por eso era la preferida de la tía Rossy. Camila y tía Rossy vestidas con sus pantalones cortos y gafas de sol fotografiándose frente a la torre Eiffel. Visitaron también el museo del Louvre. Caminaban por la gran ciudad y por cada lugar que pisaban, Ana Fernanda y Sophia recibían sus graciosas fotos. Gracias a tía Rossy, Camila consiguió llegar relajada del viaje planificando otro en un futuro no muy lejano, decía.

		

	
		
			
Capítulo XI

			—Marcus dice que mañana tiene un caso al amanecer. 

			—¿Tan temprano?

			—Es un decir, quiso decir a primera hora, pero no te preocupes, le adelanté varios trajes.

			—Julia desapareció al escuchar la puerta. 

			Lo sintió entrar. No lo esperaba tan temprano y sintió curiosidad. «Seguramente», decía Ana Fernanda, «ya Marcus se enteró de sus sospechas de infidelidad, y permanece a la expectativa». Tal vez por eso la tarde anterior se veía feliz al abrir una botella de vino y servir dos platos evitándole preparar la cena. La miró profundo y sintió una extraña sensación, como si ella olvidara algo. 

			Vio la silueta de Marcus en la ventana, y escuchó el canto de la golondrina parada en el barandal. Abriendo los ojos grandes: «¡Dios, el aniversario!», pensó con una expresión de inquietud; «por lo general somos las mujeres las que nos acordamos de estas cosas». En su frustración trató de ser amable.

			—¿Cómo te fue en la reunión? —Marcus cambió el semblante, dejó de sonreír. 

			Ella vislumbró que de alguna manera se percató de su olvido. Cuestionaba cómo él pudo acordarse. ¿Sería la conciencia? Resentía las veces que ella se marchaba cuando él fallaba con sus plantones haciéndole perder el control después de largas horas de espera. Controlando su meditación, tomó su copa de vino y se cruzó con su mirada al levantar la suya.

			A la mañana siguiente Marcus salió con la alondra. El día soleado, la quietud de los árboles y las golondrinas cantando la motivaron. Se cepilló el cabello y bajó de dos en dos la escalera, recogió hermosas rosas blancas y las colocó en la habitación, haciéndola más vistosa a la claridad del día y ante sus ojos. Eran las once de la mañana y sigilosamente cruzó la cocina que olía a guisados. Ah, esa Julia tenía una buena mano para los guisados. El mantel de cuadros en la mesa del comedor invitaba a disfrutar de una deliciosa cena acompañada de lindos candelabros. A menudo Ana Fernanda hacía ver a Marcus la importancia de los pequeños detalles en el hogar, sin referirse a los lujos.

			«Supongo que esperas visita», Marcus contemplaba las rosas. A veces le molestaba su poca sicología. ¿Cómo podía ser tan inteligente y despistado a la vez? En sus seis años de matrimonio, siempre ha sabido que a Ana Fernanda la conquistaron sus detalles. A Marcus le agradaban los ratos apacibles del aroma del café en la tarde, las charlas después de la cena y las largas conversaciones ya en la cama, los chistes y los secretos, la complicidad antes de la salida del alba. 

			En su semblante había una mirada enamorada que desnudaba su alma. Solía prestar atención y defender a Ana Fernanda de cualquier persona que intentara manipularla, persiguiendo su propio fin. Elogiaba todo en ella, su indumentaria, su belleza, su perfume, su delicadeza, su naturalidad y no permitía a ningún familiar comentar maliciosamente para dañar su imagen ante él, manifestando su gran amor por ella. Era tan grande su amor que hacía ver a los clientes su inteligencia mostrando su orgullo por ella. Ellos en son de broma argumentaban: «¿Estudió en Harvard o en Princeton?». Los visitantes profesionales, en ausencia de Marcus, le ofrecían propuestas doblando el sueldo para que renunciara al bufete ofreciendo sus compañías, cosa que Ana Fernanda apelando a su juicio no aceptaba siendo fiel al bufete. ¿Y por qué no?, siendo fiel a Marcus Lucas.

			En vacaciones del bufete, Marcus se encontraba celebrando los juegos de la NBA en un hotel de Nueva York. Ana Fernanda nunca había visitado el Times Square, «ni siquiera el puente de Manhattan», dijo. 

			—¿Nunca habías visitado Nueva York?

			—Sí, solo por trabajo, pero deseaba estar parada frente al encendido de este tradicional puente. No es lo mismo verlo pintado en un cuadro. Ana Fernanda se refería a la pintura del puente de Manhattan en el bufete. Todos los días al llegar al trabajo se topaba con el curioso cuadro: «Algún día estaré ahí». Hoy es ese día. Sentada al aire libre, con una magnifica vista, presenciaba todo el movimiento de uno de los más famosos e impresionantes puentes de la ciudad que nunca duerme. No por ser un lugar de interés oficial de los visitantes, no por aparecer en escenas de muchas películas, sino porque le traía gratos recuerdos, fue lo primero que vio cuando entró al bufete muchos años atrás. 

			Ana Fernanda admitía que no era una mujer viajera hasta que conoció a Marcus. Viajes a Nueva York y otros lugares del mundo, incluyendo los hermosos cruceros. Ver los jardines de Versalles en Francia le despertó su sensibilidad a la belleza paisajista. Las orquídeas se convirtieron en protagonistas de su jardín al recibir a sus amistades y familiares de otros estados incluyendo a sus compañeras conferenciantes de Los Ángeles, como aquella tarde. Los tulipanes engalanaron la mesa donde Julia servía el té acompañados de deliciosos muffins como una verdadera anfitriona. Mientras disfrutaban el té, las mujeres se divertían contando sucesos de los viajes y las cosas que descubrían al ausentarse del rincón hogareño. Una de las visitantes contó que llegando de una excursión a un centro de moda en Milán tropezó con un estuche de vino y dos copas incluyendo hasta un abridor. La casa se encontraba en perfecto orden, con música divina, corta venas. «Mmm… ¡Qué encantador mi marido!, respiré, me metí al baño, me perfumé y busqué el vestido favorito de él», mientras contaba, las mujeres, con ojos abiertos, estaban a la expectativa. Ana Fernanda, curiosa, gesticuló que siguiera.

			«Les cuento: ya vestida con el bello atuendo me paré detrás de la puerta que daba al jardín al escuchar las puertas de los autos. Se escucharon dos autos. Cuando vi que mi marido bajó y la compañera también, una esbelta mujer escandalosamente vestida, quedó absorta cuando abracé a mi marido, pasmado al verme. 

			»¡Lograste sorprenderme!, le dije, puse la copa en sus manos y le grité: ¡Salud! La mujer salió disparada chillando gomas. 

			»No pueden imaginar la cara de mi marido cuando le dije: Gracias por la tremenda sorpresa querido, pero ahora te puedes largar al infierno. 

			Escucharlas la hizo reflexionar y pensar en que Marcus nunca le había hecho una jugarreta en los viajes o lo hacía tan bien que nunca lo descubrió.

			—Ana Fernanda ¿y tu viaje a Washington?, ¿apareció tu marido? —Guardó silencio, se preguntaba como esta prima lejana medio francesa, sabía la historia de Sophia.

			—Nunca he viajado a Washington. 

			Las otras mujeres la miraron. Prefería que se quedaran con dudas, que mencionar a Sophia. No quería recordar el sufrimiento de su hermana ese terrible día en que viajó a Estados Unidos. «Fue una pesadilla para ella», pensó. Julia entró con una bandeja de refrigerios y cambiaron de tema. La prima lejana de abuelos paternos insistía en conocer las relaciones familiares y volvió a preguntar:

			—¿Y qué cuentas de Sophia?, ¿sigue casada con el gringo de ojazos azules? ¡Era tan mujeriego! ¿Tu marido sigue en la abogacía? —Ana Fernanda pensaba: «Hubiera sido una gran fiscal».

			—Sí, Sophia sigue casada y Marcus continúa en el bufete. Sentía que la prima invadía su privacidad frente a damas que apenas conocía, algunas llegaron con ella.

			—¿Y cómo va tu relación con el francés? Gio… -preguntó Ana Fernanda.

			—Giovanni. Oh, hace tiempo terminamos. No nos entendíamos. Imagínate un francés y una latina. A fin de cuentas, no tengo urgencia de un marido. A veces es mejor estar sola. 

			Ana Fernanda le dio una mirada concientizante que la hizo cerrar la boca. Tal pareció que la prima leyó en su mirada. Una de las conferenciantes para bajar un poco la tensión entre las primas hizo un comentario jocoso y reflexivo:

			—El matrimonio es como los países coloniales, primero buscan la conquista y luego sueñan con la independencia. —Todas rieron y las risas fueron interrumpidas por una amiga de Ana Fernanda.

			—¿Qué cuentas de doña Camila?

			—Sí, háblanos de Camila. —Se oyeron murmuraciones. Tal parecía que la prima seguía intentando acaparar la atención. Ana Fernanda respondió con aire tranquilo que se encontraba bien, agradeciendo su interés.

			—Ana Fernanda, el señor Marcus llamó, viene más tarde, estará con un abogado que llega hoy de Estados Unidos. —Julia la dejó confusa, sonrió y aparentó que todo marchaba bien. No quería alertar a los invitados de que la relación con su marido no era la mejor. Además, ya los comentarios de la prima habían sido suficientes, pensaba. 

			Eludiendo los temas familiares, obedeció a la señal de Julia de que pasaran al comedor. Ya en la cena, afligida con la vista en la silla vacía de Marcus, desvió la mirada al escuchar una vez más el tema de la familia. Era predecible.

			—Prima, tienes una casa acogedora, de buen gusto. ¿Cómo hiciste fortuna en una comuna tan estrecha, como esta?

			—Es una comunidad ligada a la sociedad, privada y no debemos impuestos al gobierno. Además, no hice fortuna aquí.

			—Pero tu marido está instalado aquí hace tiempo. —Observó la malicia del comentario.

			—Los negocios de mi marido no son los míos. Nunca he dependido de él para vivir ni nunca me ha sustentado el gobierno. 

			Una de las conferenciantes en defensa de Ana Fernanda añadió:

			—Las conferencias en distintas ciudades de los Estados Unidos pagan bien y si te sabes administrar, como esta mujer, acumulas fortuna sin deberle un ápice a nadie. Sonrió a su amiga ante la mirada suspicaz de la prima que iba a decir algo y Julia entró con la tetera y la interrumpió. Cuando tomaban el té entre risas y comentarios no se percataron de la llegada de Marcus quedando absortas en silencio.

			—¡Espero que no sea la última cena entre tantas mujeres! 

			Entre saludos, Julia sirvió la cena retirándose en el acto. Ana Fernanda agradecía a Dios por su familia. Recordaba a su madre a la hora de la cena dar gracias por la familia y aprovechaba para dedicar tiempo a las familias más infortunadas obsequiándole una canasta de su cena incluyendo a sus vecinos, era el familiar más cercano al surgir cualquier penosa situación. 

			En ocasiones, Sophia decía: «Anaf es un águila, puede volar a alturas que otras mujeres no llegan. Te levantas y ya tiene todo el hogar en orden y una taza de café en tus manos. Aprovecha ahora estos raticos, casi nunca se dan dos veces. “Valora cada momento de cada día, pues cada instante es un preciado don”».

		

	
		
			
Capítulo XII

			Sophia intentaba recoger el desorden de su casa. Su cabello desarreglado, su rostro un poco afectado y aún con el pijama puesto, ¡pero si era media mañana! , pensaba Ana Fernanda, mientras recogía las piezas regadas conforme se movía. Se notaba que había tenido una mala noche. 

			—Owen se ha ido una semana al extranjero —dijo Sophia.

			—¿A las Vegas? —Con gesto incrédulo asomando la cabeza desde la cocina. Sophia se llevó las manos a las sienes dándose un suave masaje, ignorando el comentario de la tía Rossy. Ana Fernanda se preguntaba cómo hacía tía Rossy para adivinar los sucesos de la familia, como en este caso de Sophia. Como si supiera que los viajes de Owen eran de placer y que precisamente viajaba a Las Vegas. Ella lo sabía porque lo descubrió en el bufete, pero tía Rossy no tenía conocimiento de ello. No podía imaginarse la reacción de tía Rossy y Sophia si les dijera: «Es cierto tía Rossy, lo más seguro es que Owen ya tiene un pasaje para Las Vegas», pero no lo haría porque Sophia se desplomaría frente a las dos y frente a su madre. Ni se imaginaba que la infidelidad de Owen había sido descubierta. Jamás, Ana Fernanda, la descubriría delante de su madre y su tía Rossy. Tía con su mente tan despejada, siempre daba en el clavo. Disfrutaban ese movimiento incesante de su tía Rossy porque las ponía en órbita a todas. Una vez sacó a Sophia de la monotonía de su hogar y le dijo: 

			—¡Vamos, llevas tiempo sin divertirte!

			—¿A dónde vamos?

			—Ya verás. 

			Sophia quedó encantada, relajada y durmió como un lirón, según decía después de haber llegado del fascinante mundo del espectáculo. Eso les gustaba de tía Rossy, esa búsqueda de hacerte la vida más grata.

			—Solo quiero que despiertes, niña —dijo tía Rossy. Y como buena anfitriona se ocupó de la mesa del comedor.

			Camila comentó del frío que hacía y Ana Fernanda insistió en ir de tiendas. Sophia no había salido desde su enfermedad, era su lugar favorito aparte de las revistas de autos masculinas. «Le gustan a Owen», decía. 

			Ana Fernanda notaba en ella algo confuso. Ya no se exaltaba con los comentarios negativos hacia su marido. En su confusión percibió un aire de conformismo o tal vez de indiferencia en los vaivenes de su marido. Eso era buena señal de que posiblemente Sophia comenzaba a ver la realidad de su matrimonio y que, como diría tía Rossy, estaba despertando del sueño que vivía. Se veía más sociable, cosa que jamás se llegó a imaginar porque a pesar de su frágil apariencia lidiaba muy bien con sus asuntos profesionales. Sus ojos, de alguien que ha vivido pocas experiencias, reflejaban inmadurez. A pesar de que ya no era una jovencita, a veces se comportaba como tal, pero en Sophia era fácil comprenderlo, porque ¿cuándo tuvo tiempo para vivir esas experiencias? Porque entre la universidad y un matrimonio disfuncional prácticamente se le había escapado parte de su vida. «Es que tú tampoco has sabido divertirte», le decía a Ana Fernanda cuando argumentaba. «Lo sabía», respondía Ana Fernanda. Pero era distinto, porque Ana Fernanda tenía madurez y aunque ninguna de las dos tenía un buen matrimonio, Ana Fernanda sobrellevaba sus frustraciones y Sophia no, por su susceptibilidad. «Bueno, a esa niña la hicieron llorando», decía tía Rossy en sus frustraciones. 

			Literalmente era así, su sensibilidad la llevaba a los extremos y Ana Fernanda con conocimientos de ello la apoyaba en sus altibajos y ahora se alegraba del despertar de su hermana. No obstante, verla escoger aquel vestido verde en el mall la reconfortó.

			«¡Encantador! Mañana es la Junta en el bufete, lucirás espléndida. Tía Rossy siempre se salía con la suya, convenciéndola. Se llevaban muy bien. Ana Fernanda era más conservadora y no opinaba al respecto, su placer lo encontraba en los libros, eso sí, leía de todo o casi todo: a Tolstói con Anna Karenina, von Goethe con Fausto, aunque esta búsqueda constante de conocimiento absoluto del hombre, no era de su preferencia. Le llamaba más la atención Job, tal vez por tratarse de un gran servidor de Dios, personificado por la justicia. «A mi juicio, el libro de Job es la más regia, sublime y hermosa expresión de la soledad que jamás se haya leído», pensaba.

			—¿Qué te parece este? —Se irguió dejando los pensamientos religiosos.

			—Está perfecto. —El vestido le sentaba de maravilla en su bronceada piel. Tía Rossy no perdió la oportunidad de comprarse unas llamativas botas y coqueteaba con los sombreros de playa, ya que se acercaba la temporada y quería presumir como las jovencitas, pero no estaba sola en esto, Camila, con sus delicados pañuelos, también se las traía y se remoció con unas lindas gafas de sol. Ana Fernanda desaparecía para el puesto de revistas ojeando las de su punto de interés y rebuscando entre libros si daba con alguno que pudiera llevar al taller. Tía Rossy se quitaba un sombrero y se ponía otro. A su edad madura lucía como una jovencita y se entusiasmaba igual. Y cómo la pasaban bien con ella, Dios, como la vez que conduciendo chocó a otro vehículo estacionado en el mismo mall, no sabía salir del estacionamiento. Cuál sería la reacción de tío Ruddy si supiera que tan pronto le dio salió disparada del lugar sin mirar para atrás. «Lo siento si me detengo ahora, no tengo licencia, la perdí». «¡Pero tía!», le dijo Sophia, consciente de las leyes, pero ella le subió la música mirándola por el retrovisor. 

			A veces tía Rossy la dejaba en ascuas, aunque era madura y se desenvolvía perfectamente en la vida, hacía cosas que no iban con su madurez, como cuando se quedaba en el rancho y Eduard discutía con ella y muy enojada le dijo: «No sé cómo mi hermana te tolera, si fuera yo, ya me habría marchado, no lo pensaría».

			Y pensar que fue Eduard quien se alejó de Camila. Así de extraña era la vida, pero eran sus vidas. Ana Fernanda veía en tía Rossy y Camila a Sophia y a ella. Solo que ella no era parlanchina como la tía Rossy, pero Sophia era tan parecida a Camila. No era un parecido físico, sino espiritual. Se asemejaban en su personalidad. En sus paseos matutinos por los jardines de la vecindad. Ambas sentadas en cualquier banco podían estar horas mirando la naturaleza sin decir una sola palabra. No es que hubiera enojos entre ellas, permanecer calladas era parte de su naturaleza, pero se complementaban muy bien. Sin embargo, la confianza que sentía por Ana Fernanda y tía Rossy para con su madre carecía de ella. Tal vez porque veía a su madre como un ser superior con el que se le dificultaba entablar una amistad que no fuera la de madre e hija y que no alcanzaba la complicidad entre ambas, especulaba. 

			«Esta niña es la misma Camilita de cuando se criaba», decía tía Rossy al observar los gestos y escuchar su voz. Contó que una vez Camila tenía abejas remolinadas a su alrededor y ella quieta, sin moverse, no las espantaba, aun cuando una de ellas se le acercó a la nariz. Cuando alguien le gritó a Camila y mató la abeja: «No me puedo mover porque me pica», todos se echaron a reír. 

			Sophia tuvo la misma actitud cuando un camión venía para encima de ella y se paralizó y fue Ruddy quien la sacudió sacándola de la peligrosidad que presentaba el camión. Pero era posible que ninguna de las dos se percatara de su similitud ante los desafíos de la vida. Hasta la manera de echar de menos a Emily, ambas compartían la misma incertidumbre cuando cada una se encerraba en su silencio y solo sus miradas comunicaban su sentir. Casi podría decirse que la única diferencia entre ellas era el camino hacia la justicia. Camila creía en la justicia divina y Sophia creía en la justicia del hombre, pero esa contrariedad era lo único heredado de su padre. 

			«¡Rayos! Compraron la tienda», exclamó Ana Fernanda soltando las revistas y ayudando a cargar los paquetes a las risueñas mujeres que parecían haber salido de una casa de modas, pues se habían dejado los sombreros puestos, mientras se dirigían a un puesto de mantecados y ansiosas por seguir explorando lo que les quedaba sin ver en la plazoleta donde las familias se veían disfrutando y las parejas de enamorados sacándose fotos y haciendo de las suyas.

			Atardecía, los karaokes y la música se escuchaba a lo lejos mientras las mujeres caminaban hacia el auto. Tía Rossy comenzó a cantar imitando las voces con un micrófono invisible y ellas a carcajadas por el canto de la tía. «Los verdaderos valores de la vida son inmateriales, intangibles, dones espirituales que Dios nos concede como la felicidad, la amistad y el amor», pensaba Ana Fernanda dirigiéndoles una cálida sonrisa.

		

	
		
			
Capítulo XIII

			Era verano. Ana Fernanda fijaba la vista en la multitud de turistas que visitaban la isla bonita. Sophia y Rando metidos en el agua. ¡Qué extraño se sentía ver a Marcus platicando de política y economía del país con Rando!, pensaba Ana Fernanda. Nunca congenió con Owen. «Es un mujeriego, no sé cómo Sophia aún sigue ligada a él», opinaba en las reuniones familiares, y aunque Rando y él tenían distintas personalidades, congeniaban bien porque compartían los mismos intereses: la política, los deportes, los viajes y ambos tenían buen sentido del humor. 

			Ana Fernanda guardaba ese buen recuerdo de juventud. Rando le hacía bromas y lo veía como el hermano que no tuvo y aún reservaba esos pequeños detalles de su adolescencia. Evocaba aquellos días. Eran días de estudios. Esos días largos que no ves terminar al pasar las horas. Para aquellos que la pasaban divino divirtiéndose eran cortos. Para Sophia eran interminables, estar tanto tiempo en la biblioteca adquiriendo conocimientos no solo de libros de leyes sino también de otros temas de interés. Verla salir del rancho vestida como colegiada y sus libros a cuesta, cruzar el jardín para llegar al colegio, provocaba en Rando una reacción electrizante. Salía todas las mañanas a su patio solo para saludarla y decirle adiós, recibiendo una cálida sonrisa y nada más y sin esperanza alguna, porque Sophia le temía a los compromisos. Sus esfuerzos y dedicación como estudiante valieron la pena cuando fue seleccionada por el consejo estudiantil para dirigir la clase graduanda se ordenada honoríficamente por su excelencia. Rando reconociendo la poca posibilidad con ella, tan pronto se marchó al extranjero a continuar sus estudios, él partió para el ejército. ¡Qué poca posibilidad tenían! Eran inmaduros. Al menos la madurez les permitía esperar el uno por el otro. Los jóvenes no esperaban. Cada cual haría su vida al pasar de los años. Así pasó. No volvieron a encontrarse. La distancia separó lo que nunca fue unido. La distancia fue decisiva en sus vidas. Sophia optó por casarse y seguir adelante aun sin haber tomado una asertiva decisión al casarse con Owen Cole. Ahora el escuchar a Sophia saltar sobre las grandes olas cerca de Rando la hacía pensar en el destino. El destino era mantenerlos unidos. «La vida hay que saber vivirla, si en tus decisiones no has sido asertiva, pasa la página y sigue adelante. No todos somos sabios a la hora de tomar decisiones, pero es de sabios lidiar con las consecuencias», pensaba. 

			«¡Vamos, Anaf, tírate!», reaccionó al grito de su hermana que iba despertando a medida que transcurría el tiempo y especulando si Sophia lo había descubierto. Sophia sobrepasaba las olas con saltos, era una excelente nadadora desde niña. Le agradaba nadar e iba a competencias de natación, y sabiéndose experta buscaba pretextos para escaparse a las playas. «Me sirve de terapia», decía. 

			El mesero se acercó y le puso una copa de vino en la mesita, obsequio de Marcus. Tomó la copa girando hacia él, Eleonor y tía Rossy, acompañados de otras personas que conocieron allí sentados en la barrita, a la orilla de la carretera, disfrutando de la música que al parecer celebraban algún evento. Era natural que Eleonor y Marcus, como madre e hijo, se acoplaran en sus salidas. Tía Rossy se adaptaba a cualquier relación incluso teniendo conocimiento que Eleonor no se acoplaba tan fácil a las relaciones familiares. Volvió a fijar su vista hacia Sophia y Rando y se estremeció al verlos tan felices. Sophia nadaba compitiendo con él.

			«¡Ven Anaf, el agua está divina!», el grito de Sophia la hizo mirar de súbito a donde aún se encontraba Marcus divirtiéndose con la vista puesta en las mujeres con tangas. No quería salir de su área de confort. Marcus le habló a sus espaldas:

			—Sophia sabe divertirse —le dijo sentándose.

			—Deja tus juicios para el tribunal. Además, tú también te recreas la vista. Dejaste a Eleonor sola. —Cambiando el tema y siguiendo el movimiento de la tía Rossy en el agua.

			—Mami sabe cuidarse y se divierte.

			—Supongo, el día está bonito. —Por toda respuesta Marcus se levantó y se tiró al agua nadando hasta donde se encontraban Sophia y Rando. 

			A veces le parecía que Marcus no tuvo infancia, cuando inventaban cualquier tipo de diversión, ahí estaba en primera fila listo para ella, el placer. Marcus no se tomaba la vida muy en serio, por eso le gustaba inventar como a un niño. Las historias creadas por él eran infinitas. Relataba en un momento dado que pintó a una chica en un canvas y ni siquiera sabía lo que era un caballete, le recordaba a su padre, Eduard, cuando sostenía que saltaba de un tren a otro para salvar a una chica del abismo, «tal vez en sueños». Su padre se inventaba la historia para aumentar su ego, era inverosímil. Pero Marcus las creaba por ser parlanchín y para alegrar el ambiente. En su juventud, celebrando los juegos panamericanos, uno de los compañeros del grupo mencionó haberse lanzado en un paracaídas por un percance que tuvo el avión en el que volaba; y Marcus contó su historia haciendo alarde de que vivió esa misma hazaña. Una figura descollante, un vecino personaje de la televisión, o el jugador más grande de la NBA, era su amigo. El presidente de los Estados Unidos y la primera dama almorzaron con él. Ana Fernanda esquivaba la mirada de los curiosos que preguntaban con la vista: «¿En serio?». ¡Qué extrañas expresiones de algunos tan incrédulas, pero qué risotadas de otros al escucharlo! A la verdad, que cuando comenzó a conocerlo, ella misma argumentaba. Y es que en su manera de contar historias: él era el protagonista. ¡Las vivía como si estuviera en la escena! Pero Ana Fernanda de una cosa estaba segura: lo hacía dondequiera, era parte de su personalidad, y tal vez su escudo a su imperceptible nerviosismo. En un intercambio de copas, Eleonor se unió a los nadadores y aunque solo flotaba, al menos se divertía como admitía Marcus. Ana Fernanda aprovechaba el estar sola para abrir su libro favorito: 

			El celo y la pasión debe templarse con circunspección. Hay que saber cuándo hablar y cuándo escuchar, cuándo apretar y cuándo aflojar y cuándo tener paciencia con situaciones o personas imperfectas. 

			Miró a lo lejos apuntando hacia el mar, ahora con olas calmadas después de haber bajado la marea. Cerró el libro al ver a Sophia y Rando acercarse dejando aún en el agua a Marcus, Eleonor y tía Rossy.

		

	
		
			
Capítulo XIV

			Una mañana buscaba a Julia y la encontró en el jardín regando las rosas. Julia procuró no alterarla.

			—Ana Fernanda, tu madre está bien. La señora Sophia llamó hace un rato. Dijo que hoy no quiso tomar los medicamentos, pero ya los tomó. No quise despertarla, no era de gravedad.

			Sintió calor, no quiso incomodar a Julia, pero le indicó que la próxima vez le avisara de cualquier suceso con su madre. Julia asintió. Ya se marchaba cuando llegó Sophia.

			—Mamá está bien, no te alarmes, está dormida. —Ana Fernanda retiró su mano del pecho, saliendo del gran susto recibido al escuchar a Sophia.

			—Voy a divorciarme. —Sintió una sacudida y se armó de valor para enfrentarla. Su mirada irradiaba fortaleza y le dijo:

			—Tú sabías hace tiempo que te engañaba. —Sophia la miró inexpresiva, tal vez preguntándose por qué ella lo afirmaba con tanta seguridad. Ana Fernanda esperaba preguntas de su parte, pero no lo hizo, sin embargo, sus ojos reclamaban algo que la hizo pensar en las cartas personales encontradas en el bufete como si Sophia imaginara que ella las había visto.

			—¿Desde cuándo sabías de su infidelidad?

			—Desde siempre. Desde que tu apariencia comenzó a cambiar. No solo el físico sino también tu personalidad y tus emociones. 

			—Por eso insistías tanto en que lo dejara. —Ana Fernanda recordó aquellas imágenes de Owen en los mejores restaurantes, tanto en la isla bonita como en los finos restaurantes al viajar en las fotos vistas en las propias manos de Sophia. Solo que ella las veía como fotos simples de turistas y Ana Fernanda les veía el verdadero sentido. 

			¿Cómo es que un matrimonio se separa precisamente al abordar un deslumbrante crucero? Ana Fernanda estuvo a punto de gritarle: «Sí, insistí en que lo dejaras porque ese hombre no vale la pena, sí porque te mereces un hombre de verdad», pero Sophia pudo ver con detenimiento en su rostro la respuesta. Eso era algo que admiraba de Ana Fernanda, su ingenio para analizar las situaciones.

			—Tú sabías que me engañaba y nunca me dijiste.

			—Si te hubiera dicho no lo hubieras creído. —Esa seguridad en sus palabras la hizo pensar que de alguna manera ella confirmaba la infidelidad de Owen. Ante los ojos reflexivos de Ana Fernanda y su peculiar mirada enigmática le dijo:

			—¿Cómo le digo a nuestra madre?, su salud…

			Ana Fernanda le hizo saber que no era necesario añadirle más angustias a su madre. De todos modos, no había visto a Owen hacía tiempo, él con sus excusas no se dejaba ver, el asunto podría esperar un poco más. Ella aunque triste por su hermana, a la misma vez se alegró. 

			«Ese hombre te hace sufrir», le dijo un día Syra. Y se formó una discusión entre ellas, Sophia lo amaba y no aceptaba ninguna crítica ni intervención de nadie ni siquiera de Ana Fernanda. Lo que nunca imaginó fue que la decisión de Sophia llegara de esa manera. La esperaba más dramática. Hacía tiempo que Owen la engañaba. Cuánto tiempo luchando con sus emociones, sufriendo la falta de amor de su marido y las consecuencias de esa falta de amor. Con cuánta desfachatez la trataba delante de sus compañeros de trabajo y amistades. Aquellos diálogos de amor descubiertos por ella en su celular. «¡Dios! Nunca tuvo la intención de confesármelo, pero no pudo evitar su nerviosismo ante mi presencia y no logró ocultarlo. Ese hombre no te merece, no te valora. ¡Por favor, Sophia, es un aguijón!». 

			Se echó a llorar, temblaba, mostraba palidez y en su confusión, tiró el celular, encontrándose fuera de sí y Ana Fernanda tuvo que controlarla. Era testigo de las veces que recibía llamadas telefónicas preguntando por Owen en su propio bufete. ¡Qué descaro! Otras llamaban por equivocación, aparentemente Owen inventaba que él trabajaba allí. Los incidentes y las ofensas ocurrían muy seguidos. Un día en que Sophia visitó la agencia de seguros, todas las miradas giraron hacia ella, y el silencio tan evidente delató a su marido. 

			—Todas saben de la infidelidad.

			—Sophia crees que vale la pena, exponerte a eso. ¡Tú vales mucho! —Sacudió la cabeza y en tono natural continuó—: Imagino que quedó mudo cuando le pediste el divorcio.

			—Lo tomó muy normal. Creo que lo esperaba. Su expresión era rara como cuando una tiene un mal sueño y todavía no salía de la impresión. 

			Apareció Syra con dos platos y su exquisita limonada. Ana Fernanda miraba a Sophia con inquietud. Tal parecía que se había quitado un peso de encima y aunque la situación no era para menos, optó por demostrarle a Sophia que tomó una sabia decisión. Como ella permaneció callada, a Ana Fernanda no se le ocurrió decir nada más en ese instante. «¡Ojalá esté segura de cumplir con esa decisión! Owen le había hecho demasiados desaires». Una cosa admitía, que de alguna manera Sophia maduraba, o los talleres lo lograban. Sintió oprimido el corazón y suspiró. «¿Qué la habría llevado a tomar tal decisión?», Ana Fernanda aún no salía de su impresión. La palabra divorcio no pertenecía a su dialecto, tan era así que se transformaba con tan solo mencionárselo. Se ruborizó al pensar que probablemente su hermana lo hubiera descubierto en el acto. «¡Y si fue así!», sintió escalofríos y no pudo evitar estremecerse en la silla y Sophia preguntó.

			—¿Qué te pasa, estás bien? —Sophia se movió como ella, imitándola.

			—Oh, sí, sí, sí, solo pensaba que como todo fue tan desprevenido. Me acordé de pronto de que el banco lo cerraban temprano. A eso iba, pero iré mañana. Estoy a tiempo.

			—No quiero tomar tu tiempo. —Intentaba echar algo a su estómago.

			—Tranquila. —Ana Fernanda tuvo la sensación de que el taller y las conferencias escuchadas por Sophia, eran parte de su cambio, pero también lo pudo haber sido Rando, a menudo se veían conversando en las reuniones de vecindad. Pero el motivo que fuera no descartaba que Sophia haya sorprendido a Owen en una de sus jugarretas. Sintiendo su concentración fija en su mirada le dijo: 

			—Cogí a Owen en el acto.

		

	
		
			
Capítulo XV

			Las palabras de Sophia aún ocupaban su mente: «Lo cogí en el acto». Por más vueltas que le daba al asunto no lograba entender por qué no le avisó en el momento y lo mantuvo tanto tiempo en silencio. «¡Qué doloroso pudo haber sido!». Veía como en una película su reacción. «Seguro se inmovilizó». Cambió de opinión cuando la misma Sophia le dijo: 

			—No sé de dónde saqué fuerzas, pero los empujé a los dos desnudos fuera de la habitación.

			—¿Qué tú hiciste qué? ¡Sophia! 

			Al grito de Ana Fernanda le dijo: 

			—¡Que los saqué de la cama! ¡Que le den gracias a Dios por mi misericordia, le tiré las sábanas para que se cubrieran! —La escuchó alzar la voz. 

			No pudo contener la risa al ver los gestos de su hermana. Tal parecía que los tuviera enfrente todavía. Con los ojos bien abiertos miraba la actuación de su tímida hermana. 

			—Si tía Rossy te escuchara, de seguro te aplaudiría y le tiraría con las almohadas y sus maletas.

			—Sí, porque tía Rossy hubiera hecho lo mismo. 

			Atenta a su impetuosidad se preguntaba desde cuándo Sophia dejó de paralizarse ante situaciones embarazosas. Se fijó en sus movimientos, sus gestos. No se había fijado que Sophia experimentaba un cambio radical. En otras circunstancias todos opinaban por ella. Todos tomaban decisiones por ella. 

			Años atrás, su madre discutía con la tía Rossy: «Camilita, tú puedes enviar a esta niña al extranjero. Está en su mejor momento para terminar los estudios. Así no se hospedará sola». Tía Rossy se refería a que Britzy ya tenía las maletas hechas para el viaje. Lo que no sabía tía Rossy era el enamoramiento de Sophia con Owen Cole.

			—¡No puedo irme ahora! —le dijo desesperada a Ana Fernanda, quien en silencio respiraba con las manos atadas a la situación de su hermana, porque, aunque estuviera de acuerdo con su tía, no podía contradecir a su madre que le aterraba la idea de que Sophia escogiera la peor opción: no estudiar. Decisión frustrada por Syra porque, por llevarle la contraria a tía Rossy, decidió sacarla de la oscura habitación al despedirse de Britzy. Su amiga incondicional, su única amiga, la de toda la vida. Lloraban y reían juntas. Sus encuentros eran los mismos, se festejaban y si no se encontraban se extrañaban. Aquella mañana al partir su amiga del alma le dijo a Ana Fernanda:

			—Le salvé la vida y sabrá Dios si ahora la pierdo. —Ella la miró turbada y Sophia añadió—: Aquel día que tía Rossy insistía para que nuestra madre me enviara a Los Ángeles, Britzy y yo nos escapamos para la playa. El día estaba caluroso y no aguantamos la tentación. ¡Sabes cómo me gusta el mar! Cuando llegamos celebraban una competencia de nadadores y yo para presumir de mis conocimientos entré a competir, pero Britzy no quiso. Le tiene terror al mar. Sabes que es única hija y su madre la sobreprotegía. Ana Fernanda la escuchaba curiosa.

			—¿Por qué le salvaste la vida?

			—Porque la dejé sola y cuando terminó la competencia, corrí gritando a auxiliarla. Lo único que se le veía eran los brazos cuando intentaba sacar la cabeza fuera del agua. Corrían salvavidas, pero llegué primero y la arrastré a la orilla. 

			Con mirada desentendida le dijo: 

			—Nunca supe eso. 

			—Estabas en Los Ángeles, vivías allá. 

			Con turbadora expresión añadió:

			—Britzy te debe la vida. —Sophia no contestó, la sintió fuera del mundo. Ana Fernanda continuó—: Por eso se marchó al extranjero, para dejarte el camino libre con Owen.

			—No. Porque siempre ha sabido ser más selectiva. Prefirió la carrera que a Owen y yo preferí a Owen que la carrera. 

			La miró consternada. No sabía esa historia en la vida de su hermana. Tal vez por eso escuchaba sus pasos en su habitación de madrugada. Muchas veces se detuvo frente a su puerta con intención de tocar y no lo hizo al recordar sus pesadillas, por temor a asustarla. Luchaba con sus emociones. Evitaba los eventos sociales. Siempre supo de sus inseguridades, pero al escucharla ahora se percataba que eran más de lo que suponía. ¿Cómo iba a imaginar que su hermana tan frágil podría luchar con la fuerza del mar para evitar que su amiga se hundiera? ¡Ni siquiera sabiéndola excelente nadadora!

			—Entonces Britzy nunca supo que estabas enamorada de Owen.

			—No. Si lo hubiera sabido tal vez me hubiera persuadido de lo mujeriego que era. 

			En su silencio, Ana Fernanda recordaba el rostro desesperado de Sophia: «¡No quiero irme, Anaf!», decía entre sollozos, suspiros, susurros que la delataban y que solo Ana Fernanda sabía y guardaba en su interior porque ni la misma Britzy conocía. Todos creían que no quería estudiar y tan solo Ana Fernanda sabía que no quería viajar por no alejarse de Owen. En otras circunstancias no hubiera soportado ver a Sophia destruida, ver cómo se le caía su mundo al descubrir por ella misma la infidelidad de Owen. Sin embargo, estaba segura de que, de otra manera, Sophia nunca lo hubiera dejado. 

			Perpleja se quedaba al escucharla cómo lo tomó. Ya Sophia no era Sophia. Ahora era una mujer que cogía al toro por los cuernos. Que podía hablar de los sucesos sin contenerse. Que no dejaba sus decisiones en manos de nadie. ¡Comenzaba a soltar sus emociones! ¡Emociones que pesaban en su lucha diaria! Si había algo que Sophia no soportaba era que se inmiscuyeran con sus emociones. Era una lucha de ella, solo de ella. Por eso se encerraba en sí misma. 

			Ana Fernanda se emocionó al escucharla librarse de esas emociones que la hacían explotar como una bomba de tiempo sin dirección y que la ataban. Por eso, cuando estaba flechada por Owen, hacía locuras y se iba a los extremos por llamar su atención. Aquella tarde en que sabiéndolo cerca del colegio donde ambos estudiaban se alejó con sus canvas a pintar la naturaleza llamando su atención, cosa que logró cuando el lugar se llenó de estudiantes curiosos observando la pintura. Owen apareció alabando su obra y ella rebosaba felicidad al salir airosa de su audacia, contaba Sophia. No era lo único que hizo por él para atraerlo, así lo demostró cuando vestida de blanco en un divino vestido de seda cruda para deslumbrarlo aceptó la invitación a un concierto de jazz, aunque no era de su preferencia, pero quería lucir su hermoso vestido. Quedó desolada cuando en el mismo concierto apareció una antigua amiga de Owen y terminó frustrada una vez más con su desplante, fingiendo no importarle quedar rezagada y continuó escuchando la música. Ana Fernanda intentó persuadirla el día que por todos los medios quería asistir a un evento de exhibición de motoras donde estaría Owen con su vieja amiga: «¡Por Dios, Sophia, estás segura de que quieres ir!». 

			Fueron muchas las veces que intervenía para que Sophia se olvidara de Owen sin conseguirlo. Su amor por él le parecía obsesivo. Ana Fernanda creía que lo que sentía por Owen era una obsesión, pero el tiempo le demostró que se equivocaba. Fueron años los que la mantuvieron al lado de un hombre que distaba mucho de merecerla. De nada valieron sus consejos de hermana, al fin y al cabo, era su vida y así lo demostró hasta ese día que llegó del trabajo: Ahí estaba Owen en su propia cama nupcial haciendo el amor con otra y ni siquiera la sintió llegar cuando ella aún los escuchaba haciendo el amor según se acercaba, decía Sophia. Ana Fernanda meditaba al escucharla y, a pesar de amarla, sabía que esa visión brutal de enterarse de su infidelidad fue la mejor, porque de otra manera Sophia nunca lograría separarse de él. Era muy susceptible a su amor. A su lado vivía enajenada y solo un golpe como aquel la haría reaccionar. 

			Meditaba estar en su lugar y no se veía reaccionando igual porque nunca fue impetuosa, pero tampoco sabía a ciencia cierta cómo reaccionaría. En el caso de Sophia la subestimó, pues nunca sabes de lo que eres capaz hasta que enfrentas la situación. Aun así no creía que llegara ese momento tan drástico para ella porque creía a Marcus totalmente diferente de Owen. No descartaba que Marcus también lo hiciera, pero si así fuera desearía que pasara ahora, en este momento que aún estaba joven (acercándose al espejo). Se pasaba las manos por el rostro queriendo sentir su suavidad. «Cuando estás vieja nadie se te acerca», decía a Sophia entre risas mientras hablaba de su divorcio, y ojeaba fotos de su álbum de boda. Ambas pasaban las páginas del álbum recordando cada foto y cada detalle de ese memorable día. Entre risas hacían chistes de cada foto y de las anécdotas de la toma. El semblante de Sophia se tornó rojo de súbito y palideció al borrarse su sonrisa dejando ver un rostro contraído. Ana Fernanda consternada la miró y en un susurro le dijo:

			—Phia, ¿qué pasa? —No contestó. Los ojos puestos en la foto. Ana Fernanda se concentró en la foto. Su vista la recorrió, pero no vio nada fuera de lugar.

			—Es la mujer que estaba con Owen —susurró señalando a una de las damas. 

			—¿Estás segura? ¡Son tus escogidas!, ¡estuvieron en tu boda! 

			—Así es. 

			—¡No la reconociste!

			—No, estaba ciega de ira. 

			—¡Dios!, Phia, ¡cómo pudo! —Sophia rompió la foto. Ana Fernanda le quitó el álbum antes de que lo hiciera pedazos. Sophia estaba llena de ira—. ¡No vale la pena, Phia!, qué importa quien sea. 

			Sin embargo, no quiso decirle que con la mujer de la foto hacía tiempo que estaban juntos. Que fue la misma rubia que vio almorzando con él en el restaurante. Era mejor dejarlo a su imaginación porque dolía menos. No le induciría otros pensamientos, cuando ya todo estaba deshecho.

			De todas maneras Sophia no volvería al pasado. El golpe fue demasiado fuerte y Ana Fernanda no creía que lo ignorara. Sus músculos tensos y sus ojos desorbitados, humedecidos por el dolor la hacían pensar eso. Aunque a veces solía ser inmadura, vio en su semblante una madurez nunca vista antes, tal vez inducida por el dolor y la humillación sentida. ¿Cuántas veces le argumentó a Owen por sus debilidades? Las veces que le dijo: «El día que quieras marcharte hazlo, pero, por Dios, que yo esté enterada». Por eso la sorpresa la aniquiló, no lo esperaba. No de esa manera. Owen era el hombre más extraño que había conocido. No alzaba la voz por más enojado que estuviera, hablaba poco, no estallaba, pero sus gestos, ah, esos eran otra cosa. Su hostilidad y su irrespetuosidad distaban mucho de él. 

			Quizás una de las cosas por las que Sophia le aguantaba, era que nunca la forzaba a nada. «La paz aparente que irradiaba era desconcertante», decía, porque tal parecía que no hacía nada fuera de lugar, sin embargo, detrás de ello había muchas cosas sin explicación. Un ejemplo de aquello fue el que tenía en sus manos un trofeo de natación de ella y lo soltó tan pronto entró, saliendo de la habitación. Nunca lo escuchó quejarse de ella. Nunca le sacó en cara que su sueldo era más que el de él, pero sus gestos y sus silencios le hacían pensar que de alguna manera guardaba resentimiento por ello. De eso Sophia se culpaba permitiéndole que la alterara cuando sentía esos silencios. Además, se culpaba porque era ella la que invertía todos los años en el mobiliario de la casa, haciéndole inferior involuntariamente.

			—Esa no es excusa para su mal comportamiento —le decía Ana Fernanda, haciéndola recapacitar y desistir de sus remordimientos. 

			Sophia recordó ese día de su boda cuando Owen bailaba con las damas. Se detuvo con la mirada lejos como si viviera aquel momento.

			—Se mantuvo más tiempo bailando con ella.

			—Phia, no te martirices, te repito, no vale la pena.

			—Todo ha terminado. 

			Ana Fernanda le tomó las manos y le dijo: 

			—Ahora comienza tu verdadera vida. —Sophia lloró desconsolada en su hombro, se sintió enferma, pero se desahogó, dejó salir sus emociones ocultas. Ana Fernanda veía en su interior un vacío ahora, pero «al pasar los días te sentirás mejor», le dijo. 

			Después de tanto llorar, su piel pálida recobró un nuevo rubor, respiró mejor y su lánguida mirada parecía ahora rejuvenecida. 

			—Ya verás tesoro como pronto esto será parte de tu pasado —le dijo mientras le servía su acostumbrado té caliente.

		

	
		
			
Capítulo XVI

			—Había demasiada gente en el tribunal y un desorden brutal en los pasillos —se quejaba ante Ana Fernanda soltando el lazo de la corbata y cerrando la puerta de la habitación—. Ah, pero tú no sabes de qué me enteré, lee: Emily Rose, custodia… —Mostrando el número del caso en el celular. 

			Ana Fernanda palideció al ver el nombre de Emily. Marcus dijo: 

			—Así aparece en los tabloides. Tu hermana vive en Los Ángeles. 

			—En Los Ángeles… yo estuve allí… 

			—En la salida vi al padre de sus hijos. 

			—¿Tiene hijos? 

			—¡Dos hijos!

			—¿Dónde está Emily? —preguntó temblando.

			—Ella no vino, solo él.

			—Él no te conoce.

			—Eso pensé. Me dijo que, por referencia de los abogados y alguaciles, ella se movía de un lado a otro. Controla tus nervios, siéntate.

			Ana Fernanda no sabía si reír o llorar. El golpe fue muy fuerte, saber que dieron con Emily después de tanta búsqueda. ¡Cómo la buscaron! Fueron tantas noches sin dormir. Tantos lugares buscados. Hasta la tía Rossy cogió vuelo, viajó a la capital. Tantas confusiones. Las de veces que la policía intervino. Las entrevistas a su madre. Preguntas sobre cómo estaba vestida que ni Syra sabía contestar, porque todo fue tan repentino. Lo mal que la dejaron con preguntas de desconfianza. Insinuaciones de negligencia. Los desmayos al mencionarla. El llanto de Sophia. La búsqueda entre los vecinos. Gente averiguando. El nerviosismo de Syra, pues las preguntas iban directas a ella, era quien la cuidaba. Mensaje va y mensaje viene. El teléfono sonando a todas horas. Las noches en vela esperando noticias. La incertidumbre que apareciera con vida. Los nervios destrozados de la familia. Las inquietudes de esperar lo peor. Las malas noches. Los insomnios. Pastillas para dormir. Las infinitas preguntas: si pasaba hambre. Las confusiones de los lugares que decían haberla visto sin la certeza de un lugar específico. ¡Ahora se encuentra en Los Ángeles! ¡Y pensar que estuve allí!

			—¿Qué hacía en el tribunal? —preguntó intrigada.

			—Resolviendo la custodia de sus hijos. 

			Ana Fernanda cuestionó por qué se veía el caso fuera de su estado. Marcus le indicó que podría haber varias razones. Un motivo podría ser por la nacionalidad y la otra que Emily haya salido embarazada del país. «¿Embarazada Emily? ¡Por Dios, apenas era una niña cuando desapareció!, Ana Fernanda se llevó las manos a las sienes. Marcus advirtió su palidez, y lo preocupada que quedó, metiendo la mano en el bolsillo de la camisa sacó una tarjeta: «Es el número de teléfono de su oficina». Observándolo con curiosidad. Un día resultaba considerado y otro reaccionaba desigual. A veces era su amigo y otras se mostraba iracundo. Al salir de la habitación Ana Fernanda miraba la tarjeta como un autómata. 

			«Me niego a pensar que todos estos años Emily haya estado en Los Ángeles». ¡Cómo la hemos buscado!, cuando la amiga de Sophia mencionó haberla visto en la capital. Ana Fernanda siempre cuestionó que había algo más fuerte que no dejaba a Emily acercarse a la familia. La noticia la había dejado consternada. «¡Emmy vive en Los Ángeles!». ¿Cómo decirle a su madre que Emily vivía en otro estado si ni siquiera ella la había visto? Eso era algo que tenía que seguir manteniendo en secreto hasta dar con ella. No podía abrigarle nuevas esperanzas ahora que se iba acoplando un poco a la realidad de su ausencia. Tampoco a tía Rossy porque se lo diría igual, no se aguantaría tan grave noticia. Solo le quedaba contar con Sophia porque como abogada al menos le diría cómo hacer para dar con su paradero en Los Ángeles. 

			¡Emily tiene hijos! Con una extraña expresión recordó un día cuando Sophia le preguntó:

			—¿Anaf, tú no piensas tener hijos?

			—Marcus es estéril.

			—Ahora existen muchos métodos. 

			—Lo sé, por nuestra situación matrimonial ahora no conviene.

			—Sí, pero ya tienes treinta y cuatro años. 

			—Vamos, Phia, tú tienes treinta y tampoco has salido embarazada. —Rompió a llorar y Ana Fernanda quedó desconcertada. No esperaba esa reacción de ella, tampoco que tuviera tan afectada sus emociones. Nunca imaginó que su hermana sufriera tanto por aquel hombre que ni siquiera tenía la más remota intención de formalizar una familia ni Sophia la más remota esperanza de tenerla. Dos años habían pasado desde entonces y ninguna de las dos le habían dado nietos a su madre. Pero en el caso de Ana Fernanda aún cabía la posibilidad y ella estaba segura de poder afrontarlo. Sophia cada día se alejaba más de esa posibilidad porque su marido apenas calentaba la casa, porque no se le podía llamar hogar. Ahora Emily la única que le ha dado nietos y no ha podido conocerlos. ¡Qué extraña era la vida! La hija perdida le había dado dos nietos y ella no tenía conocimiento de ello. ¡No podría tenerlo aún! La vida era compleja, difícil de entender para los Rose. Ana Fernanda y Sophia buenas hijas, juiciosas, profesionales y amaban la vida; una vida que darían a su madre mil veces, que lo tenían todo menos los hijos. En cambio, Emily tenía dos hijos por los que Camila daría su vida por verlos y no podía. Ahora le tocaba a ella darle la noticia a Sophia, sin saber siquiera por dónde comenzar con el rompecabezas. Parece que la escuchaba cuando le dijera que Emmy vivía en Los Ángeles, y que eran tías de dos varones.

			Pero aquella tarde, al visitar a Sophia, Ana Fernanda no daba crédito a su equivocación. No podía creer que se equivocó. Sophia gritaba como loca: «¿Y si ha vivido todos estos años en la capital o Los Ángeles, por qué rayos lo ha ocultado? No merece que la llamemos hermana y mucho menos mi madre llamarla hija». 

			Ana Fernanda la observó en silencio. Nunca había escuchado a Sophia expresarse de aquella manera. Nunca la escuchó gritar y nunca le vio gestos desarticulados. Era la primera vez que presenciaba su lucha con las emociones. Tal parecía que llevaba muchos resentimientos guardados, que no dejaba salir. Si hasta parecía otra. La ira se apoderó de ella. Se desconectó de la realidad, eso no la dejaba pensar. No se le ocurría pensar que tal vez Emily estuviera involuntariamente ajena a la familia tantos años por alguna razón. Le intrigaba que el padre de sus hijos no hablara de ella, tampoco de los hijos. Argumentaba si Emily sabría que sus hijos andaban fuera del país y qué relación, si hubiera alguna, habría entre Emmy y el padre de sus hijos. Ana Fernanda se percató de que nada de lo que dijera a Sophia la haría reflexionar. Parecía estar enojada con el mundo. Tan concentrada envuelta en el problema desconcertante de Emily, que no se fijó en las maletas hechas en el centro de la sala.

			—¿Y eso?

			—Otra vez Owen se va de viaje.

			—¿Solo? —se le escapó la pregunta que retumbó en el aire recordando las cartas de su amante en el bufete y al parecer Sophia estaba bastante afectada al no reaccionar a su pregunta. Pero al verla ausente con la mirada perdida hacia las maletas, pudo comprender su exaltación unos minutos antes. Sophia se había vuelto irreconocible. La única persona que acudiría para dar comienzo a la búsqueda de Emily. Ana Fernanda sintió deseos de abrazarla como cuando eran pequeñas y le pasaba la mano por la cabeza buscando su afecto en sus peleas constantes con Emmy por las pamelas y tacones de mamá. Recostó su cuerpo sobre el de Ana Fernanda y lloró desconsolada como niña. «Tenía muchas emociones encerradas y yo le traía otra», pensaba preocupada. Pero Sophia buscaba su afecto que siempre tuvo. No quería irse y dejarla desconsolada. Sabía que tan pronto saliera del estado emocional en que se encontraba ahora, reaccionaría al tema de Emily, porque ella también la amaba. No solo eso, sino que seguía las decisiones de Ana Fernanda. No quiso argumentar hacia donde viajaba Owen ni argumentar nada para su tranquilidad, y poniéndole una taza de té en sus manos comenzó a contarle anécdotas de las mujeres del taller que la animaban y que se había perdido en los días ausentes por su trabajo en el bufete. Claro que Ana Fernanda siempre la había apoyado en su sentir, en sus celos a Emily, la comprendía, porque por ser la menor de las tres hermanas siempre se espera que fuera la más mimada. Sophia resentía eso. ¡Si hasta su madre la llamaba por el nombre de Emily, y eso la hacía recordar cuando ambas vestidas de blanco en una actividad escolar, Emily le llenó el rostro de chocolate a otra niña, y Eduard castigó a Sophia y no así a Emily. «Disculpa a tu padre, ustedes son tan parecidas», pregonaba su madre. Aun así, nunca se quejaba de Emily, evitándole los castigos, aunque no eran muchos, porque se parecía tanto a su padre que era más premiada y recibía más beneficios y privilegios. Su cabello rizado y su nariz respingona eran igualitos a los de Emily. Parecía su clon. Ana Fernanda decía que la timidez de Sophia se debía a la preferencia de su padre por Emmy. 

			Sophia lucía más respuesta después de tomarse el té y Ana Fernanda se despidió de ella con los ojos puestos en las maletas. «Después de todo, lo mejor de un día es que termina y llega otro», pensaba. 

			Marcus leía el periódico y Julia le enseñaba los trajes que llevaría al tribunal para tenerlos listos en la mañana. Asintió con la mirada y Julia salió. Ana Fernanda reaccionó a la mirada despectiva de Marcus.

			—Tienes poca tolerancia a Julia.

			—Todos los jueves pregunta lo mismo. 

			—¿Qué pasó con tu hermana, lograste resolver algo de su paradero?

			—No, pero espero que mañana sí. Sophia tuvo un incidente a última hora. Le agradeció su interés, pero pronto se decepcionó.

			—Un incidente con Owen. La verdad es que ese matrimonio es una calamidad.

			—No me sorprende tu comentario. —Marcus no se daría nunca por vencido en las discusiones familiares. Ana Fernanda se sacudió y le dijo—: Cuando tengas un tema interesante, me dejas saber, este está muy trillado. —Salió cerrando la puerta tras sí.

		

	
		
			
Capítulo XVII

			Ana Fernanda con la tarjeta de presentación en la mano leía la dirección en la puerta de la oficina. La puerta se abrió y se acercó a la recepcionista. Mostró la tarjeta que leía: «Douglas & Assoc.». «Lo siento». Salió decepcionada del lugar. Quería verle sentido a la situación. ¿Por qué el padre de los hijos de Emily le daría una dirección equivocada? Miró de nuevo la tarjeta: «Douglas & Assoc.», «debe ser su apellido. Daría cualquier cosa por salir de esta incertidumbre», decía. 

			Quería dar con el paradero de Emily antes de que la situación de su madre empeorara, ahora que tía Rossy le había despertado la curiosidad por ella, después de escuchar al padre Javier decir: «La fe mueve montañas, no importa el tiempo que lleves esperando algo, aparecerá». «Imagínate, Camilita, aún mi sobrina puede aparecer un día cuando menos la esperes». 

			Ana Fernanda era el meollo de todas las situaciones familiares. Su mente divagaba en todas las situaciones ocurridas en la familia. La vida le había enseñado a construir puentes y no murallas. Sabía que al tender un puente a una persona se abría un contacto entre ellos. Un gran ejemplo adoptado de su madre: comprendía que no había venido al mundo para llegar al éxito a zarpazos sino para amar a Dios y al prójimo. Por eso, cuando veía a una mujer en desventaja le tendía un puente. No era que se creía madre Teresa de Calcuta ni mucho menos el primer ministro británico David Cameron, pero creía que todo el mundo tenía derecho a la felicidad y a la libertad, como afirmaba su madre. Más aún, al bienestar de nuestros entornos, la calidad de nuestra cultura y, sobre todo, a la fortaleza de nuestras relaciones, como sostenía el primer ministro. La realidad era que Ana Fernanda se armaba de valor cuando escuchaba a una chica decir: «Me voy para Estados Unidos, aquí no hay nada para mí, más que los insultos de ese desgraciado». Refiriéndose a su pareja. «Eres una mujer joven, llena de energía, inteligente. ¿Crees que vale la pena irte a aventurar por capricho de otro? A veces debemos preguntarnos si Dios quiere que nos mantengamos aquí. Pregúntate si tu corazón pertenece aquí. El mejor ejemplo a la familia, la sociedad y a ti misma es florecer donde estés plantada, aun cuando creas que nadie es profeta en su propia tierra. Tus raíces, tu amor a la patria no la cambia un hombre». 

			Cuando Ana Fernanda se topaba con alguna joven en la calle no dejaba pasar la oportunidad de sembrar una semilla de entusiasmo. «¿Por qué te busca la policía?, ¿por quejas de los vecinos, problemas con sustancias controladas? Tienes rostro de ángel, no pareces tener problemas con la justicia». La gente reaccionaba a las palabras, necesitaban de palabras amables, tenían sed de afecto. Fueron muchas miradas de fortaleza con las que Ana Fernanda lograba sacar a jóvenes de la delincuencia, de la prostitución. Fueron muchas sonrisas, muchos «creo en ti» y «ten fe» que desviaron a jóvenes del mal camino. Animaba a los jóvenes que abandonaban los estudios a temprana edad. Motivaba a las mujeres conformistas. «Yo estoy realizada», decían. Encaraba las situaciones difíciles, como ser ella misma la que llevaba a su madre al hospital en sus episodios de crisis. Enfrentaba los problemas sin prejuicios, aun cuando eran problemas económicos. Instaba a las mujeres del taller de pocos recursos a progresar, pero también les decía cómo. En sus meditaciones incluía a Sophia, ella rechazaba al que careciera de carácter para lidiar con las situaciones embarazosas, quizás porque ella lo hacía a diario. Se forzaba por comprender su pobre capacidad emocional. «Cuando permites que las personas se adueñen de tu razonamiento pierdes tu identidad. Algunas personas basan su dignidad en lo que los demás piensan de ellos. Se preocupan de que los crean importantes. Pero solo tú tienes derecho de ocuparte de tu propia vida», decía. «No es importante el efecto que los demás causen en ti, sino el efecto que tú causas en los demás», pregonaba a las féminas del taller. Era lo que había aprendido de su madre: «Ustedes, cada una es especial, única. No tienen que estar pegadas a nadie», refiriéndose a esos momentos en que la ira asomaba a la vista cuando en la infancia se desataba algún problema de enemistad. Ana Fernanda había aprendido muy bien la lección porque nunca le quitó el sueño el que cualquiera la manipulara o influenciara y de adulta no les prestaba atención a esas trivialidades. «Tenía demasiadas cosas importantes en que invertir su tiempo», decía. No buscaba la aprobación de nadie, e instaba a las personas que caían en esa debilidad, incluyendo a Marcus, a no caer en esa trampa. También Sophia se dejaba arrastrar por los convencionalismos, cuando surgía una situación embarazosa se escudaba en el silencio y se volvía retraída, aunque mantenía buenas relaciones, careciendo de enemigos. Para ambas era la calidad y no la cantidad lo que contaba, como decía su madre, y las dos estaban de acuerdo con ese sentir de ella, aunque no siempre la favorecían, porque tanto Ana Fernanda como Sophia discrepaban de ella: «El matrimonio es para siempre. ¡Nunca se divorció!». 

			A Ana Fernanda le preocupaba sobremanera que su hermana se tomara muy en serio esa ambigüedad de su madre, porque hasta en eso se parecía a ella. Para su madre, ella tenía una relación perfecta o casi perfecta al lado de Owen Cole, pero para Ana Fernanda aquella relación era insana. ¡Una locura! Ana Fernanda se dedicaba más a su madre, porque le creaba más seguridad en sus episodios, por la confianza depositada en ella. Dejó sus pensamientos a un lado y bajó del auto al sonar el celular.

			—Hola, señora Rose, le habla el señor Douglas. Martori Douglas. —Fijó los ojos en la tarjeta que aún sostenía.

		

	
		
			
Capítulo XVIII

			La iglesia estaba situada en el centro del pueblo. Camila y Ana Fernanda se cobijaban en la sombra de un roble huyendo del implacable sol mañanero. Sophia a una calle de la iglesia luchaba por alcanzarlas al escuchar los cánticos a medida que se acercaban. Camila preguntaba por los misioneros vestidos de hábitos blancos que desfilaban antes de los feligreses. «Es el ritual tradicional de bienvenida cuando llegan de otras iglesias», decía Ana Fernanda buscando inquieta a las feligresas de otros tiempos, amigas de su madre, quienes preguntaban por ella y con gestos mostraban regocijo al verla. En su inquietud buscaba también a Martori, curiosa por saber si era el mismo Martori Douglas de la tarjeta de presentación. Retrocedió varios años y vio a su madre bajando su indumentaria vistiendo y calzando a las deambulantes y feligresas, incluso ayudar a Syra en la cocina por fervor a ellas. Ahora, Ana Fernanda, se concentraba; en su titubeo lamentaba ese olvido, ese aire profesional con que las trataba. Ahora, su mente oscilaba y no recordaba ni la mitad de aquellas deambulantes. Recordaba el albergue donde murió su abuela sin tener conocimiento de haber sido una deambulante rescatada de su madre.

			«Todos de pie», dijo el padre Javier cuando terminó el cántico encabezado por él y Ana Fernanda se levantó absorta al escuchar su voz: «La fe ilumina nuestro sendero, aun en las noches más tenebrosas, nos guía en medio de la más recia tempestad y nos sostiene cuando tropezamos o flaqueamos». Ana Fernanda y Camila se miraron con aprobación. ¿Y Sophia? En medio de las alabanzas sacando fotos a la novia vestida de blanco que desfilaba después de la misa. Guardó el celular ante la mirada expresiva de su hermana, no pudo evitar sonreír ante su ocurrencia. «Es como una niña grande», pensaba, recordando que nunca ha tenido concentración para las cosas espirituales. Pero, como decía el padre, ellas eran mujeres muy seguras de sus convicciones y cuando flaqueaban volvían a levantarse. Ana Fernanda daba gracias a Dios y en lo más profundo de su ser agradeció a su madre haberlas inculcado la fe. El padre Javier terminó su sermón y entre bendiciones desfilaba hacia la salida seguido por los monaguillos y feligreses aún cantando los coritos y saludando a su paso a cada uno de los hermanos. La iglesia estaba tan concurrida que cuando Camila divisó a Martori a lo lejos casi corrió al salir a su encuentro. Ana Fernanda quedó perpleja al ver a su madre avanzar hacia Martori Douglas. ¡Su corazonada no le falló! Cuando escuchó su voz por el auricular pensó en Martori: «¡Martori! ¡Era Martori! El Martori de siempre». El único Martori que la familia Rose conocía, con el que compartían cuando llegaba de vacaciones por la isla. ¡Ahora resulta que es el esposo de Emily! Sophia tan atónita, ¡cómo lo miraba!, sin pestañear y le gritó: «Tú te casaste con Emily, no puedo creerlo». Martori, con una expresión similar, quedó mudo. 

			Pero Camila no parecía darse cuenta de la situación, como siempre tan ajena, tan ida. Solo preguntaba por Emily sin percatarse de que todos demostraban una gran confusión. En sus perplejidades ninguno aludía el tema por temor a empañar la felicidad de Camila al abrazar a Martori, que intuyendo en las miradas confusas de las cuñadas les siguió la corriente y le dijo:

			—Escuche doña Camila, ni yo mismo conozco a mi mujer. Pero déjeme decirle lo radiante que usted se veía esta mañana en la iglesia, lo cual me alegro muchísimo, según Ana Fernanda se vio muy malita. Mis disculpas por llegar tarde. —Entregándole un ramo de rosas—. Pues le cuento que Emily está más solicitada que nunca: «Que si el viernes ha sido invitada a un coctel», «que si el sábado será madrina en la boda de la hija del gobernador», «que si participará en un desfile de modas». Imagínese, con lo que le gustan los platos en la cabeza, no me extrañaría que se convirtiera en una cívica.

			—Pamelas, Martori, son pamelas.

			—Bueno eso, y tampoco es de extrañar que salga electa como la primera dama de los Estados Unidos. —Y como Camila echó la cabeza hacia atrás con ojos desorbitados, Martori rompió a reírse y le dijo—: Claro, doña Camila, eso si yo fuera el presidente. Lágrimas de risas brotaron de los ojos de Camila, que le causaba la manera flemática con la que hablaba. 

			»Ah, y, por si fuera poco, esa amiga Lucre y Emily creen que nacieron en cunas de oro. —Seguía hablando a Camila quien no paraba de reír—. Mire doña Camila, aun sin desayunarse, ya están comunicándose y cómo hablan, total de cosas superfluas. ¡Qué le cuento! A veces siento que comparte más su vida con los amigos que conmigo mismo. 

			»Hasta ayer estuvo coordinando la boda de una de ellas, y cuando llegó soltó la cartera y ordenó la cena, ya no le quedaba tiempo para prepararla. Usted sabe, doña Camila, que a nosotros los maridos nos gusta la comida hecha por las manos de nuestras esposas. Bueno, y no es que no tenga derecho a divertirse, pero de eso a que lo haga todos los días. Sí, sí, sí, así como lo oye… y no me mire así, que conste que usted es la que pregunta. ¿Cuántas veces he tenido que prepararme la cena, esperando su llegada?

			—Vamos Martori, que Emily siempre ha sido atolondrada y la has sobrellevado así. Ana Fernanda se concentraba en la mirada de compasión de Martori, al escuchar a Camila como si toda la vida supiera que estaba casado con Emily. Aun así, le siguió la corriente.

			—Sí, sí, sí, pero ni los años la cambian. Imagínese doña Camila, llenó toda la casa de rosas blancas, platillos de diferentes surtidos de quesos azules que come la realeza, hasta iluminó toda la terraza con luces y velas y que se yo que más inventó. ¿Y sabe qué ordenó para tomar? y no, no fue merlot.

			—Champagne —gritó Sophia, rápido desde atrás, con buen sentido del humor. Camila continuaba riendo por las cosas que contaba.

			—¿Y todo eso, para qué? —Su mirada lucía inquieta.

			—Según Emily, iba a recibir a un director famoso de cine.

			—No me digas que Steven Spielberg. —Parpadeó ante la observación inocente.

			—¡Por Dios, Sophia! El director la va a entrevistar. ¿Tú crees que Steven Spielberg, un director considerado uno de los pioneros más grande y popular en la historia del cine de Hollywood se va a fijar en una aficionada del séptimo arte? Al menos si fuera Meryl Streep.

			—Bueno, quién sabe. Emily finge muy bien sus asuntos, sería una excelente actriz.

			—Sí, sí, sí. Quizás con un poco de suerte consiga la entrevista con el mejor crítico de películas extranjeras, pero de crítico a director…

			Ana Fernanda ansiosa penetraba en los ojos de Martori, inquieto por no poder aclarar el malentendido surgido entre ellos. Ella, lo bastante cerca para escuchar la conversación, sorprendió a Sophia cuando se echó a reír y le dijo: «No la subestimen. Quizás la urgente necesidad de triunfar en el cine, la haga lidiar con los obstáculos», y añadió: «Cuando Walt Disney presentó su proyecto Disneylandia a los medios, refutaron que era una idea descabellada, sin futuro, según la prensa. Cuántas figuras hoy día fueron rechazados también con sus ideas y han logrado polarizar sus proyectos aun subestimando su talento. Tal vez Emily sea juiciosa y hable con persuasión. Le contó a Martori la vez que entró a la iglesia vestida de blanco, cuando menos la esperaban porque se resistía a entrar y abrió la boca a cantar sin ser cantante y todos creían que era una novia. «¡Logró sorprendernos! ¡Y solo llamaba la atención!». Ana Fernanda y Sophia se quedaron atrás y al parecer Martori seguía con sus chistes y Camila no dejaba de reír. Era el único yerno que apreciaba como un hijo. Él se las arreglaba para mantenerla contenta en especial en sus episodios de crisis y el que verdaderamente le prestaba atención, y es que ella lo veía más como el Martori jocoso quien la hacía reír que como el esposo de Emily. El tiempo pasó tan rápido y el brillante sol desapareció dando paso a una tarde fresca y nublada. Las hojas de los árboles eran azotadas por el viento a lo largo del camino, y por ende terminaron de contar viejas historias y celebrar los chistes de Martori que de vez en cuando cruzaba miradas entre las hermanas por la situación surgida entre ellos. Comenzó a caer algunas lloviznas y Martori se despidió. 

			«Oh, tan soleado que estaba», dijo Camila. La expresión de tristeza se reflejó en su semblante al quedar en silencio viéndolo desaparecer. Para entusiasmarla inventaron un viaje a la casa de tía Rossy, quien estaba ausente por el resfriado que pescó en la mañana. Camila se entusiasmó con la idea, siempre y cuando el día amaneciera soleado. Ana Fernanda simpatizaba con su tía Rossy porque rebosaba alegría sin importar las circunstancias y visitarla le hacía bien a su madre. Camila había acordado la noche anterior comprar flores a Syra para el recordatorio de su fenecida hija y cuando se le mencionaba ya no se acordaba de haberlo dicho y su mirada distante dejaba pensativa a Ana Fernanda. Al llegar al puesto, Camila quedó pasmada ante una pareja discutiendo. Ana Fernanda la haló suave por el brazo temerosa que su madre intercediera a favor de la fémina como lo hacía en el pasado. Miraba a su madre: «Eran decisiones tomadas imponentes de otros tiempos», pero ahora, se le dificultaba hacerlo. A su edad, y tal vez con principios de alzhéimer, su fortaleza no había mermado en lo absoluto y sus buenas intenciones tal vez prevalecían para siempre. Ante su tendencia de necesidad de protección y su comprensión hacia aquellas mujeres postergadas, alejarla incluso de la gente de la calle era lo mejor que se podía hacer por ella en lo sucesivo. ¿Cómo podría Camila Rose guardar tan extraordinarios sentimientos encontrados? ¿Cómo podía ser tan valiente, tan fuerte y de frágil aspecto al mismo tiempo y transformar a tantas féminas a la misma vez? Y aunque parezca extraño, así era. Pero la Camila de ahora lucía muy cansada, el aire golpeaba sus mejillas tornándose más rojas; se levantaron del banco donde descansaban sus pálidos pies frente al puesto de flores al ver que atardecía. Ana Fernanda y Sophia abrazaron fuerte a su madre como si fuera a escapar de sus manos y cantando coritos de la iglesia llegaron al auto camino al rancho.

		

	
		
			
Capítulo XIX

			La casa campestre de tía Rossy entre arbustos silvestres había atraído la atención a Ana Fernanda y Sophia y les agradó la manera en que ella la puso a su disposición. Es que a tía Rossy le gustaba recibir visitas como aquella mañana en que llegaron y ya la olla hervía en la estufa e inventaba con sus vecinas. Se levantaba con las gallinas.

			—Estas sopas tienen la calabaza que tanto te gusta. —Camila, husmeándolas. 

			Sacaban el pan fresco que hizo Julia en la mañana y las ricas galletas de frambuesas. En la mesa los temas de Martori y Emily no faltaban, era una conversación casi diaria, como sentarse todos los días a cenar. Tía Rossy siempre terminaba dominando la conversación dejándolas embelesadas con su espontaneidad al salir a relucir el tema de los hombres que abandonaban a sus parejas por jovencitas.

			—Pero ¡mujer!, tú crees que después que llegamos a los cincuenta el hombre nos va a mirar igual que si tuviéramos veinte —le decía a sus vecinas que compartían en la mesa.

			—Vamos Rossy, que algunas mujeres cincuentonas se ven mejor que las de veinte.

			—Hay excepciones. Pero es el eterno problema que tienen casi todas la mujeres, no se preparan para esa etapa. ¡Por Dios, mujer! Sin llegar a los cuarenta y ya te buscan un reemplazo.

			»A decir verdad, el problema somos nosotras. No estamos listas para esa contrariedad.

			Sophia las escuchaba sin pestañear y Ana Fernanda se concentraba en su madre para que terminara sus sopas sin dejar de poner atención.

			—Hay mujeres que buscan parejas después de esa edad y a los dos o tres meses de ayuntamiento, ¡paf!, vienen las quejas: «Que si se sientan a pedir», «que no quieren llevarte a ningún lado».

			—Bueno Rossy, ¿te acuerdas de tu amiga del Bronx? Ya tenía cincuenta cuando su amigo se la llevó a viajar a distintos lugares del mundo.

			—Eso fue una excepción porque ella se mantenía joven. Pero tu compañera de trabajo cuando quedó viuda dijo: «¡Jamás me volveré a casar!», cuando se dio cuenta de que su nuevo amor lo que buscaba era una sirvienta. ¡Nunca la sacaba de la casa! ¡Lo planchaba para otra!

			—Hay hombres que solo buscan sus propiedades. Si ustedes creen que un hombre adinerado va a buscar ese tipo de relación en una mujer madura, se equivocan. No, mijitas, se buscan nenas para diversión. 

			Se morían de la risa por los gestos y el tono en que se expresaba, pero la seguridad con la que hablaba tía Rossy hizo pensar a Ana Fernanda que ella no caería en esa trampa. Las amigas se marcharon dejando a todas riendo de sus charlas.

			Sophia levantó la mirada del plato y sin rodeos le preguntó:

			—Tía, ¿por qué no tienes hijos? —Todos se paralizaron. Tía Rossy miró a su hermana y Camila se espació. Se levantó en silencio y abandonó la cena.

			—Vamos, Phia, a tía Rossy y, al parecer, tampoco a nuestra madre le gusta el tema. —Como todas se miraron curiosas, tía Rossy que le encantaba hablar dijo: 

			—No importa, Anaf, es un tema previsible. —Vertiendo más sopas en el plato. 

			Pero Ana Fernanda, al igual que Sophia, se hacía la misma pregunta desde que vio libros de niños en el estante.

			—Verán, yo estuve a punto de casarme antes de conocer a Ruddy, pero el hombre era divorciado y mamita, que en paz descanse, no toleraba esa relación: «Su exesposa y sus hijos no te dejarán vivir una vida feliz ni en paz», decía. «Verás a la ex llamando todos los días para cualquier bobería. Se supone que te casas con él y con los hijos, pero no con la exesposa». No hubo manera de convencerla, porque lo estuvo repitiendo hasta casi el día de la boda. 

			¡Cuánta verdad había en sus palabras! Al pobre hombre no lo dejaron vivir y él disgustado y cansado se marchó del país dejando dolor desconsolado en toda la familia y en ella, decía.

			Pasaban los días y la familia pedía disculpas a sus padres por su plantada casi en el altar. Después de un tiempo Ruddy apareció en la quinta buscando empleo. Hacía falta un hombre para el cultivo de tierras, el arado y se quedó. Llegó el día de bendecir su unión, se casaron en la iglesia. Nunca se supo si era aquel hombre su verdadero amor, pero de una cosa Ana Fernanda estaba segura: «Nunca te hubieran dejado lograr tu felicidad, porque en un matrimonio lo peor que existe es esa tercera persona con sus malas influencias», decía, poniéndose en lugar de tía Rossy. Lo vivía en carne propia y le había servido de experiencia. Se vio en el retrato de la tía Rossy cuando Camila le hablaba de sus tiempos y enfatizaba que la mujer nunca debía casarse con un hombre divorciado con familia. ¡Cuánta razón tenía! Pero como Ana Fernanda poseía un gran sentido de la vida y buen juicio, asumió sus decisiones y solo ella pagaría por esas desacertadas decisiones, decía para sí. Por tal razón, nunca se quejaba en presencia de su madre e incluso la mantenía ajena de cualquier situación con Marcus. Aunque su madre estaba ajena, de todas maneras, como se veía ahora, embelesada en sus propios pensamientos, cabía la posibilidad de que esos cambios repentinos se debieran a otra cosa. O tal vez le incomodó la curiosidad de Sophia por tía Rossy. Ana Fernanda intuía que quizás por eso apenas la oía, pero Sophia era todo lo contrario, estaba todo el tiempo a la expectativa de lo que decía tía Rossy, que nada discreta se le escapaban comentarios que les ponía la piel de gallina. Ana Fernanda estaba atónita porque nunca la había escuchado hablar tanto. 

			Tía Rossy, al verlas, se reía a carcajadas y les decía: «Ustedes preguntaron, sí, sí, no me miren así». Cuando Sophia le preguntó dónde lo conoció se llevó las manos a las sienes: «déjame recordar» y contó que estando ella con la ventana abierta de su habitación pasó este señor y se quedó mirando fijo para adentro y ella le dijo: «¿Qué pasa, qué mira?, y que él le gritó bien fuerte “Yo soy amigo de tu padre, es muy buen hombre, lástima que su hija sea una presumida”». Tía Rossy cerró la ventana de mala gana y temerosa de que su padre le llamase la atención. De ahí en adelante se fueron conociendo mejor a medida que se lo encontraba dialogando con su padre.

			—O sea, se conocieron peleando.

			—Más o menos. —Haciendo un gracioso gesto de incredulidad.

			—¿De qué otra manera? —dijo Camila desviando la mirada.

			—Bueno, Camilita, no será a la tuya. ¿Por qué no dices cómo conociste a Eduard?

			—¡En la iglesia! —Sophia se adelantó, rara vez levantaba la voz. 

			Ana Fernanda insistía en que cada día descubría más lo diferente que eran su madre y su tía. ¡Hasta conociendo a sus maridos, una en la calle y la otra en la iglesia! Y Sophia, entre chistes y anécdotas, recordó la vez que habían sido invitadas a una cena por una colega del bufete. Tía Rossy había llegado casi al mismo tiempo que ella, pero a su compañera, con su atraso, hubo que esperarla en la entrada de la residencia. Ninguna se percató del dálmata que como flecha veloz se acercaba. Tía Rossy, más veloz aún, se tiró de cabeza por la ventana abierta del auto. Sophia se sentía culpable de que el dálmata brincara sobre ellas, los entremeses que sostenía olían exquisitos, no dejaba de temblar. La risa contagiosa de tía Rossy y los vecinos contando el suceso a la compañera de Sophia terminó con el temblor que aún sentía. Decía a tía Rossy: «¡Tú estás loca! ¡Cómo hiciste eso!», refiriéndose al salto por la ventana del auto, pero no podía contestar, continuaba riendo al ver el rostro enrojecido de la pobre Sophia. Ana Fernanda estimaba a tía Rossy, reconocía algo en ella que solo había visto en su madre. Defendía a la familia como a su propia vida. ¡Igual que Camila! Sin duda alguna, venían de una familia luchadora que trabajaba duro para conseguir lo obtenido. Su vitalidad era de dos hombres juntos. Y era así porque ni siquiera Eduard lidiaba en la quinta como lo hacía ella. Se enorgullecía de sus promesas. «Algún día, no muy lejano, traeré varios hombres equipados de andamios», decía tía Rossy a Camila cuando vestía indumentaria de capataz haciendo las bases de su padre. ¡Era como si fuera la cabeza de toda la familia! Siempre buscaba el beneficio de los demás y se mantenía entusiasta. Una vez en la habitación de su madre la escuchó decir: «Vamos, Camilita, no permitas que nada te amargue, la risa te mantiene joven». Y no era de extrañar que así fuera, pues ni los años la hacían olvidar su buen sentido del humor y su buena salud. Tan distintas en pensamientos, pero tan parecidas en fortaleza, porque, aunque una se dedicaba a la iglesia y la otra a la industria, ambas eran grandes en fortaleza. Fuerza heredada de sus abuelos que viviendo en el campo ordeñaban las vacas y preparaban su propia leche, queso y dulces que luego vendían a sus vecinos. Criaban sus propios cabros, cerdos, pollos. Era la madre de Camila y tía Rossy quien lidiaba con su propio ganado. Aunque el padre también ponía su granito de arena, se dedicaba al cultivo de tabaco. Gracias a ese legado de sus abuelos, sus padres aprendieron el oficio y hoy día se mantienen en ese oficio, aunque más sofisticado. Sophia volvió el rostro hacia su madre y le dijo:

			—¿Y papá era un feligrés cuando lo conociste? 

			—Sí, pero de otro país. Era de Francia. Aunque su familia aún vive en la capital. Además, estaba retirado.

			—Ah, entonces de ahí llegaban los sombreros que Emmy y yo nos poníamos. —Camila asintió. 

			Ana Fernanda levantó las cejas al analizar la lucidez de su madre y al mismo tiempo la tranquilidad con la que Sophia le hablaba, aunque notó en la mirada de su madre cierto dejo de melancolía. Siguiendo con la historia, un rato después caminó y se detuvo frente a la ventana mirando a lo lejos muy queda. Tía Rossy se levantó del sofá dirigiéndose a la cocina y regresó con la bandeja de té para levantar los ánimos y Sophia dijo: 

			—Tía Rossy, ¿extrañas no tener hijos?

			—Bueno, tengo a mis hermosas sobrinas… 

			«Qué bueno que tía Rossy no se casó con un hombre divorciado con hijos», pensaba Ana Fernanda, que por experiencia hizo lo correcto. ¡Era un martirio! Intuía que tía Rossy siempre sabía qué hacer y cómo hacerlo. ¡Boberías! Era tarde para lamentaciones, añoraba. De todas maneras, como repetía el padre Javier: «Lo que vives ahora no tiene que ser su final». Dejó de cavilar cuando Camila, sin probar el té, se dirigía a la puerta con la vista hacia el rancho. Abrazaron a tía Rossy. Ana Fernanda caminando entre árboles contó que su amiga Laury decía que su familia era tan grande que cuando se reunían celebraban entre ellos mismos y juntos formaban el jolgorio. 

		

	
		
			
Capítulo XX

			Ana Fernanda no había dormido bien por las tantas cosas acontecidas con Emily los días recientes. Aún escuchaba la voz de Martori en el celular: 

			—La última vez que nos vimos, allá en la casa de tu madre cuando el pollo voló por la ventana, todavía no estaba casado con tu hermana. —Pausó y sonrió para sí—. Apenas la conocía —contaba Martori. Ana Fernanda estaba atónita, sus oídos no daban crédito al escucharlo—. Entonces, por eso no dijo nada, él no sabía de nuestra relación, además, Emily tiene otro apellido.

			—¿Cómo? —preguntó Ana Fernanda.

			—Así como lo oyes, ella no se apellida Rose, no me preguntes, no lo sé, y si le preguntara no me lo diría, es egocéntrica. No le gusta dar explicaciones, tiene el síndrome de la privacidad. 

			—¡Por Dios, Martori, deja las bromas! 

			—Todo en ella es privado. Solo repite: «No le digas, no le digas. Amén». 

			Ana Fernanda no podía dejar de reír de lo parlanchín que resultaba ser. Él continuó contando. 

			—Solo sé que no se crio con ustedes, y no tengo manera de hacerla viajar conmigo para verlas. Dice que su familia está en los bancos de los estudios cinematográficos, en los trenes, en los clubes y en las largas filas para audiciones. Además, es narcisista, se toma tanto tiempo frente a los espejos arreglándose que cuando llegamos a las fiestas ya se ha terminado.

			—¿Entonces?, tú la aceptaste así. 

			—Ah, sí, sí, sí, sí, a los treinta y cinco años y está más hermosa que nunca especialmente cuando se engancha las pamelas y recorre las grandes avenidas detrás de la fama.

			Ana Fernanda se lo imaginaba con las manos en los bolsillos del pantalón conforme caminaba, era su costumbre. Aquel hombre honrado de espejuelos encima del tabique de la nariz y apariencia acicalada no comprendía el sentir de Emily. Cuando terminó y se despidió de Martori quedó tan pensativa que Julia le sirvió un café cargado para su tensión. Pensaba en tantas cosas. Cuando quedó con él para verse en la iglesia jamás pensó que el señor Douglas y Martori fueran la misma persona. Habían compartido en familia, pero nunca se mencionó su apellido, ni siquiera Sophia que fue excompañera de trabajo en el bufete, aunque no directamente, porque él solo iba a cobrar cuentas de clientes. Cuando preguntó a Martori por qué en la oficina le negaron conocer al señor Douglas: «Es que hace tiempo vendí la oficina, cuando me mudé para Los Ángeles», dijo.

			Pero su mente divagaba en muchas dudas: «¿Por qué Emily no llevaba el apellido de los Rose? ¿Por qué Martori no habló de los hijos?, si los hijos ya casi eran hombres, como dijo Marcus, entonces no eran de Martori. ¡Dios! No puede ser que Emily saliera de la ciudad embarazada». Desvió sus pensamientos para su madre. «¡Se moriría si fuera cierto! ¡Cómo avanzó hacia Martori!, como si supiera todos estos años que es el marido de Emily, si apenas se enteró en la iglesia». Pero Ana Fernanda sabía que era por falta de lucidez o tal vez añoraba un varón en la familia y compartía más con Martori cuando llegaba de vacaciones que con sus propios yernos, Owen y Marcus. No importaba la razón, lo que valía era lo distinta que lucía su madre cuando lo veía. Sumida en sus pensamientos recordó unos meses atrás cuando se buscaba a Emily, en momentos en que conocidos de la familia la habían reconocido fuera del país. Syra protestó porque Camila recibió la llamada y no la dejó contestar: «Era Martori», le dijo su madre, confusa. Desde entonces Camila los relacionaba en sus conversaciones. Todos en la familia asumían que era falta de lucidez. Por lo menos consciente o inconscientemente a Camila le cambiaba el semblante al verlo porque en él veía a Emily y todos se sentían halagados de tenerlo en la familia por ser un extraordinario ser humano. 

			«¿Qué motivos tenía Emily para menospreciar a la familia y no querer visitarlos?». Marcus le dijo un día: «Esa hermana tuya es un pájaro raro». Su expresión le molestó, pero era una realidad. ¡Era un clon de su padre! Desde pequeña buscaba siempre salirse con la suya. «¡Qué apoyo ni apoyo!», decía tía Rossy a Camila, «ese hombre no sabe lo que es apoyo», cuando decía que Eduard apoyaba a Emily. Es que la tía Rossy se fijaba en todo y veía más allá que los demás: «La defiende porque tiene su misma personalidad. Tiene una facilidad increíble para el entusiasmo y una labia que convence hasta el más astuto de los astutos», decía. Podía llegar de la casa del vecino y decir que llegaba del cine con su afán de presumir. Desde pequeña practicaba la actuación, desde el momento que salía de la habitación caminando al estilo de las grandes estrellas de la alfombra roja. «Confórmate con caminar hasta esta vieja alfombra», decía tía Rossy en son de devolverla a la realidad al lucirse ante ella. ¡Sí que era rara! Tal vez por eso, nadie le creyó ese día cuando, vestida como toda una estrella de cine, caminó hasta la alfombra de la sala nada roja y dijo: «Me da una pena por mi vieja casona, pero me veo recorriendo las avenidas de Hollywood con faldas de muselina», todos se miraron unánimes, incrédulos de sus palabras, pues venían de una adolescente de apenas trece años y que comenzaba a ver al mundo; e impresionados con el vestido rojo, los tacones de brillo y su grande pamela. Su pose era la de una niña, pero con mucha maldad en su mirada. Maldad que solo tía Rossy había captado al mirar fijo su vestuario y preguntando cómo los había sacado de su clóset: «Es prestado tía Rossy, te lo devuelvo». Fueron las últimas palabras de Emily y la última vez que tía Rossy vio su vestido rojo. Ahora Camila, más entusiasmada que nunca desde que Martori le habló de Emily, no paraba de hablar de que la verá pronto porque Martori la va a traer a la casona vieja como ella decía.

			«Syra, prepara la habitación cerca de la mía y corta todas las rosas blancas que encuentres», decía abriendo las cortinas frente al jardín acordándose de las rosas que le mencionó Martori en la iglesia. Syra la obedecía sin contradecirla porque de todas maneras cortar las rosas era un detalle muy familiar a la hora de la cena. El entusiasmo y la compostura de Camila era contagiosa, que hasta Ruddy se motivó a visitarlos acompañando a la tía Rossy después de largas y repetidas invitaciones al rancho.

			Ana Fernanda se levantó y releyó la carta enviada a Emily hacía varios días, sucumbiendo a las quejas de su madre.

			Querida Emily:

			
Una vez más acudo a tu buena voluntad solicitando que vengas a ver a tu honradísima madre dada de alta ayer por otro episodio emocional. Aquella Camila Rose, de ojos agudizos y quien hizo renacer a deambulantes, mujeres postergadas por sus esposos y familiares, apenas subsiste. La Camila de antaño que llenaba la iglesia con feligreses, y siendo una extraordinaria influencia para gente desamparada, a veces la sorprendía mirando por la ventana de su habitación a niños divirtiéndose en la calle; que a mi juicio recordaba su niñez o tal vez nuestra niñez o quién sabe si tu niñez, porque alguna vez llamó a uno de esos chiquillos por tu nombre, Emily. Muchos ambicionarían tus viajes, adquisiciones y lujos, en especial los sombreros parisienses codiciados por las mujeres de la alta sociedad y que estrenas todos los domingos y no precisamente para ir a la iglesia. Esos preciosos detalles los envía tu madre tal vez abrigando la esperanza de volverte a ver. Los clubes nocturnos que frecuentas casi a diario detrás de los parties, diversiones con las famosas chicas de la high class discutiendo el primer lugar en la sociedad, los eventos a los que asistes los viernes en las noches, restaurantes, hoteles. Sí, muchos envidiarían tu posición, pero cuando tu madre Camila pregunta a Martori por ti, el pobre se desvanece en excusas habidas y por haber por la pena involuntaria causada ante tal crisis de solo recordar tu nombre. Espero verte pronto.

			
Un abrazo, 

			Anaf.

		

	
		
			
Capítulo XXI

			Camila temblaba de frío y agarraba con fuerzas a Ana Fernanda mientras le ponía su abrigo. Sentada en la camilla esperaba la orden del doctor quien la daba de alta diagnosticándole una condición de alzhéimer. Siguiendo las indicaciones avanzó hacia la salida del hospital seguida del técnico que dirigía la silla de ruedas. Sus humedecidos ojos buscaban el auto en el estacionamiento. Se esforzaba por mostrar su mejor sonrisa para restarle preocupación a su madre, quien la miraba sin comprender el porqué de la hospitalización. 

			Por el retrovisor notó su palidez. Llevaba días sin probar alimentos, excepto los caldos hechos por Syra. «¡Porque casi la obligaba! Esas crisis la están matando», pensando en los últimos días en que se embelesaba en silencio. Ana Fernanda, de acuerdo con el doctor, ya sospechaba que tuviera alzhéimer. Olvidaba con frecuencia. Advertía sus cambios repentinos de carácter y la poca energía. Cuidaba todos los movimientos de su madre. Vio a los vecinos y, aunque eran buenos, deseó en ese instante que no hubiera ninguno cerca. No expondría a su madre a su curiosidad en su condición. 

			—¡Syra, Syra!, ayúdame con mamá, está en el auto medio dormida. Debe comer algo. 

			—Preparé un caldo de gallina. 

			Después de terminar el caldo, Camila la miró vagamente y se quedó dormida. Dejándola al cuidado de Syra y tía Rossy, se fue. 

			Se encontraba en la calle cuando regresó a buscar la agenda que había olvidado. Se detuvo al escuchar la discusión entre tía Rossy y Syra.

			—¿Por qué no le dijiste a Camilita de tus amores con Eduard? —Ana Fernanda se llevó las manos a la boca y ante su presencia ambas guardaron silencio.

			—¿De qué hablas tía Rossy? 

			—Que te lo explique ella. —Le dio una palmada en el hombro y salió. 

			Syra, ante la mirada acusadora de Ana Fernanda, continuaba muda. La miraba y de pronto recordó las escenas perdurables en su memoria al aparecer las fisonomías de los tres: Eduard, tía Rossy y Syra. Recordaba muy poco porque su padre casi nunca se encontraba en la casa, pero nunca vio nada raro en Syra que no haya sido la excesiva confianza hacia su madre. ¡Pero si tenían buenas relaciones! ¿Sería que como siempre su madre no veía lo que la tía Rossy reprochaba? No creía posible que tía Rossy la acusara de semejante desfachatez. Tampoco creía a Syra capaz de pagarle así a su madre después de brindarle su casa. Las escenas que veía entre sus padres eran por problemas económicos y ante esas situaciones Syra se mantenía al margen, a distancia. Tal vez por eso obedecía a tía Rossy cuando decía: «A Eduard que lo atienda Camilita», entonces Syra giraba con la bandeja sin decir una sola palabra. De ahí en adelante tía Rossy quedándose quisquillosa comenzó a llamarla «Sargentita» por su estirado rostro, decía convencida de que Syra no se percataría de su trivial actitud. 

			Muchos años atrás, cuando Eduard aún vivía en el rancho, cortando las ramas de los árboles resbaló y se agarró de una rama cayendo al suelo y al resbalar pasaron unas mujeres riéndose de su caída, él continuó su charla con ellas. Bajó Stephen al jardín con la carretilla recogiendo las ramas del suelo. Las mujeres se fueron dejando a Eduard riéndose. «Oiga, Eduard, a la verdad que usted se las trae. Por eso Rossy siempre está en gritos con usted», le dijo. «Te repito, soy un caballero», respondió Eduard. Y yo te digo, como Rossy: «Dónde tienes a Rinconete, porque el pobre Sancho Panza se cansó de tus historias». 

			¿Quién es Syra realmente? Si pagaba así toda la confianza que su madre había depositado en ella al traerla aquí, ese sería el motivo de los choques con tía Rossy. Volvió a fijar los ojos en ella buscando una explicación, pero su nerviosismo no la dejaba hablar, y para no despertar a su madre, y evitar el escándalo, dejó el asunto para luego. De todas maneras, ya Eduard no estaba y ella mostraba preocupación por su madre, además, había pasado tanto tiempo. Ahora su mente se encontraba en otros asuntos, por ejemplo, decirle a Sophia que su madre fue diagnosticada con alzhéimer, cuando ella pasaba por un proceso de divorcio. 

			Pensaba en los hijos de Emily. ¿Los vería? ¿Sabría que visitaban el tribunal, fuera de su estado? ¿Cuándo visitará a su madre? No podía contar con Marcus y para el colmo se había vendido la franquicia del edificio donde ubicaba el taller. Necesitaba respirar aire fresco. Sin darse cuenta se detuvo en la cafetería frecuentada de siempre y el mesero le sirvió un vino tinto: «Buenas tardes, señora Rose».

			Le sonrió tan plácidamente que nadie diría que la pasaba mal. Sentía la cabeza como plomo. Se tomó el vino tan rápido viéndose en la necesidad de pedir otro. Sintió la mirada de alguien a sus espaldas. Giró su cabeza y sonrió al hombre que la observaba sin pestañar. Lo miró y frunció el entrecejo. Se enderezó en su silla sin atreverse a mirar de nuevo. Recordaba aquella enigmática mirada. Tan sublime, tan sublime… el hombre de sus sueños. ¡Oh, Dios! cuando miró otra vez ya no estaba. ¿Sería su imaginación? Buscó por intuición en las demás mesas a su alrededor. Recordó sus años de juventud, aunque no le faltaban pretendientes, era muy selectiva, nunca fue directa con los chicos. Nunca olvidó a aquel chico de cuando apenas tenía diecisiete años, en sus tiempos de estudiante: Reiner. Enamorados en silencio ninguno tomó alguna iniciativa, tenían algo en común: ambos eran reservados. 

			¿Estaría olvidando a Marcus? La había marginado tanto de su vida, pues la aislaba, la celaba, la vigilaba y hasta usaba violencia psicológica y simbólica mostrando su machismo. De alguna manera sus altibajos tan frecuentes la habían alejado de su placentera vida. Sí, placentera, de alguna manera, Marcus no encajaba con lo difícil de la vida: mantener la estabilidad matrimonial, tanto era así, que detestaba todo lo que no fuera diversión en el matrimonio. Ana Fernanda al parecer se iba cansando de esa inestabilidad emocional. En cierto modo, al lidiar con las situaciones de las féminas del taller, no solo ellas iban madurando emocionalmente hacia una nueva relación, sino también ella confrontaba su propia libertad emocional. Esa misma madurez motivó a Sophia a tomar la decisión de divorciarse. Abrió la boca como para decir algo cuando el mesero le trajo otra copa y señaló la mesa de al lado quien la envió. Levantó la mano agradeciendo al viejo amigo pretendiente del pasado y volvió a los recuerdos familiares cuando Emily luchaba por conseguirlo. 

			Fueron varios pretendientes que había descartado por Marcus. Por él se había olvidado vivir. Había dejado pasar tantas oportunidades, no solo con los hombres sino también con su carrera. ¡Cuántas plazas en el gobierno le habían ofrecido! ¡Cuántas en agencias privadas! Qué diferentes fueron aquellos años. A pesar de todo, adquirió tanta experiencia y no todo había sido malo. Pero ya ese tiempo pasó y había que pasar la página y saber lidiar con los infortunios; no los dejaría ni en manos de Marcus ni en ningunas otras. No se ahogaría ante esos reveses. Dejó la propina al mesero y salió. 

			«¡Uf!, qué dolor de cabeza», se tocaba la frente sintiéndose media mareada. Subía la escalera de su residencia muy despacio y seguía pensando en las féminas del taller. ¿Qué haría con ellas, al cierre del taller? «Enfrentaré luego lo que sea, sé que habrá una solución, siempre la hay. Después de todo, disfruté un pacífico sábado como hacía tiempo no lo hacía, a solas con mis meditaciones, sin que nadie me censure», pronunció en alta voz. 

			«Así como la lluvia transforma un paisaje árido y da vida a las plantas, Dios hace florecer nuestro espíritu en premio por haber superado las sequías de la vida», se quedó dormida con su libro abierto en el viejo diván.

		

	
		
			
Capítulo XXII

			Syra soltó la regadera tan pronto presenció la figura de Ana Fernanda que se acercaba.

			—Yo tuve relaciones con tu padre en Sacramento antes de conocer a tu madre, pero debes escuchar la verdad de la boca de Camila. 

			Ana Fernanda la miró escudriñando en su mirada la verdad. Cuando pequeña la obedecía por mandato de su madre, pero a medida que pasaba el tiempo no le agradaba el exceso de confianza entre ambas. Syra influenciaba en sus decisiones y tía Rossy discutía con ella por esos desacuerdos, que Ana Fernanda no comprendía hasta ahora. Dudaba si su madre alguna vez supo de la relación de Syra y su padre. ¿Por qué tía Rossy nunca comentó tan terrible secreto? ¿Por qué seguía viviendo bajo el mismo techo que su madre?

			—¿Lo sabía mi madre antes de traerte aquí? 

			—No. 

			—Lo supuse. Tú sí sabías de su relación.

			—Sí, se conocieron en el hospital, pero lo había visto en la iglesia en Francia. 

			—Pero tía Rossy, te acusa. 

			—Ella es incrédula, además, le molesta mi estancia aquí.

			—Yo no hubiera aceptado venir —decía tía Rossy. 

			—Yo tampoco hubiera aceptado, no tenía a dónde ir. —Bajó la cabeza. 

			Ana Fernanda no sentía rencor hacia ella, pero dudaba de su reputación, y, a menos que su madre dijera lo contrario, seguiría en dudas. De lo que no dudaba era del buen trato que Syra le dio a toda la familia aun con sus indiferencias. Era posible que al conocer a Eduard antes que Camila, ya hacía tiempo que esa relación no existiera, pero también cabía la posibilidad que aceptara la invitación de su madre para estar cerca de él. En todo caso ya Eduard no estaba y necesitaba a Syra, ella no era mala persona y mostraba aprecio verdadero por su madre y era la figura más importante a su cuidado.

			—¿Cómo, mi madre, conoció a Eduard? 

			—Frecuentaba la misma iglesia, pero fue en el hospital que hicieron amistad. Él dirigía el piso donde convalecía mi fenecida hija. Recibía a los voluntarios de otros países. Recordó ese día: «La sirena de la ambulancia sonaba más que de costumbre. Demasiado ruido en el piso alborotó a los pacientes que asomaban sus cabezas al ruido de la sirena que no cesaba. Entraron las camillas con pacientes que a simple vista no sobrevivirían al aparatoso accidente, seguidos por las enfermeras y Camila, que corrían como locas. Desde entonces se quedó en el cuarto donde me encontraba con mi hija. Eduard tenía el mismo turno y le daba instrucciones todas las mañanas, de ahí surgió su amistad», contó. 

			Syra había conocido a Eduard en la calle, fuera del hospital, mucho antes que entablara amistad con Camila. Ana Fernanda la escuchaba y le pareció coherente. Quizás la desconfianza era más por parte de su padre. «Le hacía guiños hasta a las feligresas». Recordaba las palabras de tía Rossy cuando llegó del trabajo y le echó el brazo a una vecina de su madre y la llevó hasta la puerta de su casa. «Soy un caballero», le decía risueño. «Y ¿dónde dejaste a Sancho Panza?», se burlaba tía Rossy refiriéndose al caballero hidalgo Don Quijote, cada vez que mencionaba «caballero». Y es que ella no le dejaba pasar nada de sus descabelladas ideas parlanchinas. Fueron muchos episodios como aquellos los de su padre, pero el peor de todos fue haberse llevado a Emily cuando era una bebé, arrancándola de los brazos de su madre dejando a la familia devastada, en especial a Syra, que, al regreso de la visita a la tumba de su hija, ajena a tal suceso, corrió hacia Camila, según decían los vecinos. No solo eso, viajó hasta Francia e intercedió ante la familia de Eduard para que devolviese a Emily. Tal vez por eso no le guardaba rencor. A su juicio Syra había lidiado muy bien con la familia y merecía una segunda oportunidad al mostrarse arrepentida de sus actos. Ana Fernanda se ponía en el lugar de su madre y sabía que tendría la misma reacción y como decía Syra: «No tenía a donde ir, su madre no la echaría a la calle». 

			No juzgaba a Syra porque de todas maneras demostró a todos el aprecio a Camila, aun por encima de su relación con su padre. Era difícil pensar que, si aquella relación no había terminado, Syra favoreciera a Camila, incluso cuando hacía todo lo que tuviera a su alcance para brindarle la paz que tanto necesitaba en sus crisis. Su padre era otra cosa, porque hasta con las feligresas se metía. «No podía quedarse tranquilo cada vez que, en cualquier actividad de la iglesia, aparecía una mujer», decía tía Rossy. Las veces que Camila encontraba notas en sus pantalones de mezclilla: «son de mi hermana», decía. Esas excusas no se las podía dar a tía Rossy porque no le creía: «¿De qué hermana, las de la iglesia?». Eduard se metía a la finca huyendo de los cuestionarios de tía Rossy. Pero la realidad era que necesitaba a Syra más ahora, porque su madre ya olvidaba muchas cosas y ella era la única que podía quedarse fija en la casona a su cuidado. Ana Fernanda decía que a pesar de todo era la mejor compañía para su madre porque la veía como a una amiga, la única que podría tolerar sus olvidos como sus propias hijas. Era Syra la que llevaba el control en las situaciones difíciles, porque su madre, aunque las amonestaba y siempre estuvo pendientes de ellas, la energía de Syra la superaba. Camila era la bondad, pero Syra era la fuerza y esta fuerza era confusa, le criticaban su carácter porque no la comprendían. Aun su rostro contraído era inocuo. Ella sostenía que a los hijos había que hablarles con firmeza y con la verdad siempre. Ana Fernanda estaba segura de que era así, porque tanto Sophia como ella estaban conscientes de su actitud ante la vida y recibieron mucha atención de Syra. Ellas siempre le obedecieron, aun sin ser muy simpática ante sus ojos, pero sabían leer en su corazón. Su madre les había enseñado que no juzgaran por su apariencia sino por su actitud. Ana Fernanda nunca vio dificultad entre Syra y su madre. Por eso, le agradó la decisión de su madre de no echarla a la calle, sopesaba más sus obras buenas y lo demás quedaba en el pasado. Además, todos estaban de acuerdo que más culpable era Eduard que la propia Syra. En cuanto a su padre, tal vez no merecía el perdón, quien obra mal en justicia merece una sanción. Sin embargo, la justicia es humana y el perdón divino. Eduard Rose había sido perdonado por la justicia divina y por su madre, solo esperaba el perdón de Emily Rose, víctima de la separación del seno familiar. Su vida había tomado otro giro. Un giro tan incierto como la espera de su regreso. Un giro que la hizo tomar decisiones desacertadas, según Martori: «Se casó con un hombre machista saliendo embarazada y perdiendo la custodia de sus hijos en una lucha judicial. Luego vivió en concubinato con un hombre adinerado de escaso valor, que la adiestró como lucrarse en los negocios callejeros. En esa vida desenfrenada conoció a Martori Douglas. Dios lo puso en su camino y solo él le devolverá la fe para perdonar a su padre Eduard Rose».

		

	
		
			
Capítulo XXIII

			Ana Fernanda escuchaba la lluvia que caía a cántaros. «Septiembre siempre me trae gratos recuerdos; también llovía cuando Marcus y yo nos conocimos», le dijo a Julia antes de irse. La lluvia no cesaba, pero ella había quedado la noche anterior en visitar a su madre aprovechando que Marcus estaría en el bufete y Julia libre. Sonrió al espejo que ofrecía una imagen fresca. Se tiró el chal por encima de los hombros y alisándose el cabello con las manos, salió. 

			La carretera permanecía muy mojada y casi no podía conducir, redujo la velocidad. Se sentía extraña, por primera vez en muchos años no extrañaba la proximidad de Marcus. Ni siquiera se fijaba cuando salía, como esta mañana. Se iba acoplando a la soledad, pero no a la soledad cruel sino a la del alma, a la soledad llena de paz. Sentía que la tristeza de estar sola en la casa se había apaciguado. Toleraba los vaivenes de Marcus sin ningún reclamo. ¡Dios mío! y pensar que hace solo unos días atrás aún le inquietaban sus salidas. El tiempo ha transcurrido tan rápido. Ni siquiera las llamadas echaba de menos. Su mente se ocupaba de muchas otras cosas: ¿Vendrá Emily, ante la insistencia de Martori, a ver a su madre? ¿Se divorciará Sophia? 

			Se asustó cuando escuchó la bocina del auto de atrás. «¡Oh, la gente con prisa!», pero, a decir verdad, no se percató del cambio de luz del semáforo, ni cuando la lluvia cesó. Al llegar a la residencia de su madre, se detuvo al escuchar voces y llantos y con las manos puesta en el corazón, entró pidiéndole a Dios que no le haya pasado nada a su madre.

			—¿Qué pasa, Syra? ¡Phia! ¡Madre! Corrió a buscarla a su habitación.

			—Está bien. Le dijo tía Rossy al entrar. Abrazó a su madre y las miró a ambas sin comprender. Syra entró y tía Rossy agarró por el brazo a Ana Fernanda y la sacó de la habitación. Ya en la sala le dijo:

			—Todos se enteraron de que tu padre fue quien sacó a Emily del país. —Ana Fernanda la miró como si no escuchara. 

			—Emily sacada del país —repitió para sí—. ¿Fue eso lo que escuché? —La miró sin expresión por largo rato.

			—Sí, tu padre lo hizo —casi musitando, consciente del mal rato involuntario que les hacía pasar. 

			A Ana Fernanda le cambió el semblante, miraba sin ver. Buscaba una respuesta en los ojos de tía Rossy. Volvió la vista hacia Sophia que permanecía muda cabizbaja sentada en el sofá. Las piernas le temblaban. Su mente no podía pensar, menos analizar, pues divagaba. Solo quería escuchar respuestas, razones, causas y un porqué. ¿Por qué ellas no habían sido enteradas de quien fue su padre? Querían saber por qué guardaron silencio. Sophia la miraba refugiándose en su fe, mientras ella disimulaba su temblor de piernas sintiéndose impotente, pero haciéndose la fuerte ante su hermana. Su mirada se desviaba para todos lados sin saber que decir. Miraba la figura delgada de su madre a través de la puerta entreabierta, inmóvil en su cama, temerosa tal vez de cualquier reclamo. Estaba tan aturdida que pasó inadvertido otro pensamiento: «¿Por qué Emily?». Puso su mano sobre la de Sophia que a su vista estaba a punto de desmayarse, aún pálida y quizás pensando lo mismo que ella, observando todos sus movimientos. Syra estaba inmóvil, tal vez esperando que le reclamasen y tía Rossy a la expectativa de cualquier situación que ocurriera con Camila que lo único que repetía en su nueva crisis era: «¡No te lleves a la niña! ¡No te la lleves!». Sophia preguntó a tía Rossy a quién se refería, si cuando Emily desapareció nadie lo supo. «Es que Camilita se quedó en el pasado. Ella se refiere a la primera vez que Eduard se llevó a la niña y la devolvió, pero era una bebé». 

			Le resultaba difícil creer que todo el tiempo tan apegada a su madre y no tuviera ni idea de lo que pasaba en la familia. ¡Tan segura de conocer todo de su madre!, porque, aunque todos la amaban, era ella la más apegada. Emily desaparecida, Sophia con su inseguridad matrimonial y ella… ¡Ella! ¿Cómo pudo pasar por alto semejante verdad familiar? ¡Siempre estuvo presente y atenta a las charlas familiares! Desde la muerte de sus abuelos. Escuchó una vez a Syra decir que la abuela murió de repente en una mecedora tomándose una taza de café y la tía Rossy le dijo: «¡Qué de repente ni de repente!, murió del corazón». Corrigiendo a Syra evocó la muerte del abuelo de una complicación pulmonar por su condición de diabetes, pero esos eran los abuelos paternos, decía tía Rossy. Recordaba que nunca vio a los abuelos paternos, pero sí a los maternos, aunque no todo el tiempo, pues vivían muy distanciados de su madre y visitarlos les tomaba largas horas en llegar y los caminos eran muy borrascosos. Recordaba que en las reuniones familiares se mencionó la muerte de la abuela materna cuando había resbalado y la caída fue tan mortal que no salió del hospital. El abuelo materno falleció por su condición de alzhéimer y ¡Cómo olvidarlo, si era la condición de Camila! Ahora después de tantos años, intentaba hacer memoria en qué momento se mencionó a su padre como una figura impersonal, capaz de hacerle daño a sus propias hijas. No solo eso, sino que nunca vio gestos, miradas, ni nada extraño que delatara ese secreto familiar, ni siquiera en tía Rossy, porque era el familiar más cercano a su madre y porque era muy extrovertida. Sin duda alguna era la única que podría guardar dicho secreto. La cabeza le daba vueltas. De pronto reaccionó al nombre de su padre Eduard. ¿Sería eso lo que mantenía alejada a Emily? ¿Le sería infiel a mi madre? Pero se llevó precisamente a Emily… Se levantó del sofá sintiéndose observada por todos y aturdida, apretando la mano de Sophia, se acercó a tía Rossy aprovechando que Syra le daba algo de comer a su madre rompió aquel aturdimiento.

			—Tía Rossy, quiero saber la verdad, no importa lo cruel que sea —dijo angustiada y expresando con sus ojos lo que no decía con sus labios, eran demasiadas preguntas y dudas. Quería conocer los motivos de su padre para llevarse a su hija. Ana Fernanda esperaba en silencio la voz de tía Rossy. Sophia lucía más afectada, con los ojos rojos por el llanto. Tía Rossy, que miraba a una, luego a la otra, que, aunque tristes, perplejas y a la expectativa, estaban acostumbradas a su espontaneidad, dijo: 

			—Por venganza. Tu padre era muy orgulloso y no aceptaba que tu madre fuera más influyente que él. Llevaba años pidiendo a Camila que pasara todas sus propiedades a su nombre porque sabía que parte de las propiedades estaban destinadas a la iglesia. No soportaba la idea que para ella la iglesia estuviera por encima de él. Entonces, Camila firme en su objetivo no le firmó nada y le siguió dando albergue a las feligresas. —Ana Fernanda la interrumpió.

			—¿En el viejo edificio donde murió mi abuela? —Sophia la miró atónita y tía Rossy con una extraña expresión dijo:

			—Tú lo sabías… —asintió bajando la cabeza y no quiso dar detalles de cómo se enteró de que su abuela fue una deambulante por Sophia. Se veía muy afectada. Si ella solo tenía recuerdos vagos de su padre, siendo la primogénita, entonces, Sophia apenas lo vio, no podría recordarlo. Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no escuchó a tía Rossy con el final de la historia, continuó diciendo: 

			—Eduard escogió a Emily porque sabía que para Camila era la más indefensa por que nació enfermiza. Camila la sufría más que a ustedes. —Ana Fernanda volvió donde Sophia.

			—Phia, sabemos que mamá lo perdonó, entonces nosotras también lo perdonamos. 

			Se compadeció de ella. Sabía que le afectaría, pues casi no vio a su padre, peor aún, enterarse de esa manera del porqué las había abandonado. Ahora podía entender por qué tía Rossy discutía tanto con su padre. Según Syra, defendía a su hermana. Sin dudas no había nada que perdonarle a su madre.

			—Imagínense la lucha que tuve con Camilita para quitarle de la cabeza sus remordimientos infundados. No fue su culpa que Eduard se llevara a la niña. 

			Escuchaba a su tía Rossy, pero había muchas otras dudas de las que quería saber, argumentó el que su padre nunca las buscara. Tampoco le hablaron de él, solo sabían que había muerto en un accidente automovilístico: «Su padre no las buscó por estar correteando por las avenidas en autos de carreras».

			—Y eso que era cristiano. 

			—Fíjate, Sophia, que tu madre te había dicho que era retirado de la iglesia. Eso fue una tragedia para Camilita porque ella lo conoció precisamente haciendo obras de caridad como voluntario al igual que tu madre. Fue luego cuando se retiró, años después de su relación con ella. Pero su familia que siguen viviendo en Francia culpó a Camilita de ese retiro. Ella entre quejas y llanto nunca más volvió a su casa. La relación entre ellos se fue deteriorando hasta que tu padre comenzó a quedarse en la calle con amigos inescrupulosos. Un día se fue de la casa y cuando nadie lo esperaba aparece llevándose a Emily. Esa historia ya la sabes. Lo que ninguna de nosotras sabíamos era que haya sido tu padre quien la sacó del país. ¿Pero cómo lo íbamos a saber?, si lo hizo todo tan planificado. Ni siquiera Syra que prácticamente no salía del rancho.

			—Entonces cuando Emily hablaba de irse a pasear por las avenidas, ya estaba conectada con nuestro padre. —Ana Fernanda las dejó muda. 

			—No habían pensado en ese detalle —dijo tía Rossy, refiriéndose a los comentarios de Emily de desaparecer y que ninguna tomó en cuenta. 

			Pero Emily hacía alusión a las grandes avenidas de Los Ángeles, donde ella soñaba tener su estrella como los famosos de Hollywood y Eduard en las avenidas de París, donde terminó encontrando la muerte. Cansada mentalmente y todavía aturdida por la noticia no quiso saber más. 

			Camila aún dormía. Se sentía un gran silencio en toda la casa. Las cuatro mujeres tomaban el té y de vez en cuando cruzaban miradas abrumadoras pestañeando sin decir palabra alguna.

		

	
		
			
Capítulo XXIV

			Aquel estruendoso ruido en pleno amanecer, cambió a la familia Rose su estilo de vida posiblemente para siempre. La huida de Camila al escucharlo los volvió locos y confusos a todos, estaban desesperados buscándola entre la gente y el fuego ocasionado por la explosión. Mientras las llamas desaparecían, la gente se iba integrando a sus hogares. Decepcionados y preocupados seguían la búsqueda de Camila. Syra, la primera en llegar porque recogería los platos del desayuno en la mesa, gritó al ver a Camila salir del clóset de la cocina. Abrumadas aún por el gran susto involuntario que les hizo pasar Camila, tomaron medidas en lo sucesivo para su cuidado. Sophia reaccionó nerviosa a la mención del diagnóstico de su madre. Se notaba irritada y en su confusión gritó:

			—¿Cuándo me iban a decir que mi madre fue diagnosticada con alzhéimer? 

			Ana Fernanda con mesura le dio detalles apaciguando su impetuosidad, comprendiendo que aún lidiaba con lo acaecido del día anterior con relación a su padre. Sophia había quedado de encontrarse con Britzy que llegaba de vacaciones a la isla bonita. Tía Rossy invitó a Ana Fernanda a tomarse un café fuera de la casona para bajar las tensiones y aliviar la pesadumbre en que se encontraban, eran muchas emociones en tan poco tiempo.

			—Tía, te ves preocupada. —La mesera les sirvió dos tazas de café, no había manera de eludir el tema.

			—Tu madre aún está afectada. Ella cree que tú y Sophia pudieran tener algún disgusto con ella. Su mirada distante al levantarse me preocupó. Syra le servía el desayuno, lucía distraída, a la verdad a mí también me preocupa su bienestar. Además, preguntó por Emily.

			—Nada ha cambiado, solo nuestras emociones. Sabes que cuando llega Acción de Gracias, está más susceptible, guarda la esperanza de que Emily la sorprenderá. 

			En un silencio de tía Rossy, Ana Fernanda le preguntó cómo supieron que su padre sacó a Emily del país.

			—Por una llamada de Martori. Él no sabía, llevaban poco de casados. Es posible que Emily ni siquiera le haya contado toda su vida. De ella se puede esperar cualquier cosa. 

			—Pero tía Rossy, no la censures, ustedes también se las traen. ¿Cuándo iban a decir que la abuela fue una deambulante?, cuando Sophia se enteró se puso roja y comenzó a sudar.

			—Por Dios, Anaf, Sophia siempre está roja de todas maneras.

			—«La familia guarda muchos secretos, qué más faltaba por saber», me dijo, y que la única que aparentaba no tener secretos eras tú. —Su reacción la hizo pensar que se equivocó. Su pestañear y su mirada esquiva le recordó el día que Sophia le preguntó que por qué no tenía hijos, y todos se paralizaron ante la misma reacción.

			—Yo también tengo un secreto. —El rostro de Ana Fernanda se consternó.

			—Tuve una hija, pero nació muerta… 

			Su mirada afligida despertó curiosidad en ella. Debió imaginar que alguna vez tuvo hijos o situaciones con críos, por su repisa llena de libros de sicología y casi todos eran de niños, además de varios detalles infantiles, analizaba, convencida siempre de que tía Rossy tenía una gran predisposición de ánimo, veía su vida casi perfecta. Pero Ana Fernanda le hizo saber que le agradaba su actitud hacia la vida. No era un secreto que impresionara porque guardarlo no afectaba a nadie, excepto a ella. La miró curiosa y tía Rossy leyó en su mirada.

			—… Es que eso no es todo. Mi hija nació muerta a causa de tu padre… 

			Ana Fernanda se llevó las manos a la boca tapando aquel grito a punto de salir. Sus ojos desorbitados esperaban que su tía siguiera destapando el misterio del detestable secreto. 

			—… Yo detestaba a tu padre por el trato humillante a Camilita, y no veía la hora en que se marchara de la casa —le dijo—. Tu padre veía mi furia reflejada en la manera que protegía a tu madre cuando se escudaba de él. 

			—Nunca vimos nada raro en la casa. 

			—Sí, yo estaba embarazada, tú solo tenías cuatro añitos. Sigo contando: Tu padre me odiaba, pero también me temía. —Ante la mirada incrédula de Ana Fernanda, ella le dijo—: Porque yo había descubierto una serie de documentos de impuestos al gobierno de Francia. Por tal razón quería parte de las inversiones de tu madre, para saldar esas deudas y Camilita estaba ajena de ello. —La expresión de Ana Fernanda la hizo detenerse—. ¿Estás bien? 

			—Sí, sí, es que no puedo creerlo. 

			Tía Rossy seguía contando: 

			—Es que como conocía sus intenciones, no le perdía ni pie ni pisada, él se encontraba en jaque mate. 

			—Pero, tía, me tienes en ascuas, ¿por qué él hizo que perdieras a tu hijo?

			—El día que se llevaba a Emily, yo llegaba y lo encontré con ella en brazos y Camila llorando angustiada. En el intento por detenerlo, me empujó. Camila corrió tras él, pero la detuve, para que no perdiera su embarazo.

			—¿Estaba embarazada mi madre?

			—Sí, de Sophia, hoy mi hija tuviera su edad. —Ana Fernanda la miró impresionada.

			—Entonces las dos estaban embarazadas. —Rossy, asintió susurrando. 

			Ana Fernanda, atónita, analizaba muchas cosas: «¿Sería el motivo por el cual tía Rossy tiene tanto afecto a Sophia? Si a veces le habla como si fuera su hija. ¡Dios!, ve a Sophia como a su hija muerta». Le dio escalofríos. Mirándola ensimismada le preguntó:

			—¿Por qué devolvió a Emily?

			—Porque no sabía qué hacer con ella, que lo único que hacía era llorar. —Ana Fernanda guardó silencio.

			—Te quedaste en blanco.

			—Pienso en que de todas maneras se la llevó cuando creció, sacándola del país y en lo mucho que ha sufrido mi madre, en tu apoyo incondicional y en los secretos de la familia. «Y en que perdiste a tu hija por salvar a la de mi madre», pensó. Vino a su memoria Marcus cuando salía de un funeral a principio de conocerlo. Cabizbajo sin apenas levantar la vista cuando ella se le acercó. «Murió como un héroe», le dijo. Se refería a un colega que salvó la vida de su hijo de un accidente fatal al cruzar la carretera. Su colega, padre del niño, lo arropó cubriéndolo del aparatoso accidente. Fue la primera vez que había sentido la sensibilidad de su marido. Ahora, aquella expresión en los ojos de Marcus hacia su colega, una expresión de tristeza, pero también de admiración al dar su vida por la de su hijo, era la misma que mostraba hacia tía Rossy a quien veía como una heroína al salvar el embarazo de su madre por el suyo. Se levantó y abrazó a su tía tan fuerte como pudo. Después de unos minutos de silencio salieron hacia la plazoleta. Aprovecharon la tarde para hacer las compras para la cena de Acción de Gracias. Sobre los bien cuidados carritos llenos de calabazas, patatas, tomates, pimientos, cebollines en la entrada de la plazoleta fue donde primero se detuvieron. Tía Rossy tocaba las hortalizas.

			—Tía, si aprietas los tomates los va a magullar.

			—¿Tú crees que estos tomates cuestan eso que dice ahí? Están caros. —De pronto le dio un codazo a Ana Fernanda y la hizo girar la cabeza hacia la perfumería exclusiva de mujer a su lado. Su expresión atontada ante tía Rossy la pasmó. ¡Era Marcus! y como la persona que recibe un golpe, quedó desorientada, aturdida, hizo un movimiento y tía Rossy la agarró del brazo.

			—¡No!, déjalo que compre. Si es para ti, te lo dará… —Miraba fija a la tía Rossy preguntándose qué sabía de Marcus. Permanecían pendientes de su salida, pero para ella el entusiasmo de las compras se apagó. Marcus hacía tiempo que había perdido su esplendidez de obsequiarle, a menos que fuera su cumpleaños o aniversario o algún regalo a su madre, pero ni una cosa ni la otra. En sus pensamientos se olvidó de tía Rossy quien la devolvió a la realidad, y ni cuenta se dio cuando terminó las compras y menos aún verla cruzar veloz tratando pasar desapercibidas, aunque ya Marcus había desaparecido. Pausa, seguido, ya estaban en el auto. Ambas se encontraban a la expectativa tomando precauciones para no encontrarse con él. 

			—Vamos Anaf, cambia esa cara, estamos llegando y sabes que Syra con ojos de sargento se fija en todo. —Ana Fernanda se sacudió y sonrió.

			—De todos modos, no ha llegado mañana, disfrutemos el ahora. —Eso le gustaba de tía Rossy lo optimista que era, le inspiraba confianza, restaba nerviosismo y le devolvió su sonrisa. 

			—Tía Rossy, ¿vas a hacer pavo el día de Acción de Gracias? —con voz entrecortada, todavía aturdida.

			—Sería buena idea hacerlo en casa de tu madre como el año pasado. Pero eso es ya pasado mañana. 

			A tía Rossy no le gustó mucho la idea de Sophia de hacerlo en su casa para presumir de buena anfitriona a su nuevo amigo, pero quedó claro que lo hacía para sorprender a Britzy que llegaba de vacaciones y había sido invitada a su casa. Ana Fernanda se despidió. Había recibido una llamada la tarde anterior en relación con el taller. Sentía una corazonada de que le entregarían la llave del nuevo lugar gestionado. Todavía abrumada por el mal rato, que haya sido su tía Rossy quien descubriera a Marcus en la perfumería. Quería, aunque fuera por un rato, olvidarlo y agradeció haber recibido tan agradable noticia del taller para aliviar la rigidez de su rostro. «¡Dios!, con las veces que Sophia y yo compramos aquí y tenía que ser hoy, tal encuentro». Por primera vez en mucho tiempo sentía que su corazón no podía engañarla. Nunca antes había estado tan insegura de Marcus como hasta ahora. Levantó el rostro hasta el espejo delantero procurando no reflejar rastros de angustias, casi llegaba al edificio de ventas de oficinas y quería causar buena impresión. ¡Cómo olvidar los recordatorios de tía Rossy!: «Tu rostro es tu carta de representación». Contemplaba los alrededores del lugar a donde iba. Vestía un set azul claro muy adecuado para la ocasión. Suspiró hondo y entró. Su primera impresión fue que le agradó el lugar y el trato del empleado que la atendió. «Bueno, si me gusta a mí, también les gustará a ellas», pensaba refiriéndose a las féminas del taller. Tuvo que esperar un par de horas, pero valió la pena, porque después de tanto papeleo y firmas, adquirió la llave del nuevo taller.

			—Usted tuvo mucha suerte, aún hay personas en turno para entrega de las oficinas. —Sonrió amable el empleado. «Mi corazonada no me defraudó», miró el reloj. «Muy temprano para llegar a casa», no quería llegar antes que Marcus, quería evitar malentendidos y prepararse mentalmente para el incierto encuentro. Dio un viraje, llegó a la perfumería y entró. Había bellezas, no solo perfumes, sino también estuches en cristales, oro y plata. Canastas finas de arreglos misceláneos, pequeños detalles, pero costosos al momento de obsequiarlos. Se sentía de buen humor a pesar del revés experimentado, y feliz por su nuevo taller. Se compró uno de aquellos obsequios para regalárselo a sí misma. Olía la muestra, esperando por la envoltura. Recordaba a una amiga del pasado cuando llegaba el día de su cumpleaños, aniversario o San Valentine, y no recibía ni una sola rosa de su pareja; en lugar de vociferar se volvía maquiavélica. «Se ponía en acción», decía. Reservaba en los mejores restaurantes un lugar especial para ella. Escogía el mejor vestido a la vista, después de haber ido al salón de belleza y quedar regia. Se presentaba al restaurante elegido como una dama muy especial y feliz llegaba al rinconcito reservado donde de inmediato la recibían con una botella de champagne y un hermoso arreglo de rosas rojas. No paraba de reír cuando la gente de las demás mesas curioseaba preguntando al mesero: «¿Quién es, una actriz de cine?». Pasaba la noche más feliz de su vida, y aunque no quería ser la envidia de nadie. ¡Lo era! Solo se celebraba a ella misma, decía. Ana Fernanda guardó el regalo saliendo de la perfumería. Envuelta en sus preocupaciones, contemplaba la apetitosa frutera de agradable frescura y recorriendo la mirada sobre ellas, compró una cuantas. A solo una calle divisó una floristería. Le fascinaban las rosas y aunque contaba con un jardín, se enamoró de las miosotis que faltaban en él. Además, adoptando la pícara idea de su vieja amiga, se sintió feliz de regalárselas pensando en engalanar la mesa para el día de Acción de Gracias. 

		

	
		
			
Capítulo XXV

			Parada frente al pie de calabaza, Ana Fernanda recorría cada rincón de la cocina mientras esperaba por Marcus que con sus subterfugios daba la impresión de que no quería ir a ninguna parte. Lo oía a través de la puerta de la habitación y se le dificultaba entrar por lo acaecido la noche anterior cuando ella se levantó y en un movimiento brusco retiró las frazadas dejándolo a la intemperie. Su mirada desentendida la llenó de indignación y con deseos de gritarle: «¿Ya entregaste el regalo?», lo pensó mejor y se untó el mismo perfume que ella también compró a la empleada de la perfumería, acostándose de nuevo, segura de que la curiosidad lo sorprendería al inhalar el codiciado olor. Su mirada descubierta y un lenguaje sin palabras le había bajado la ira que sentía desde que lo vio salir de aquella perfumería. 

			¡Dos días! ¡Exactamente dos días! esperó en vano recibir aquel lindo detalle que, aunque estaba convencida de que no era para ella, aún guardaba la esperanza que lo recibiría. «¡Qué ilusa!», pensó en la larga espera, mientras daba vueltas en la cama dificultando un sueño reparador que hacía tiempo no tenía. ¡Cómo se vanagloriaba Marcus de tener su mente fresca! Pero ahora al verlo confuso ensimismado en sus propios pensamientos y de seguro tratando de llegar a conclusiones respecto al perfume, nada arrepentida esperaba que dijera algo. Volvió a mirar al pie de calabaza y lo colocó en una linda bandeja con motivos de Acción de Gracias. «¡No espero más!» y salió tras cerrar la puerta. Con un fresco vestido rojo se enorgullecía de ella frente al espejo, frenando su respiración, se recogía el cabello evitando el roce con los ojos, pues iba conduciendo. No quería pensar en quién era la persona a la que Marcus le obsequiaba detalles, pero sí le daba curiosidad si pertenecía al bufete. Hacía tiempo que no lo frecuentaba, muy dedicada a su taller, que al pasar del tiempo le había dejado excelentes beneficios. El cambio drástico de Sophia era el mejor ejemplo del éxito del taller, un cambio tan notable que parecía otra. Su rostro reflejaba la luminosidad que había perdido resultado de una vida mal llevada al lado de Owen Cole. «Ahora tenía un brillo especial en su mirada que irradiaba alegría», pensaba. Ana Fernanda llegó y no se percató hasta escuchar la voz de Britzy. Se envolvieron en un abrazo y Britzy recogía sus paquetes.

			—¿Hasta cuándo vas a estar por acá?

			—Dos semanas, no puedo quedarme más por el trabajo —respondió sosteniendo los paquetes. 

			La mañana soleada y fresca hacía pensar en cosas agradables. La residencia de Sophia invitaba a pasearse entre los árboles bien cuidados sobre un verde césped donde, aparte de escuchar el cantar de las golondrinas, también se olfateaba el rico olor de los manjares a través de la ventana. Sus vecinos más próximos habían sido invitados a disfrutar de la cena de Acción de Gracias. Sophia esperaba a toda la familia y rara vez coordinaba actividades en su casa y los vecinos eran buena gente. El ruido tranquilizador del chorro de agua que fluía de la fuente despertaba los sentidos, en especial a Camila, echada en una colorida hamaca quedándose dormida. Ana Fernanda, habituada a la paz, esperaba que todo siguiera su ritmo experimentando nuevas artes culinarias con su delantal puesto ayudando a Syra con el pavo. Sophia y Britzy terminaban la confección de entremeses, y como la experta era Sophia se vanagloriaba frente a Britzy porque sus pastelitos quedaban mejor confeccionados y entre bromas y risas pasaban las bandejas a los invitados. Ana Fernanda estaba concentrada en la iniciativa de Sophia como anfitriona. ¡Y pensar que hace unos días todavía lucía tan deprimida!, con un vestido de algodón blanco, hacía alarde del relleno del pavo, porque en realidad Syra le cedió espacio para que se luciera ante sus amigos y ante su amiga, a quien le hacía el honor, pues no la veía hacía años.

			—Hubiera querido invitar a Rando, pero será otro día —le dijo a Ana Fernanda, quien asintió, porque su madre le preguntaría por Owen. Ana Fernanda le contó su intención de separarse de Marcus: «Lo siento, luché hasta el final, pero ya».

			—Anaf, mi hermana, sé que has pensado bien el paso que das. —Se abrazaron y más unidas que nunca, le dijo—: Estás en tu casa, tu hogar. 

			Ellas callaban al ver cualquier familiar acercarse evitando murmuraciones que pudieran llegar a oídos de su madre. Solo hacía tres días que se había visto el caso de divorcio de Sophia en el tribunal, ya estaba divorciada, pero lucía tranquila. Le agradaba su proceder y experimentaba cosas nuevas como la cena de Acción de Gracias en su hogar. ¡Ahora su animosidad era contagiosa, su semblante era otro!

			—Sophia, hoy tengo buen apetito. Dice Syra que la cena está lista. —Tía Rossy interrumpiendo la conversación entre las hermanas, caminaba detrás de ellas. 

			Ana Fernanda se acercó a remediar la situación de quién haría la oración en la mesa ya lista para cenar. Todos con la cabeza baja dando gracias a Dios por la maravillosa cena. Se escuchaba la voz de Ana Fernanda y unánimes: Amén. Luego de terminar la cena y viendo caer la serena tarde, las carcajadas no faltaban contando chistes y anécdotas.

			—Atención, ¿Quién quiere probar el rico pie de calabaza de las manos de Anaf? —dijo Sophia, llevándose una servilleta a la boca eliminando la evidencia que delataba que ya lo había probado.

			—Estoy segura de que no nos vamos a morir, sino Sophia no lo estaría anunciando —gritó tía Rossy, acusándola de que se adelantó a la prueba—; bon appétit. —Solo se escuchaban las carcajadas.

		

	
		
			
Capítulo XXVI

			Hacía una semana que Ana Fernanda escuchaba a su madre quejarse de que extrañaba las llamadas de Martori y varias veces preguntaba por él. Ella también las echaba de menos, ya que él llamaba a su madre casi todos los días. Sentía preocupación, aunque no se lo dijo. Hacía días que le había escrito a Martori sucumbiendo a las quejas de su madre. Julia servía el desayuno y buscaba la correspondencia. Nunca vio tanto misterio en su mirada al entregar las cartas y, nerviosa, las cogió. «¡Emily! ¡Una carta de Emily!», saltó de la silla y caminó casi corriendo a su habitación y cerró la puerta tras sí con temor que alguien fuera a interrumpir tan esperado momento. Se acomodó y abrió la carta con dedos temblorosos y comenzó a leer: 

			Querida Anaf:

			
Me siento muy mal por no haberlos visitado en todos estos años y no haber tenido comunicación con ustedes. No tengo otra excusa que la que ha ocupado mi tiempo: mi eterno sueño americano. Por ello he abandonado a Camila y a ustedes, aunque Martori me informa sobre sus cambios de salud. Sé que mi padre murió…

			Hizo una pausa y dejó de leer frunciendo el entrecejo al saber que también Emily sabía que su padre había muerto y curiosa de que llame a su madre «Camila». ¿Por qué llamaba Camila a su propia madre? Cuando salió de la casa ya tenía conocimientos de quien era su familia. Tiempo atrás escuchó a su madre reprender a tía Rossy cuando comentó que tal vez su padre le haya contado una historia de las que él inventa. «Bueno, Camilita, no estoy prejuzgando pero que otra cosa se espera de Eduard». Una vez más, tía Rossy tenía razón al escuchar a todos comentar que Eduard había llevado a Emily a conocer a su familia en Francia y para ella, ésa era su familia desde su abandono a la vieja casona. Cuando Camila se enteró ya no tenía fuerzas para poner el grito en el cielo y dijo: «Eso no puede ser, esa familia tiene costumbres raras. Supongo que de algún lado Emily adoptó esas rarezas», comentó tía Rossy, dando crédito a las palabras de su hermana. Ana Fernanda las escuchaba y opinaba que esa podría ser la causa por la cual Emily no quería regresar al lado de su verdadera familia y con su temperamento inflexible no era de extrañar que así fuera. En todo caso habría que apelar a sus sentimientos, si es que tenía alguno, y esperaba que sí, por lo menos los primeros años de su formación, algo debía quedarle. Nunca conoció bien a su padre, pero deducía que según lo que se contaba no fue buen hombre, pero era su padre. En la educación recibida de su madre, pensaba, no había cabida para el odio, aunque a veces se le escapaba algún resentimiento hacia él por las angustias causadas. Era de suponer que esos resentimientos eran con causa y que, de alguna manera, Emily tenía que ver con ellos. Ya no valía la pena. No importaba ahora. No lo disculpaba, pero ya no estaba, ni remota idea seguir pensando en lo que hizo o dejó de hacer. Pausó y siguió leyendo: 

			… de todas maneras mi vida era incierta con él, desde que fue ingrato con Camila. Eso no cambia nada, excepto mi conciencia. Martori no se ha comunicado porque estoy preparando las maletas para ir a verlos y queremos que sea una sorpresa. Voy con mis hijos. Aunque no luché su custodia, su padre me la cedió casi ya adultos. No ha sido fácil, pero ahora los tengo y podrán verlos. Mi preocupación es otra: nunca he logrado nada en Hollywood. Solo he participado en pequeños papeles. Martori, testigo de ello, me llama la estrella fugaz. Dice que vivo de apariencias, y aunque no le presto la menor atención, me preocupa la salud de Camila que, según tu carta, ha desmejorado. Quisiera que de alguna manera me siguiera viendo como la actriz que ella cree que soy. No quiero que me vea como a una hija frustrada que regresa con menos de lo que se fue. Espero verlos pronto. 

			
Emily

			La impresión fue demasiado grande. Dobló la carta con los ojos fijos en el sobre. «¡Emily!» Leía de nuevo como si no creyera en lo que vio. «¡Emily regresa! ¡Oh, Dios! y con sus hijos. Mi madre estará feliz como nunca». Volvió a abrir la carta y enfatizó: «sé que mi padre murió», Emily siempre lo supo. Por primera vez en largo tiempo comenzaba a comprenderla. Los años de desapego. Su interés por llamar la atención. ¡Sus apariencias! «¡Aún vive y seguirá viviendo de apariencias!», decía según lo leído. Ana Fernanda no la justificaba, pero tampoco la juzgaba. De todas maneras, nada había cambiado el enterarse de que su padre la había sacado de la casa, de su familia, porque para ella seguía siendo la misma hermana de siempre. Sin salir de su asombro guardó la carta en la gaveta del antiguo mueble y salió de la habitación embargada por la emoción que sentía y sin poder disimular la alegría que le salía del pecho, extrañaba la quietud que sintió al levantarse. La casa irradiaba demasiada paz desde que Marcus se encontraba en los Estados Unidos hacía una semana. Se acercó a la cocina y se sirvió un café negro tan fuerte como pudiera aguantarlo.

			—Te caliento crema. —Mirándola rara.

			—No, Julia. Se que te extraña mi café negro, pero lo quiero así. Tengo buenas noticias. ¡Emily regresa! ¡Regresa!, Julia. 

			Hacía tiempo que no se veía tan feliz. Rebozaba alegría. Todo el día estuvo pensando en Emily. La noticia llegó a buena hora. Ana Fernanda se había levantado melancólica, sentía la casa grande cuando no se escuchaba ruido por ningún lado con excepción de Julia, pero muy poco, en ciertas horas en la mañana. La televisión se mantenía apagada en ausencia de Marcus, era el único que se apegaba a ella. Hasta la calle estaba desierta. «¡Ojalá todos fueran sorprendidos por Emily! Pero Syra tendría que ir preparando una habitación en el rancho y al menos ella debía ser avisada y Sophia por supuesto. Dios es misericordioso». 

			Y pensar que casi envidiaba el rostro de felicidad de Sophia. Pudo haber llamado para dar la noticia, pero prefirió estar presente al darla. Quería ver su expresión y así fue, por poco se desmaya por la noticia. Le faltaba la respiración al hablar por la emoción.

			—Anaf, me es difícil creerlo. ¿Cómo es que te escribió a ti y no a nuestra madre?

			—Por favor, Phia, no seas tonta. Emily sabe lo delicada de salud que está. ¡La mataría de un susto! —Casi le gritó ante su ignorancia—. Además, yo le escribí. 

			Ana Fernanda sintió frío y Sophia entró a la cocina por una taza caliente. Seguía consternada por verla tan tranquila después de su divorcio. Aún no podía creer que se hubiera divorciado de Owen Cole. Sentada frente a la ventana viendo como caían las hojas amarillentas de invierno formando montañitas sobre la tierra húmeda. «En eso Owen era un guepardo», pensaba. Por lo demás, Sophia tenía la casa bien cuidada, aún permanecía la decoración con calabazas, lo más seguro esperando comenzar con los detalles de la Navidad. Sophia y Ana Fernanda reían a carcajadas recordando tiempos pasados en la época de Navidad cuando Emily rodó por la escalera cubierta de nieve en una visita a una amiga de su madre en Boston. Las tres hermanas jugaban con bolas de nieve, pero como Emily era tan inquieta, se le ocurrió treparse a la escalera para tirar las bolas desde más distancia. La tiró con tanta fuerza que cayó rodando de boca en la nieve y comenzó a pararse refunfuñando para que nadie le ayudase.

			—Era orgullosa desde pequeña —decía Sophia aún riendo de las memorias.

			—Y nunca le sucedían las cosas, sino que lo hacía a propósito porque ella lo decidía así. —Seguía hablando Sophia. 

			Continuaron contando los sucesos de Emily, pues las dos estaban excitadas ante la noticia de su regreso.

			—Recuerdas la vez que llegó al rancho, y todos los vecinos se asomaron porque vestía como si ya fuera una estrella de cine. Tía Rossy se alteró al verle puesto su abrigo de piel de cocodrilo.

			—Sí y cuando entró la ventolera le levantó la falda casi transparente y todos rieron y, disimulando su enojo, se levantó más la falda dejándolos atónitos.

			—Sí, todo lo premeditaba, lo fingía, lo estudiaba. Seguro que no ha cambiado.

			—Ya lo sabremos cuando llegue —dijo Sophia, con un gesto que dejó pensando a Ana Fernanda si vendría o no, porque ella también dudaba. 

			Pero más que dudas le preocupaba que otra vez había que ocultarle a su madre algo tan superfluo como que Emily no era actriz y pretendía serlo. «No le mentiré a mi madre, cuando surja la ocasión ya veremos», decía Ana Fernanda. Además, cuando tía Rossy se entere va a poner los gritos en el cielo: «Bueno, ¿qué temen? Camilita no va a morir del corazón como la abuela. Padece de alzhéimer no del corazón». Lo cómico de la tía Rossy era cómo se cuadraba con las manos en la cintura cuando venía con una reprimida. Y es que tía Rossy no estaba de acuerdo con ellas en que se le ocultara la verdad sobre el divorcio de Sophia y la separación de Ana Fernanda. Claro que toda la familia sabía que tía Rossy tenía una perspectiva distinta a ellas, por ser muy realista, sostenía que era mejor que Camila se enterara tan pronto ocurrieran las dificultades porque ella no creía que Emily volviera. En cambio, Ana Fernanda pensaba lo contrario, porque estando Emily con su madre, las malas noticias eras más fáciles de asimilar y sobrellevar. Pero, además, no querían contradecir a tía Rossy porque «eso pasa en todas las familias», decía Ana Fernanda «y nosotras no seremos la excepción, entonces que sea el tiempo que lo decida. Aunque no coincidas con lo que dice alguien y pienses que tu idea es mejor, escúchalo antes de expresar tu propuesta», recordaba a una conferenciante de su taller.

		

	
		
			
Capítulo XXVII

			Camila en posición aterradora en el último rincón de la cama se negaba a tomar sus medicamentos y Syra perdía control sobre ella. Gritaba frenética que le trajeran a Ana Fernanda, pues era la única que la entendía y le hablaba de Emily. Es que ella usaba estrategias para lidiar con su madre. Tan pronto mencionaba que Emily vendría algún día, ella se calmaba y su rostro volvía a la normalidad y tomaba los medicamentos. 

			Syra protestaba porque, aunque lo intentaba, «Camila se resistía e inventaba pretextos para no tomarlos», decía y salía molesta de la habitación sin entender el cambio repentino de temperamento. Syra debía darle gracias a Dios porque las peores crisis de Camila ya las había superado y, aunque no habían terminado, ya no se escuchaban sus gritos reclamando a Emily como antes. Tanto Sophia como ella tenían que abandonar sus trabajos y salir corriendo a auxiliarla porque Syra no podía con la situación. Además, Ana Fernanda reflejaba la paz que su madre anhelaba tener y le bastaba el gran amor que su hija sentía por ella. Ese mismo amor era el que le deparaba tolerancia. Cuando Ana Fernanda era niña su madre le había dicho que por poco ella iba a ser francesa pero no le hizo la historia completa tal vez porque no la entendía. Cuando adulta pudo comprender que conoció a su padre Eduard en Francia y no se quedó porque en el sur de Puerto Rico la esperaba su familia que, aunque solo tenía a su hermana, tía Rossy, la esperaba también la iglesia. Ella recordaba a su padre cantar La Marsellesa: «Aux armes, citoyers formez vos bataillons, marchons, marchons, liberté, liberté». Y se le humedecían los ojos al cantar. Camila le decía que no cambiaba a su borinqueña de jardín florido por ningún país, por más hermoso y rico que fuera. Camila amaba a su patria de tierras mágicas, «isla del encanto» y «del gran canto del coquí», precisamente en su juventud fue que disfrutaba de sus hermosas playas de caliente sol a las orillas del caribe. Visitar el viejo San Juan en altas horas de la noche era algo que la familia hacía por tradición. Entrar a tantos lindos restaurantes y grandes cafés y los puertos de barcos, era contagioso y todas las familias puertorriqueñas vivían orgullosas del desarrollo de la isla del encanto. Ahora su madre añoraba esos años de su vida que fueron de gran satisfacción, «pero ya no volverían», decía melancólica. Ana Fernanda la escuchaba y la alentaba:

			—Volverán, madre, deja que lleguen los nietos. 

			Tía Rossy con su peculiar manera de ver las cosas la miraba interrogándola y luego cruzaba la vista con Sophia y ambas guardaron silencio, porque en realidad ninguna había salido embarazada en tantos años de matrimonio. Recordando la vez que Camilita, como le llamaba tía Rossy, les dijo: «¿Ustedes, no piensan tener crías?». 

			La mirada desamparada de Sophia a Ana Fernanda fue la primera vez que la tía Rossy sospechó de los problemas que ambas tenían con sus maridos y para que Camila no se diera cuenta inventó una comilona, llamando a gritos a Syra para cambiar de ambiente. Pero fueron muchas veces en que la tía Rossy le preguntaba por los hijos y Ana Fernanda se preguntaba si ella sabía de las dificultades matrimoniales de ambas. Syra muy lejos de sus pensamientos y ajena también a su privacidad, enérgica como era ella, dijo en voz alta después que Camila se quedó dormida:

			—Camila quiere ver el rancho lleno de crías, me lo ha dicho varias veces. La mirada despectiva de tía Rossy la hizo cambiar de expresión alejándose con el plato sopero de Camila.

			—Bueno, salgamos antes que Camilita se levante. 

			La mirada despectiva de tía Rossy hacia Syra despertó curiosidad en Sophia. Ana Fernanda no le pudo ocultar cuando preguntó por qué no tenían buenas relaciones. No quería que hubiera más secretos en la familia y Sophia iba dejando atrás sus inseguridades y comprendía las situaciones sin que le afectara. Por eso, aquella tarde, cuando Sophia le preguntó: ¿Qué razón tenía tía Rossy para no tolerar a Syra? Ana Fernanda le contó la historia entre ellas. Sophia no se alteró, aunque sí la tomó por sorpresa. Ana Fernanda la dejó pensativa y es que Sophia de niña no veía ni escuchaba las discusiones familiares, pero ella tenía vaivenes de recuerdos vagos y presentía que había algo en la familia que ellas no sabían. La actitud de Syra y tía Rossy la hacían pensar en muchos años atrás cuando ellas se criaban. Tomó la misma actitud de Ana Fernanda y solo esperaba que algún día tía Rossy pudiera perdonar a Syra y reconozca que a pesar de todo había hecho mucho por la familia, en especial por su madre. 

			El grito de tía Rossy que había terminado la comilona la hizo olvidar de lo que hablaban. Las tres mujeres platicaban en el jardín del tema de Emily que involuntariamente traían a relucir cuando Camila dormía como aquella fresca mañana. Ana Fernanda contaba que Marcus se iba de viaje otra vez pero nunca le mencionaría nada a su madre porque: «Marcus siempre está viajando, aquí casi no viene», decían Camila y tía Rossy en son de broma. «Bueno, Camilita, es que tiene un jet privado», decía tía Rossy, «¿cómo es eso?», preguntaba Camila; «¡Por Dios, madre, está bromeando, todavía no conoces a tu hermana!», decía Ana Fernanda, comentando cuando Eleonor apareció vestida con diseños de vaca en su vestido, tía Rossy le dijo: «Oiga Eleonor, las vacas que habrá matado para hacerse ese diseño».

			Todos quedamos perplejos y terminamos a carcajadas por la cara de pocos amigos que puso Eleonor, pero como andaba con Marcus terminó riendo porque él también reía. Sophia seguía la conversación disfrutando las frituras inventadas de tía Rossy y la limonada de Syra. Ana Fernanda comentó que el padre Javier echaba de menos a su madre en la iglesia porque llegaban nuevos feligreses y nadie como Camila para recibirlos.

			—Yo creo que a Camilita le viene bien volver a la iglesia. 

			—Tía Rossy, mamá no se ha retirado, solo está en descanso. Le dije al padre Javier que tan pronto hayan mejorado sus crisis, la tendrá allá. 

			—¿Y qué pasó con la casa subastada por el banco que Camilita anhelaba para ayudar a las deambulantes de la iglesia?

			—Me lo mencionó, eso será para la semana que viene. 

			—Camilita no está en condiciones para estar subastando casas.

			—Lo sé, pienso lo mismo, pero no quiero contrariarla. Cuando llegue el momento ya veremos. 

			Sophia se despidió. Tía Rossy y Ana Fernanda velaban a Camila en un largo sueño. Ana Fernanda pensaba en su madre. Una mujer dispuesta a ayudar a los demás, pero ahora necesitaba de ayuda, que constantemente hablaba del pasado de sus padres, orgullosa de ellos. Unos padres humildes y sabios en la vida, religión, sociedad y amaban su patria. Legado que ella poseía y dejaría a sus hijos. Sin embargo, pensaba, cosas raras había en la familia que ella no tenía claro y preguntaba a tía Rossy:

			—¿Por qué no hay fotos de mi abuela en la casa?

			—Tal vez a Camilita no le guste exhibirlas.

			—Pero tiene una foto de Emily en su habitación.

			—Quizás le ora en las noches para que aparezca. 

			Ana Fernanda la miró dubitativa. No sabía si hablaba en serio o bromeaba. Era raro, también las echó de menos en casa de tía Rossy. Ana Fernanda y Sophia tenían fotos de sus padres y de toda la familia. Cuando su madre la visitaba tomaba sus fotos de boda y la observaba por largo rato. Sonriendo mencionaba lo hermosa que estuvo la boda de su hija y Marcus. Le pedía a Ana Fernanda que buscara el álbum y lo veía una y otra vez recordando el maravilloso y perfecto día; y una mañana dijo inesperadamente:

			—Aquí no está Eleonor. —A Ana Fernanda se le pusieron frías las manos y titubeó.

			—Madre, Eleonor ese día permanecía con su madre en Chicago, la llamaron de emergencia porque se puso malita. 

			Aunque detestaba no decir la verdad, no quería hacerle daño diciéndole que la madre de Marcus nunca estuvo de acuerdo con que su hijo se uniera a una familia católica apostólica porque ella pertenecía a otra religión. A Ana Fernanda le dolía esa actitud de Eleonor, pero cómo decirle eso a su madre. Ella pensaba que si Eleonor hubiera explicado a su madre las razones ella lo hubiera entendido. Como era una señora que creía estar por encima de los otros, demasiado orgullosa no se humillaba ante nadie y las explicaciones sobraban, decía. Ana Fernanda no le dañaría los pensamientos a su madre, se persignó ante Dios al decirle la mentirilla. Sophia comentó en aquel momento.

			—¡Por Dios!, Anaf, si de todas maneras Eleonor entrara a nuestra iglesia temblaría hasta padre Javier.

			—¡Phia, si te oyera nuestra madre!

			—¡Caramba!, yo estoy de acuerdo, no solo temblaría la iglesia, se cae en pedazos —dijo tía Rossy con su peculiar sentido del humor. Con un gesto gracioso terminaron riendo. 

			Quizás, pensaba Ana Fernanda, una de las causas por las que ambas familias no congeniaban era esa diferencia entre ellas. De ahí en adelante Ana Fernanda buscaba la manera de que su madre tuviera menos tropiezos con Eleonor, evitando esas diferencias. Camila tomaba el medicamento de manos de Syra. Llevaba rato con la foto de Emily en su mano. En silencio la volvió a colocar en la mesita. Syra colocaba la bandeja en su cama como acostumbraba en los días fríos. Volviendo la mirada a la foto de Emily le dijo:

			—Syra, ¿por qué se fue Emmy? Eduard la adoraba. Ese vestido de cuadros se lo compró su padre. También le compró los zapatos blancos que tiene puestos. Le daba todos los gustos. Hasta aquella muñeca que no quisimos comprar porque costaba cara. ¿Recuerdas?, Ana Fernanda le puso nombre… se llamaba…

			—Camila, claro que la amaba, pero se fue.

			Ella encontró raro que su madre relacionara a su padre con Emily. Pudo haber dicho si yo la amaba por qué se fue, o tal vez, si todos la amábamos por qué se fue. ¿Qué pasaba por su mente para hablar de Eduard ahora? Tal vez los asociaba más por ser afines. Emily era la única que compartía con él sus horas de ocio. Lo acompañaba cuando veía en la televisión películas y programas que solo él entendía y que solo a él le gustaban, con excepción de ella. «¡Se parecían tanto!», decía a Ana Fernanda. Se envolvían en una competencia de llanto en una de las escenas de Les Misérables, pero solo por ratos porque a Emily le parecía aburrida y en broma se reía de su padre por su expresión de «venado» en las escenas tristes. Ana Fernanda recordó en una ocasión haber visto novelas de época en la habitación de su madre y nunca imaginó que pertenecían a su padre porque no creía que él se interesase por Anna Karenina. Encontraba curioso que Emily viera ese tipo de películas con su padre. Sophia en una ocasión inocentemente le gritó: 

			—¿Qué, tú, haces con los sombreros de mamá? 

			Emily se miraba en el espejo haciendo varias poses, y le había añadido plumas de pájaros en muchos colores y le dijo:

			—Yo soy Anna Karenina. 

			Ana Fernanda, que había entrado en ese momento, se asombró al verla vestida imitando a una estrella de cine. En ese instante sospechó que la afección de Emily por el cine surgía de las preferencias de su padre por las novelas rusas y francesas, y Emily se veía como las hermosas heroínas de piel de magnolias con peinados elaborados, guantes finos hasta el codo y vestidos de encajes. Nunca le pasó por la mente que aquella escena frente al espejo pudiera ser un presagio para la familia Rose y ninguno vislumbró ni siquiera tía Rossy que eso era el principio del sueño americano de Emily. Tal vez por eso ahora Camila lo asociaba con Eduard, por verlos tan unidos. Sin embargo, tía Rossy le gritó a Eduard Rose: «¡Esa niña no entiende la morbosidad de esa película, tiene mucha pornografía», cuando Eduard, en un descuido, veía a Madame Bovary. Nadie se percataba que Emily vivía las películas como si fueran reales, mientras Sophia aún jugaba con muñecas. Syra le abría el libro Mujercitas, una obra hermosa de Louisa Alcott y no le atraía porque no había mujeres sofisticadas como en Anna Karenina y Madame Bovary. Por eso, las quejas de la principal de la academia donde estudiaba Emily alborotaban a toda la familia al perder el tiempo porque en lugar de aprovechar los estudios en los ratos libres, se dedicaba a seducir a los demás estudiantes con sus historias del cine, pero no solo las contaba, sino que las actuaba. Tal fue la sorpresa cuando otra niña astuta le haló por las trenzas y se quedó con una en la mano y gritó del susto al ver el cabello porque nadie imaginaba que Emily usaba postizos y menos para la academia. Más sorpresivo fue cuando tía Rossy echó de menos sus postizos al escuchar el escandaloso incidente. Camila no tuvo alternativa que sacarla de la academia y educarla en un colegio para señoritas. Más difícil aún, su testarudez y rebeldía al cambio la hizo abandonar los libros, que no abría por lo aburridos que le parecían, decía. Ese ofuscamiento de Emily con su padre prevaleció en los pensamientos de Camila hasta tal punto que asociaba la desaparición de su hija con su esposo, especulaba. Un día en que Camila hablaba con Nixia su vecina le dijo:

			—Tal vez si le hubiera prestado más atención no hubiera desaparecido.

			—Camila, nadie puede predecir el destino. Usted hizo todo por su hija. Cuando quieren volar nada los detiene. Además, su hija era ambiciosa, vivía de ilusiones. 

			Ana Fernanda las escuchaba con atención y como una película grabada en su memoria veía a Emily caminar hacia su padre exigiendo un cambio de casa, porque «esta es una vieja casona», «¡Por Dios, Emmy, si quieres una casa nueva espera a que seas adulta y la compras!».

			Muy pocas veces Ana Fernanda intervenía en situaciones de la casa. Siempre notó esa fijación de Emily por el materialismo como cuando gritó a Sophia: «Papi compró un Lamborghini y Eduard sin intención le dijo «es un Cadillac». Como su padre la contradijo se fue corriendo a su habitación y no salió ni para cenar. Como decía Nixia, la ambición de Emily la llevaba a hacer locuras como decirles a las amigas que su padre compró un Lamborghini. Muchos adolescentes a su edad tendían a presumir de lo que no tenían, pero sin trascendencias, pero Emily tuvo trascendencias: Su desaparición.

		

	
		
			
Capítulo XXVIII

			Marcus había regresado de viaje y Julia ordenaba su maleta, había cambiado todas las cortinas de la casa refrescando el ambiente, en especial la habitación matrimonial. La suave brisa que fluía reflejaba una paz natural. Ana Fernanda había madrugado para comprar flores frescas ella misma. Dejó a Julia en el huerto escogiendo las especias, pues habían decidido hacer una cena especial a Marcus celebrando su regreso. Julia servía el desayuno cuando Marcus la sorprendió:

			—¿Y Ana Fernanda?

			—Debe venir de camino, salió por unos encargos para la cena. —Marcus, con su chaqueta a medio vestir, se asomó a la ventana.

			—¿Más café, señor Lucas? 

			Se acomodó en la silla. Ana Fernanda soltó los paquetes y le puso el periódico en el maletín. Mientras desayunaba, Marcus miraba cada esquina del hogar. Olfateaba cada jarrón de flores frescas a la vista.

			—Supongo que recibes a tu familia. —Le hervía la mente con sus suposiciones.

			—No. Sabes que la única que puede venir es Sophia. Mi madre ya casi no sale de la casona y tía Rossy, a menos que Sophia venga. 

			Ana Fernanda sabía que no le gustaba la visita de tía Rossy. Lo intimidaba con su cuestionario: «Otra vez de viaje». Ella notaba el rostro de desconfianza de la tía Rossy y pensaba que a él también. Le fastidiaba la idea de que Marcus pensara siempre que cada cambio al hogar era por su familia. Sin embargo, se resignaba ya a ese pensar de él. Había puesto todo su empeño y se mantenía ocupada en agradar a Marcus y no cambiaría de parecer aun con su expresión irónica en su extraña mirada. Dio el último sorbo de café y se despidió precipitado. 

			Ese hombre cáustico no era ni la mitad del que conoció escuchando música de jazz. Lo que Ana Fernanda no le dijo nunca a nadie, ni siquiera a Sophia, es que fue su paño de lágrimas por mucho tiempo. Obsesionado con su exmujer que lo había abandonado por un político adinerado de pobre prestigio, pero muy competitivo a la hora de obsequiar las cosas que verdaderamente deslumbraban a las mujeres ambiciosas. Tampoco mencionó que antes de viajar a Los Ángeles, ya lo conocía, pero ella se valoraba y no pondría la mira en un hombre que lloraba por otra, aun cuando él la había pedido en matrimonio. «El día que decida casarme lo haré solo por amor». 

			Aquella noche fue la última vez que escuchó la música de jazz y la última vez que lo vio. Se alejó pensando que no viviría ninguna relación a expensas de recuerdos de otra. Para Ana Fernanda fue un placer amargo conocer a Marcus en tales circunstancias, a pesar de ser un buen hombre. Fue aquella inesperada noche que lo volvió a ver de la misma manera que lo dejó, bebiendo acompañado de otra joven. Con sus ojos abiertos, como la persona que pasa un susto, se levantó de la silla y estrechó su mano.

			—Regresé ayer —le dijo a su saludo. Ella siguió hacia su mesa y salió del restaurante. La lluvia la detuvo y fueron los minutos extras para volverlo a ver.

			—Dejó sola a su señora. 

			—No es mi señora, es tan solo conocida. 

			—De todas maneras, es su compañía. 

			Cogió el guía tan rápido como pudo cubriéndose con la cartera huyendo de la persistente lluvia. Al otro día en la mañana su celular, aparte de las llamadas perdidas tenía mensajes que por su pesado sueño no había descubierto. Se preguntaba cómo Marcus Lucas consiguió su número y dudaba si en alguna ocasión se lo dio, o si lo hizo Sophia en el tribunal.

			Casi todos los mensajes decían lo mismo: «Una invitación para cenar a las siete». A partir de ese momento comenzaron los desacuerdos con su madre.

			—Ana Fernanda, ese señor Lucas es divorciado.

			—Vamos, madre, se divorció hace años. —Ana Fernanda quedó dubitativa, pero no por las amonestaciones de su madre sino por lo precipitado y dadivoso que resultó ser Marcus. Se había convertido en una aventura cada salida con él. Su entusiasmo resultaba preocupante. Quería gastar más de lo que tenía sorprendiéndola con gratos lugares de deslumbrante existencia, y le irritaba pensar que la estuviera confundiendo con su ex señora. Más que eso, él había olvidado que ella conocía el motivo de su exesposa al abandonarlo. 

			Para ella era un insulto que Marcus pensara que ella buscaba en él su pasión y su misericordioso dinero. Ana Fernanda estaba segura de que su actitud era la de un hombre que había vivido malas experiencias con mujeres frívolas y mostraba confusión. Veía en él a un hombre con una máscara escondiendo su verdadera personalidad temeroso de que fuera descubierta su alma inocua. Él desconocía que antes de ella viajar conocía la clase de mujeres que frecuentaba. Aquella mujer que apareció en el bufete un viernes en la tarde vestida de blanco de apariencia elegante era un ejemplo de ello. Su relación no duró ni una semana cuando él se percató que solo buscaba su bienestar económico. Fueron muchas las mujeres de antecedentes desconocidos que Marcus mantuvo cortas relaciones sentimentales. Por eso, no se le hizo fácil la conquista de Ana Fernanda, porque con esos conocimientos se encontraba como un barco a la deriva. Pasó mucho tiempo para que ella aceptara a Marcus, a pesar de las reprimidas de su madre. Recordaba su boda: Sus pensamientos de celebrar una boda frente a un sacerdote fracasaron al salir a la luz. Eleonor fue la primera en estallar.

			—Hijo, no puedes celebrar tu boda en la iglesia, tu suegra no pertenece a nuestra religión y no me convertiré en católica apostólica.

			Tía Rossy que siempre ponía los gritos en el cielo dijo:

			—Sí, señorita, usted se casará por la iglesia con la bendición del padre Javier. 

			Camila no entraba en sus discusiones de preferencias porque ella no estaba de acuerdo de ninguna manera que Ana Fernanda se casara con un hombre divorciado, repetía. Tía Rossy defendía esa causa con garras como si fuera ella misma la que se casaba. Nunca cuestionó su actitud y fue ella misma quien comenzó con los arreglos nupciales y pregonaba: «No dejes escapar tu felicidad». La ceremonia sencilla en la iglesia se convirtió en una hermosa celebración en los jardines de Birchwood. 

			—Madre, todo estará bien. Te prometo que nunca escucharás quejas de nosotros.

			Ana Fernanda intentaba por todos los medios que el rostro de su madre intensificara la misma felicidad que ella en el gran día y el más dichoso de Marcus Lucas, que ya en la paz de su hogar repetía: «Soy el hombre más feliz del mundo».

			Se sobresaltó al escuchar a Julia. La casa olía a especies. Julia le servía un tazón de caldo gallego «para subir los ánimos», decía. Julia estaba acostumbrada a los calderos y ollas grandes de guisados para festejar a las amistades de Marcus. Los colegas del bufete, los del tribunal, los amigos de siempre y los conocidos casuales sin dejar a los vecinos, la familia más cercana de Campiñas. Sin embargo, esta cena era la más privada surgida desde su vida matrimonial. No había cabida ni para Eleonor que siempre estaba a la expectativa de todo lo que surgía en el hogar. Por eso, aquella tarde ayudaba a Julia en todos los preparativos. Los camarones de todos surtidos yacían en el fuego. Las bandejas de panecillos con ajos listos para llevar a la mesa engalanada con un mantel dorado y velas aromáticas del mismo color que el usado en su ceremonia. Ahora, aquellas copas de langostinos la hacían recordar aquel emotivo día y esperaba que Marcus también lo recordara, al menos los langostinos, porque esa era la idea, volver a vivir los bellos momentos que al pasar del tiempo se habían vuelto fríos. Casi se atrevía a asegurar que tan pronto entrara a la tibieza del hogar, Marcus repararía en esos detalles, en especial los langostinos, sus preferidos a la hora de la cena. Ana Fernanda estaba tan excitada que se afanaba de más. Julia le quitaba de las manos el brillo del piso al ver su intención de pasarlo ella misma. De todas maneras, quería sentirse útil y la dejó que se encargara de lustrar las copas y ordenar los utensilios de la mesa. Julia conocía tan bien a Ana Fernanda que a veces ponía la cafetera para subirle sus sentidos y así lo hizo poniéndole su taza en las manos. Ella le agradecía con la mirada y en ocasiones pensaba que fue una bendición conocerla en su vida universitaria y aunque no la necesitaba, se compadeció de su triste historia. Ahora agradece tenerla a su lado porque amerita su presencia en el hogar y su calidad de gente era excelente. Cuando ella menos lo esperaba aparecía con un caldo caliente animando no solo sus días fríos sino también sus días nostálgicos. A veces la consentía con unas galleticas de almendras o algún muffin de nueces que horneaba ella misma a la hora del té, sin faltar las rosas frescas en la mesa. Su fidelidad no tenía precio, como esta mañana cuando echaba a lavar las camisas que Marcus había traído del viaje, le enseñó una mancha de lipstick en una de ellas. Le agradeció y Julia le dijo:

			—No te preocupes, son viejos trucos de mujeres maliciosas para destruir relaciones. Además, está en la parte de atrás. La mirada de Julia le hizo ver que no quedó tan convencida, pero quedó tranquila y así lo demostró su ánimo de seguir con la cena. De todas maneras, pensaba Ana Fernanda, Marcus se merecía esa sorpresa, llegaba cansado del bufete lidiando con clientes difíciles de complacer. En especial cuando eran casos casi imposibles de resolver, y le mortificaba que le dejaran un cliente detrás de las rejas, pasaba largas horas hablando del caso. Era cuando se quedaba dormido por el cansancio sin probar la cena, ni se inmutaba en recordar si cenó. La tranquilidad en el hogar y la tarde hermosa, la hizo recordar la vez que Marcus se dirigía calle arriba a un lugar desconocido para ella ante su protesta porque los esperaban en una celebración protocolar.

			—¿A dónde vamos?, ¿y tus invitados?

			—Que esperen.

			No podía creerlo. Su voz se detuvo al ver aquellas acogedoras mesas ocupadas por parejas de todas las edades. Damas disfrutando a la luz de la luna. Bonitas meseras que alegraban el ambiente con su gracia. Marcus no se detuvo ante su protesta, empujó la puerta del hotel y una pareja los saludó, los esperaba entusiasmados. Si su intención era sorprenderla, lo logró cuando la tomó del brazo y se unió a las parejas que se mantenían bailando la romántica música. 

			—Una pieza más y nos vamos —le decía a Ana Fernanda que su gusto era permanecer allí, pero su mente se encontraba en el protocolo, que esperaba por Marcus. 

			Julia la despertó con el ruido de las sillas al colocar las bandejas en la mesa. Las pequeñas copitas doradas cubiertas de distintos sabores de salsas que tanto le gustaban a Marcus a la hora de picar con crujientes camarones. Las luces tenues le daban cierta luminosidad a las rosas rojas que no podían faltar en una romántica cena como aquella y su toque final, el champagne en su estuche dorado. Julia salió de la cocina dejando a Ana Fernanda encendiendo las velas y sintonizando una melodía tan suave que solo podía ser escuchada a la luz de las velas. Pasaba sus delicados dedos por el vestido de seda blanco encima de la cama, casi una réplica del usado en la luna de miel. Su figura en el espejo le devolvía casi la imagen de aquel día que corría hacia la limusina y las féminas solteras en posición para agarrar el bello ramo. Intentaba un estilo en su fino cabello que se asemejara un poco al original de aquel inolvidable día. Miró el reloj y estaba a su favor con tiempo para terminar de arreglarse sin interrupciones, pues había preparado todo a su debido tiempo desde que Marcus saliera en la mañana para el bufete. Caminó sigilosamente al vestíbulo asegurándose que todo estuviera en orden, y hasta Julia yacía en su habitación en silencio. Se sirvió una copa de vino como única compañía mientras disponía de su albornoz. Afirmó frente al espejo su fisonomía, salió cerrando la puerta de la habitación. Satisfecha de su imagen y de la acogedora cena, recorría todo el lugar, una y otra vez. Asomada a la ventana veía luces encendidas de la vecindad. «Es temprano», pensaba y levantaba la cobertura de las bandejas. No quería inquietarse, era de esperarse que cualquiera ya vestido que esperaba por alguien, desesperaba. Era ley de vida, a nadie le gustaba esperar, eso era infalible. Unos meses atrás en una velada sintió la misma inquietud cuando Sophia esperaba a Owen y llegó a última hora ebrio, y todos nerviosos por su reacción a la mirada desorbitada de su marido. Sophia no se movió y en su mirada empañada y su rostro contraído se levantó de la silla disculpándose con los invitados, pasmados por tal situación guardaron silencio. Ana Fernanda se sintió encogida con la desagradable escena. Fue la única y última velada que hizo. Sintió una extraña sensación al recordarlo. No era sugestión, es que en la soledad y silencio del hogar las manecillas del reloj eran más palpables. Más aún, se notaban menos las luces de la vecindad. Se encogía de hombros. Reconocía con franqueza que comenzaba a flaquear a la sigilosa noche y regresaba a su mente la camisa con mancha de lipstick vista en las manos de Julia. La mente era traicionera y cuando menos necesitaba que se asomaran los malos pensamientos, ahí estaban como una mancha indeleble. Era inevitable y consciente de que no era un mal sueño y más consciente aún de que ya no habría cena, se sirvió otra copa de vino y se irguió como una gran dama al observar las luces del auto a través de la ventana. Aunque estaba irritada, se prometió no mover ni un solo dedo en insultos ni nada por el estilo, solo se abstendría a esperarlo en la misma posición que permanecía sentada. La puerta se abrió lenta y ella presenció una figura medio desgarbada con movimientos inexactos. Su mirada lánguida expresaba culpabilidad y apuntaba hacia ella con imprecisión y al aproximarse lo vio dudar y cayó sentado en el sofá. Apagó las velas. Se inclinó a apagar las luces cuando vio el celular vibrando de Marcus. Era tan persistente que la curiosidad la hizo girar la cabeza hacia él. La mujer del FaceTime le era familiar: «Una amiga de Eleonor». Los mensajes lo delataban. Se estremeció y con ojos humedecidos volvió el pensamiento de la mancha indeleble. Apagó la luz.

		

	
		
			
Capítulo XXIX

			Una mañana de invierno, Ana Fernanda se despedía de Julia a instancias de Marcus. Buscaba una justificación para él, pero carecía de ella. Dada la generosidad de Julia, no quería dejarla, pero no podía llevársela al menos por ahora, evitaría darle otra carga a Sophia quien le abría las puertas de su hogar. Las maletas sobre la cama a medio hacer esperaban por sus releídos libros. Los ojos comprensivos de Julia la hacían concientizar que ella merecía una mejor calidad de vida, que la que vivía al lado de su esposo. Una vida llena de respeto y gozo. Su dignidad no le permitía seguir unida a un hombre tan distante, frío y de dudosa reputación. Ya ni siquiera se sentía aludida ante sus problemas, ni la ofendía sus sarcasmos, y mucho menos su indiferencia.

			No se disgustaba por sus salidas, ni le impresionaba un millón de flores ni cualquier regalo que le hiciera para bajar su tensión provocada por él porque desconfiaba de sus gentilezas. El tiempo le ganó al amor volviéndose frío. Nada en él ya la motivaba, ni su inteligencia ni su sentido del humor la atraían ya. Cuánto tiempo había soportado sus desplantes, sus críticas, su desamor. Era un hombre confuso e influenciado arrastrado por la pobre educación emocional. 

			A medida que recogía los emotivos libros, abría las cartas y postales de amor recibidas antes del matrimonio y algunas aun después de su boda. Fotos, álbumes, gratos recuerdos que no se llevaría por no querer vivirlos otra vez. Lo más confortable era que no tenía que despedirse de Marcus, que a su regreso ya estaría fuera de su presencia y aunque Julia le preguntó si iba a dejar algún recado para él, le dijo que no, «es mejor así». Aun con sospechas de infidelidad no había pensado en separarse de Marcus hasta la noche de Acción de Gracias cuando llegó y encontró aquella foto de mujer en la pantalla de su celular. Esa fue la gota que derramó la copa porque ya le daba vueltas en la cabeza escuchar su propia voz en su interior, en sus edificativos talleres, encontrar su propia libertad. Ver cómo iban evolucionando aquellas damas, las meditaciones, las reflexiones, su amor propio. «Tú eres una mujer de valor», le dijo un día tía Rossy en una controversia con Marcus. «Vales mucho, tesoro», repetía. Cuando escuchaba las historias de aquellas valerosas mujeres que no se percataban de cuánto valían, que no habían dado con su identidad, se concentró en su historia propia, en su amor propio. Fueron tantas las veces que Marcus intentaba matar su sueño de llegar a Harvard con sus conferencias. Ana Fernanda tenía claro quién era y hacia donde iba, aunque Marcus no quería reconocerlo. Su mirada fija en la cómoda, sus fotografías juntos, el clóset le recordaba que cada vestido tenía su historia: El vestido blanco usado para el día de su boda. Le llegó a la memoria que Sophia también se vistió de blanco. Su madre le dijo: «Haz el favor de cambiarte el vestido, Emily. ¿Acaso no sabes que solo la novia viste de blanco?». Sophia molesta porque la llamó Emily, no movía ni un dedo. «No es necesario escuchar las murmuraciones de la gente». Sophia accedió ante la insistencia cautelosa de su madre evitando una discusión innecesaria en un hermoso día. El vestido rojo lo llevó a una celebración de San Valentín. El vestido ceñido a su cintura los dejó perplejos ante su linda figura. «¡Está usted hermosa!», le dijo un caballero conocido de la familia y Marcus soltó su silla y la sacó a bailar casi tropezando con el brazo del adulador. 

			Con la cabeza inclinada al bajar aquellos vestidos le pasaba los dedos, cerró el clóset dejando en la maleta solo lo necesario. Escuchó voces y ante la posibilidad de que fuera Marcus levantó la cortina y sintió alivio al ver que eran unos nuevos vecinos que llegaban y bajaban su mudanza. Se quedó un largo rato observando, asegurándose de que era así, se sentía responsable por Julia, ya que se quedaría allí un tiempo indefinido y quería irse en paz. No quiso detenerse más tiempo, recorrió con la vista toda la habitación dejándolo todo en impecable orden y cerró la puerta muy despacio. Julia le había dicho la necesidad de cambiar de habitación en su ausencia, y Ana Fernanda no tuvo reparos: «Se merecía eso y mucho más», pensaba mientras le daba ciertas instrucciones.

			—Ahora te acompaño con una buena taza de café, Sophia casi no toma —le dijo sonriendo, tratando de apaciguar su tristeza y levantar su ánimo, quería verla sonreír. Abrió los ojos como un niño ante un juguete nuevo al ver las hermosas rosas rojas sobre la mesa al mismo tiempo que Julia ponía las tazas. 

			—Sé que te encantan. —Ana Fernanda le sonrió oliendo las rosas—. Espero que no sea una despedida —le dijo a punto de llorar.

			—Será hasta pronto. Se levantó de la silla seguido de Julia quien llevaba su equipaje y recorriendo toda la casa salieron. Detuvo su vista afectuosa al viejo y triste flamboyán sintiendo un escalofrío y con temor de flaquear ante los viejos y añorados recuerdos. Volvió la mirada a Julia envolviéndose en un afectuoso abrazo casi maternal. Se alejó rápido por los campos de Campiñas, saludando a todos los vecinos que se encontraban a lo largo del camino, sin saber que era una despedida. Su rostro reflejaba una paz que solo se experimentaba por el deber cumplido. Su madre siempre olfateaba todos sus problemas, pero guardaba silencio. Su discreción había sido heredada de su conducta, era digna de admirar, como un círculo vicioso también lo heredada de ella. Uno de los lemas de Camila siempre a flor de labios: «Uno es dueño de lo que calla». Siempre era placentero recordar los consejos y advertencias de su madre, pues la hacía reflexionar. Como aquella mañana, llegando a la casa de Sophia, meditando: «El perdón los hará libres» y con una cálida sonrisa respiró el aire fresco de aquel lindo amanecer.

		

	
		
			
Capítulo XXX

			Sophia se acercó en silencio con temor de asustarla. La sintió salir hacía rato, pero no quería invadir su privacidad. No pudo evitar entristecer al verla sonreír vagamente con la mirada perdida a lo lejos en las montañas. Al menor movimiento de Sophia le dijo:

			—Julia dijo que Marcus llegó de viaje e indignado salió para acá.

			—Anoche te dije que eso podría pasar. Al menos estamos avisadas. ¡Mira que puesta de sol hermosa! —Cambió de tema para sacarla de su incertidumbre. 

			¡Sí!, la puesta de sol estaba radiante. ¡Un bello amanecer! Un diferente amanecer donde Marcus no encajaba. ¿Cuántas veces había esperado su cambio de actitud? ¿Cuántas veces se doblegó ante él? ¿Cuántas veces hizo cosas audaces llamando su atención? ¿Cuántas veces se repetía: «esto se acabó». ¿Cuántas veces esperó una sola palabra? Perdón. 

			Sophia le había dicho: «Sé que has pensado bien el paso que das». Así fue. Cuando salió de su casa con su equipaje, estaba decidida a olvidar y nada en el mundo la haría cambiar de opinión. Esperó hasta el último instante esperanzada de que todo cambiaría. En las mañanas se metía a la cocina y ayudaba a Julia para servir a Marcus el desayuno ella misma. En las tardes al salir del trabajo llegaba antes que él para evitar cualquier queja de desamor. En las noches su habitación lucía impecable. Analizaba su compostura, las mismas visitas a sus amigos, las mismas salidas de noche, las mismas ironías, no había cambiado en lo absoluto. Ana Fernanda daba por hecho que Marcus se disculparía porque ella había hecho casi lo imposible y creía fielmente que lo haría. Unos meses antes, cuando aún luchaba por salvar su matrimonio, o quizás hasta un día antes de marcharse, pero ahora era demasiado tarde porque había agotado todos los recursos. El único hombre a quien le había entregado todo su corazón y desnudado su alma. El único hombre que conocía todas sus inquietudes, sueños y debilidades, todas sus batallas. El único hombre en quien había depositado toda su confianza sin esperar nada a cambio, un amor incondicional. Ana Fernanda decía que su recuerdo sería vinculado para siempre. Aquella tibia mañana aceptó la invitación de Sophia para almorzar en el mejor restaurante de mariscos de todos los tiempos: El de su vecina donde ella era chef y le brindaba unos platos gourmet exquisitos. Ana Fernanda se animó tan solo con la idea de ver los aviones que se acercaban al mar. «Le servía de terapia», decía. A la vecina le agradó saber que le gustaba el mar y los aviones. «No soportaba a la gente que le temía a los aviones», porque ella los veía todos los días. Lo dijo sin saber que tanto Sophia como Ana Fernanda temían a las avionetas, porque ellas en compinches no se lo hicieron saber. El lugar resultó ser estupendo y más emocionante las bodas celebradas al atardecer a la orilla del mar con la suave puesta del sol visto desde lo alto del restaurante. 

			Las hermanas lucían relajadas al salir del restaurante, y festejaron que hacía tiempo no compartían solas. En el trayecto, Sophia le contó a Ana Fernanda una anécdota de ella caminando con Owen hacia su auto: Salieron unos caballos intercediendo sus pasos sin saber de dónde salían. Ellos permanecieron un buen rato en la mal oliente maleza hasta que se alejaron. Nunca más anduvieron por caminos desiertos nocturnos, le dijo. Menudo susto. 

			Entre risas Ana Fernanda le contó que Marcus se comió la luz roja casi llegando a la casa. El policía lo siguió y él aumentó la velocidad. Cuando llegó a los jardines de la casa de su madre apagó las luces del auto sin hacer ningún movimiento, el policía lo perdió de vista.

			—¡Guau! ¡Qué loco! —Sophia tenía la mano en el pecho.

			—Yo me quedé muda cuando lo dijo. Los hombres son muy arriesgados. Una mañana bien temprano antes de salir el sol, Marcus había inventado un viaje en lancha para pescar en el mar. Al principio no quise ir, pero luego cuando otros amigos de Marcus decidieron ir, me animé. La pesca se mantuvo buena, disfrutamos en el medio del mar hasta que Marcus pescó un pez tan grande que al halar quedó enterrado en la pierna del amigo —contaba Ana Fernanda ante el rostro atónito de Sophia quien se llevó las manos a la boca de un grito—, pero todo salió bien, andaban preparadas para cualquier emergencia, menos yo —decía, refiriéndose al desmayo que casi tuvo al verlo. 

			Iban tan distraídas contando anécdotas que no se percataron que había un auto estacionado cerca de la residencia de Sophia hasta que bajaron y advirtieron que Marcus se acercaba. Sophia entró dejando la puerta entreabierta. Marcus con las manos en los bolsillos, su mirada seductora reflejaba una tranquilidad que Ana Fernanda desconocía, mientras ella sentada en una mecedora aguardaba en silencio que dijera algo. Le exasperaba su imprecisión y adoptó una expresión al descuido. Sintió una penosa sensación e intentó pararse, pero Marcus la detuvo.

			—Espera, no te vayas. 

			—¿A qué has venido? —En un tono seco.

			—A pedirte perdón. —Espontáneo. 

			Ana Fernanda sonrió incrédula. No daba crédito a sus palabras. Se escuchaba grave, hablaba con seriedad. Jamás imaginó que Marcus Lucas le suplicara perdón. La había herido tantas veces, que ahora no les veía sentido a sus palabras, las sentía huecas, lejos. No pensaba en regresar. Tal decisión la marcaría el tiempo, como el tiempo marcaría el cambio. No había resignación en la significativa mirada de Marcus, más bien se notaba un dejo de incredulidad, tal vez sorprendido aún por su abandono. Su rostro reflejaba un agotamiento indescriptible, nunca visto antes. Ana Fernanda se había preparado para enfrentar la vida. Creció en un ambiente lleno de amor, humildad, y justicia donde no había cabida para el odio la oposición y la injusticia. Por eso, su madre prefirió la voluntad de la iglesia a la imposición de Eduard porque este representaba la injusticia. Ana Fernanda nunca se detuvo a pensar: ¿en qué se equivocó su madre? ¿En qué falló? Tratándose de una mujer con buena filosofía de la vida que meditaba en todo lo que hacía, era de suponer que a su juicio había hecho una digna elección al casarse con Eduard porque al conocerlo era un hombre de fe. Pero Ana Fernanda sabía que su madre no era perfecta y estaba segura de su posición en la vida y en el mundo, y esa misma seguridad había trascendido en ella al luchar y defender sus derechos por ser lo único en el mundo que no se podía perder, decía. 

			Hasta su matrimonio fue muy bien coordinado porque Ana Fernanda ya era toda una mujer al casarse con Marcus, por tal razón su perspectiva era la de un matrimonio para siempre. No estaba preparada para el divorcio, no porque sus principios no lo permitieran sino porque no contrajo nupcias siendo una jovencita y jamás había pensado en el divorcio. Pero ahora las cosas habían cambiado entre ellos y el dolor y frustración sentido antes se había apaciguado. La misma Ana Fernanda no creía que llegaría este día. Parecía otra, irradiaba una paz nunca sentida y no creía en cambiarla. Con una postura relajada caminó hasta la fuente de agua, sumergió sus finos dedos prefiriendo el sonido del chorro como única compañía. Marcus la siguió quedándose a medio camino observando en silencio como el agua fluía entre sus dedos. Tal parecía que ninguno de los dos se decidía a romper aquel silencio. 

			—Yo te perdono, pero no me pidas que vuelva. —Marcus bajó la mirada sin decir una sola palabra. 

			A pesar de todo sintió lástima por aquel hombre acostumbrado a callarla cada vez que abría sus labios para decir algo. Ana Fernanda cruzó frente de él acercándose a la puerta entreabierta. Marcus, cabizbajo, esperó hasta el último momento sin moverse hasta que ella le dijo: «Adiós, Marcus». Cerró la puerta tras de sí. Asomada a la ventana lo vio alejarse y Sophia se le acercó.

			—Mañana cuando amanezca, de seguro vendrá por ti. Lucía muy arrepentido.

			—Mañana no estaré aquí ni tú tampoco.

			Se emocionó al saber que Ana Fernanda había separado un lugar especial en el spa y luego pasarían por el salón de belleza. Ambas llevaban tiempo deseando un cambio de imagen sin lograrlo. 

			«¡Qué rico huele!», decían corriendo a la cocina detrás de un asopado de camarones hechos de las manos de Sophia. «Hummm», probando su sazón.

			—Supuse que Marcus entraría. Se veía tan arrepentido. 

			Ana Fernanda la miró curiosa. Sophia le dio detalles de su tristeza, de su arrepentimiento que al igual que ella pensó lo mismo, aunque no tan crédula como Sophia. Esto la hizo pensar que Sophia y Marcus, aunque no se frecuentaban tan a menudo, se mantenían neutrales porque tenían algo en común: ambos eran abogados y en cierto modo Sophia lo veía como un colega. Ana Fernanda no podía decir lo mismo de Owen porque ella lo consideraba un mal cuñado. Ahora se percataba de que Sophia no detestaba a Marcus, le guardaba cierta consideración, pero ella no así por Owen. Después de un rato profundizando las diferencias, Ana Fernanda le dijo:

			—Entonces nos estabas espiando…

			—¡No!, no del todo. ¡Eh, se enfrían las sopas! —Sacando los platos soperos desviándose de la mirada suspicaz de su hermana al descubrirla. 

			En un rinconcito, a la luz de la claridad asomada a la ventana, disfrutaban del exquisito almuerzo que incluía unos trozos de pan tostado y dos tazas de té. 

		

	
		
			
Capítulo XXXI

			Ana Fernanda llevaba rato en aquella oficina. Creyó que se confundió de hora o de lugar, no había ninguna de las féminas del taller esperándola. ¡Ni siquiera Sophia! Mirando a su alrededor confusa, advirtió la mirada suspicaz de la secretaria y tuvo intención de pararse, en su movimiento de aquí para allá, contestando llamadas telefónicas optó por no molestarla. Escuchaba voces a lo lejos, miraba el reloj preocupada y preguntó: 

			—¿ Puedo pasar? Creo que me están esperando.

			—Tengo entendido que tan pronto termine la reunión del salón usted podrá entrar. Seré avisada —contestó la recepcionista. Sonrió y permaneció sentada. 

			¿Por qué Sophia no la había esperado como otras veces? No contestaba el celular. Algunos visitantes entraban y daban sus nombres a la empleada y Ana Fernanda curioseaba por si conocía alguno de ellos. La recepcionista entraba y salía nerviosa. Ana Fernanda seguía esperando hasta que la secretaria le dijo: 

			—¿Es usted la señora Rose? Ella asintió y la secretaria amable la mandó a pasar. 

			Se abrió la puerta a la vistosa y enorme sala. En el centro una mesa de conferencia ocupada por todas las féminas que al entrar aplaudieron unánimes. Una Sophia vestida de colores alegres le daba la bienvenida a su taller mientras todas las féminas se arremolinaban alborotadas a su lado. Ana Fernanda las abrazaba y a paso firme caminaba hasta el final de la pared al ver su foto junto a la de su madre y una pequeña placa que las féminas le habían obsequiado. Ana Fernanda se había ganado la confianza de Sophia, quien intervino con los permisos legales convirtiendo el taller en una gloriosa empresa. En el nuevo taller, las féminas con pantalones de mezclilla daban las últimas pinceladas a la amplia biblioteca. Incluía libros de sicología, reflexivos: Los verdaderos valores intangibles de la vida, libros emotivos: Caminar en el espíritu y no en la violencia y libros de realización personal: Luther King, Defensor de los derechos civiles, y su filosofía de vida: Soñar, perseverar, creer en ti. Otros libros: Confiar en sus dones, Subir su autoestima, Tomar control de sus vidas. Adornaba la biblioteca un cuadro de Oprah Winfrey, presentadora de televisión, la reina de la pantalla chica. Ana Fernanda recorría todo el taller y se movía de un salón a otro deteniéndose en la pantalla digital de sus conferencias y otras conferenciantes de otras universidades. El taller había crecido y cada día eran más las féminas que llegaban de otros pueblos. Ver a Sophia delegar en ellas y cómo respondían a su voz la llenaba de júbilo. Jamás pudo imaginarla como líder porque apenas alzaba la voz en el bufete y escondía su rostro detrás de su abundante cabello. Ahora al verla despejada, caminando erguida de un lado a otro, supervisando a las mujeres que retocaban los baños y otras piezas del taller, animaba a otras. Su entusiasmo era contagioso que hasta las féminas más viejas en el taller servían gozosas el café. Ana Fernanda jamás pensó que aquellas mujeres que al principio del taller inspiraban lástima rebozaran de una gran libertad emocional. Eran ellas mismas las que instruían a las nuevas que iban entrando. Llenas de energía les contaban de lo bien que la pasaban como en familia. El entusiasmo era tal, que fomentaban que el taller ya era parte de sus vidas: «El día que me ausento, lo extraño», decían a menudo. Ahora el taller contaba con una nueva visión hacia el futuro: Fomentar empleos. Era la misma Ana Fernanda quien entrevistaba a las conferenciantes al solicitarlos. En el escritorio abría su nueva agenda con todas las conferencias anotadas y las que se sumaban según llegaban. Llevaba un mes en su nuevo taller. La secretaria le entregó un sobre que leía «confidencial». Con dedos temblorosos abría aquel sobre de letras rojas que no mostraba ninguna dirección adjunta y que llegaba de Massachusetts. La expresión en su mirada al leer aquella carta de Universidad de Harvard la hizo salir casi corriendo de la oficina. Le entregó el sobre a la secretaria y le dijo: «El destino es Harvard». Abrió su libro favorito: 

			Muchos se desaniman tanto con sus errores y fracasos que acaban por moderar sus aspiraciones o caer en el derrotismo. Mas cuando se topan con alguien que manifiesta fe en su capacidad y les enseña que no tienen por qué vivir reprimidos por esos fracasos del ayer, cobran ánimo para hacer un nuevo intento. 

			Entró Sophia con una bandeja de copas y acercándole a cada una de las féminas, las levantaron y juntas gritaron: «Por el principio de una nueva etapa». Y Ana Fernanda añadió: «Por el principio de un nuevo amanecer». 

		

	
		
			
Capítulo XXXII

			Ana Fernanda se sintió extraña en la casa de Sophia al encontrarse sola. No era lo mismo estar distraída que sentir la soledad y extrañar su hogar, y ¿por qué no? a Marcus. Casi no había pensado en él desde que salió de Campiñas. Quizás el bullicio y la compañía de Sophia lo impedían. Pero ahora, pensaba en todo. Su mente divagaba entre muchos recuerdos desde el primer día que conoció a Marcus. De todas las promesas que le hizo cuando le dijo: «Confía en mí», una mañana cuando Ana Fernanda no le daba la respuesta que él tanto esperaba. Ella demoraba en aceptarlo por la desconfianza de su intransigente familia. La primera impresión de su madre era la de una mujer que disfrutaba pertenecer a la alta sociedad y denotaba racismo.

			Recordaba el tiempo compartido, los momentos buenos y los no tan buenos, lindos recuerdos. Llevaba solo dos días fuera del hogar y le parecieron siglos. Mientras Sophia se encontraba en la casa, todo estaba normal, las horas pasaban rápido. ¡Qué lentas pasaban al estar sola! Añoraba a Julia, pero no la inquietaría llamándola. La calma, la tranquilidad de la vecindad. «¡Tan diferente al campo!», suspiraba. «Al menos en el campo se escuchan los perros ladrar», decía para sí. Dondequiera que asomaba el rostro solo se veían piscinas de agua azulada, pulcras y una que otra señora limpiando los patios en discreto silencio. A diferencia del campo en que las doñas entablaban conversación en seguida. Sintió escalofríos de la quietud de los jardines del hogar de Sophia. Tomó asiento en la mecedora con la vista fija en un hermoso flamboyán igualito al de su casa en Campiñas, a diferencia del de ella, este era amarillo. Volvía a despertar en ella viejas emociones evocando los primeros días de su vida conyugal. El sereno campo. ¡Su hogar! Aquel hogar que aunque no era lujoso, sentía que le pertenecía. 

			Marcus le hacía pensar que lo había conocido toda la vida desde que sus ojos se posaron sobre ella al entrar por primera vez. Aquellos ojos de centelleante felicidad que la seguían en cada movimiento sin cesar. Aquellos caminos tan verdes que se tornaban amarillos al faltarle la lluvia y que volvía su verdor al cambio abrupto de estación, a pesar de todo mantenían su frescor. Así se comparaba con la naturaleza, a pesar de sus desventuras no había perdido su ilusión ni el enamoramiento a la vida. ¡Vivía! Vivía enamorada del amor, de la gente, de la naturaleza, de la vida. No le temía a la soledad. No quería sentirse como las mujeres divorciadas pregonando que se le caía el mundo al encontrarse sola. ¡No! De todos modos, los matrimonios asimilaban en lo mismo: veían la misma luna, el mismo sol, el mismo cielo, la misma lluvia, las mismas estrellas al principio del matrimonio. Mira, mi amor, hoy la luna está hermosa y las estrellas más brillantes que nunca. ¡Te alcanzaré una! Te obsequiaban lo que no tenían por verte feliz. Todas las féminas conocíamos esa ambigüedad. ¡Me casé con la mujer más hermosa del mundo!, «te la cambio por la mía», diría Martori el parlanchín, en son de broma. Pero era una realidad. Después de varios años conviviendo en una relación especial, un hogar especial, un lugar especial lleno de estrellas luego llegan los desencantos: «Pensándolo bien no era tan hermoso», pensaban las féminas. Las estrellas se confundían en el cielo al perder su esplendor entre tantas. Así se confundían los hombres entre tantas y tantas mujeres al perder su control. «¡Había tantas!», decían. Pero Ana Fernanda nunca soñó con la luna aunque la veía hermosa, ni con las estrellas aunque brillaran, pues sus pies pisaban firmes en la tierra. Por eso, aquella tarde cuando Sophia le preguntó mientras cenaban:

			—Nunca me dijiste por qué te separaste de Marcus.

			—Tenía una amante. —Se llevó las manos a la boca evitando un grito y le dijo consternada:

			—Tú no lo esperabas. ¿Cómo supiste?

			—Vamos, Phia, todas las mujeres tenemos un sexto sentido para saberlo, cuando observas en tu pareja un extraño comportamiento. Te mira raro, ahí te está comparando con alguien. Te arreglas y ni te mira. 

			—¿Cómo sabes que no mira? 

			—¡Por Dios!, Phia, usas el mismo vestido varias veces y de pronto te dice: «Eh, vestido nuevo». 

			—Bueno, puede ser despistado.

			—¿En serio?, entonces no pasaste por eso.

			—No. Porque ya no miraba. 

			—Me encanta tu buen humor. ¿Y cuando se perfuma con su mejor aroma y no precisamente para salir contigo? —continuó Ana Fernanda. Estuvo a punto de decirle: «Y cuando compra uno de mujer en una tienda exclusiva y no te lo da», en cambio le dijo: 

			—No me digas que nunca te sucedió que una amiga vislumbrara la infidelidad de Owen.

			—No. —La miró rara.

			—A mí sí. Me dijo un día Laury: «Tuve un sueño raro, la secretaria de tu marido a la que no quiso emplear y que tú lo hiciste por bondad, por no decirte otra cosa, ¡Esa te estaba quitando a Marcus! ¿Y si fuera su amante? y tú aquí ajena a todo». Pensé en ello todo el día, que luego fui yo quien lo vio en sueños. 

			Sophia la escuchaba como si estuviera viendo una película de terror. Ana Fernanda le cuenta: «Ella aparece en la oficina, sin hacer ruido, sin sentirla entrar. Él prestándole toda su atención. Ella busca en su maletín. La confianza está a la vista. Le digo que hablaba demasiado para estar en una oficina. Ella sonríe maliciosa y él me grita delante de ella. Está todo el tiempo con nosotros aun sin estar trabajando y de momento desaparece de mi lado sin despedirse y cuando la busco alcanzo a verla desaparecer por un callejón de entrada a su casa. Me quedé con los ojos bien abiertos cuando descubro que su casa queda detrás del bufete y termino diciendo: ¡Con razón siempre está entre nosotros!».

			—¡Dios, Anaf! Eso es un presagio, pudiera ser una vecina.

			—Yo no creo en los sueños ni en las casualidades, pero cuando una de las secretarias me dijo: «Señora Rose, usted debe pasar más a menudo por el bufete», me hizo pensar en el sueño.

			—¿Entonces?

			Después de unos segundos de silencio le dijo: 

			—De todas maneras, no pienso volver con Marcus y cambiando el tema… Phia ya estamos en invierno. No podemos esperar a que llegue tía Rossy del crucero, la vegetación se dañaría y Syra no da abasto con nuestra madre. Mientras le damos una mano podemos planificar lo que haremos para Navidad. Yo quisiera pasar la Navidad con mamá, tú sabes, por el regreso de Emily.

			—Ella no dijo que vendría para Navidad. —Levantó las cejas.

			—Pero aclaró que sería una sorpresa y si anunció que está preparando las maletas, ya será pronto. Además, si tía Rossy está de crucero, sería bueno coordinar con Syra su llegada. Los días pasan tan rápidos, ya estamos en diciembre. No quisiera que, si llega Emily, no estemos preparadas. —Sophia le dio una mirada asertiva reconociendo que Ana Fernanda «siempre llevaba la delantera», decía.

			—¿De verdad crees que regrese? Yo no estoy tan segura. Solo espero que cuando sea, tía Rossy esté viajando todavía.

			—Vamos, Phia. Nunca ha sido santo de su devoción, pero han pasado muchos años y las rencillas entre ellas ya deben haberse olvidado. —Ana Fernanda hablaba segura de sí, pero Sophia mantenía una mirada dubitativa.

			—Es que cuando se habla de su regreso el semblante le cambia.

			—Bueno, pero es que ella no sabe de la sorpresa que nos confió a nosotras. Tía Rossy nos escucha como que suponemos que un día aparecerá y casi lo damos por seguro porque así lo dice la carta.

			—¿Qué habría hecho durante tantos años? Cuando ya esté entre nosotros tendremos tanto que contarnos que el tiempo no nos dará. Ella que habla más que nosotras dos juntas.

			Sophia siempre terminaba haciendo reír a su hermana. ¡Tenía su forma de decir las cosas!

			—Imagínate nuestras casas con varones. ¡Emily tiene dos! Cuando nuestra madre los vea se volverá loca. ¡Dos varones en la casa! 

			—Y se acaban las excusas de Ruddy, siempre pregonando que está entre mujeres. Y tía Rossy ya no diría más que no arrastraría con él.

			—Mamá estará feliz de saberlos hijos de Martori. Él demuestra ser buen padre.

			—El que es buen hijo y esposo por lo general es buen padre. —Ana Fernanda lo dijo con firmeza.

			—Owen no hubiera sido buen padre, me alegro de no haber tenido hijos con él, pero lo veo ahora y realmente lo deseaba. —Ana Fernanda pensó lo mismo de Marcus. 

			—Los hijos te mantienen atadas a las relaciones anteriores, no es justo salir de una mala relación y tener que seguir compartiendo —dijo Sophia—, por eso eliminé todas las fotos de aquí donde estábamos juntos. Es la primera Navidad sin Owen.

			—Yo también estaré sola en Navidad. —Sintió serenidad en la voz de Sophia, quien de pronto le dijo excitada:

			—No sabía que tú conocías a Melvin hasta que preguntó por ti. Solo lo saludaste y te desapareciste, dijo que lo ignoraste.

			—Él se equivocó conmigo. Presumió demasiado aquel día que fui a tu bufete a buscar la correspondencia, imagínate, decirme que es dueño de medio Texas, que su familia es adinerada y que los más grandes negocios en China también le pertenecen. Que no los podía administrar por falta de tiempo. —Sophia se echó a reír.

			—¡Dueño de negocios en China! ¡Por Dios, es un abogado de Servicios Legales!

			—No te digo, que los hombres hay que buscarlos con una lupa. 

			Sophia hacía ver que también las mujeres se ridiculizaban con los inventos y mucho más que los hombres. Se inventan que sus esposos les regalan un collar de diamantes y ni siquiera tenían casa propia. Que sus hijos estudiaban en las mejores universidades de prestigio y luego se descubría que le formulaban cargos por sobornos a la universidad. Y yo digo, como tía Rossy: «Dime de qué hablas y te diré de qué careces».

			—Ah, pero ese Martori es especial. Lo diseñaron con un molde único.

			—Suerte que tiene Emily. Abandonó sus obligaciones domésticas y él la sigue tolerando. Tú y yo que nos hemos mantenido fiel al hogar y nos aparecieron venados. —Sophia ya no se tomaba las cosas tan en serio y puso los dedos en la cabeza en forma de cuernos.

			—También tía Rossy ha sido premiada con Ruddy. Nunca perdió el tiempo tratando de domarla y ahora después de tantos años juntos siguen felices como si la vida no le pasara factura.

			—Bueno, Phia, también hay que reconocer que son otros tiempos. Otras generaciones, otros estilos de vida. Me atrevería a decir que los hombres de antaño eran más pensantes. Ahora la tecnología piensa por ellos. Pregúntale a Ruddy cómo ve a tía Rossy y te dirá: «Una mujer de nervios inquebrantables». Si le preguntas a los hombres de ahora: «Tú estás loca», aunque tengan a la mujer más íntegra del planeta. Sin embargo, Ruddy es condescendiente con tía Rossy.

			—Pero tiene razón en decir que tía Rossy tiene nervios inquebrantables, que peca por sus energías. ¿Recuerdas cuando se empantalonó y sacó un pasaje para lo más pronto que hubiera, cuando nuestros allegados aseguraban haber visto a Emily en Los Ángeles? Viajó y aprovechó de quedarse con sus amigas cuando no dio con su paradero. 

			Ana Fernanda recordaba esa conversación entre Ruddy y tía Rossy: 

			«Rossy, no puedes irte a la ligera sin conocimientos del paradero de tu sobrina». «Ruddy, no perderé nada, me hospedaré en casa de mis amigas si no diera con Emily». «Tal vez si estuvieras mejor informada». «Estas cosas no pueden esperar, me iré mañana de madrugada». Y es que tía Rossy hablaba con autoridad. Quizás esa autoridad la adquirió al quedar frente al rancho disipando los temores cuando Eduard se marchó. Tía Rossy aún no conocía a Ruddy. Ana Fernanda no podía profetizar que así fuera, pero siendo menor que su madre la hacía pensar que fue el miedo a la ausencia de Eduard la que la hizo más autoritaria. Así se daba a respetar al lidiar con hombres usurpando la autoridad de Eduard en el rancho. Luego Ruddy se posesionó asimilando el trabajo fuerte con las ideas inspiradas del siempre amigo Stevens. Ruddy vivía orgulloso de la tía Rossy. «Es muy activa, eficiente, de esas mujeres que te las encuentras en todas partes, cuando menos lo esperas, resolviendo no solo sus asuntos, sino también los ajenos», decía Ruddy. 

			Sophia y Ana Fernanda entusiasmadas volvieron a la conversación del inicio referente a la Navidad. Syra se alegró y me pidió decoraciones para los jardines. Sophia sacaba todo del clóset y Ana Fernanda escogió los vestidos más sencillos pensando en el campo. Evocó los días festivos de Navidad junto a Marcus. ¡Tan diferentes!, pensaba. Las celebraciones en los hoteles y los fuegos artificiales todos los años. Con un hermoso vestido en las manos, se sorprendió al entrar Sophia a su habitación con otro vestido.

			—Es nuevo. Quédate con él, me quedó grande. —La tristeza reflejada en su rostro mirando el vestido la delató—. Sí, me lo regaló Owen el año pasado. No es mi talla. Sophia observaba el vestido de Ana Fernanda, supuso que también pensaba en que se lo estrenó el mismo año para la despedida. ¡La última despedida del año! Toda la familia se divertía al son de la música con fuegos artificiales en Nueva York. Ese recuerdo permanecería en su mente para siempre, porque su madre aún compartía serena y lúcida hablando con todos los presentes sin un ápice de confusión. 

			Terminaron sus equipajes y continuaron sacando las cosas que le llevarían a su madre. Sophia aprovechó la ocasión y sacó todas sus guirnaldas de Navidad para alegrar todo el rancho y llenarlo de luces, decía. Sacó su guitarra quejándose de lo viejita que estaba.

			—Para algo servirá allá en la casona. Siempre aparece algún aficionado a la guitarra. 

			Ana Fernanda se animó por su entusiasmo y recogió todos los inventos de Sophia para decorar el rancho comentando el regreso de Emily. 

			—¡Qué bueno que llegaron! Este silencio hace dormir demasiado a Camila.

			—Es que hace falta tía Rossy, y todavía no regresa. —Ana Fernanda le anunció con los ojos que guardara silencio. Sophia se dio cuenta tarde de que, si seguía adulando a tía Rossy, comenzaría los resentimientos en Syra, y ellas no querían más discusiones triviales frente a su madre. Camila dormía una larga siesta y Syra presentaba su lado bueno contrario a su frialdad y rigidez. Sin reparos, le acercó una bandeja de galleticas y café recién hecho que tanto le gustaba a Ana Fernanda quien percibió en su mirada el deseo de acompañarlas. Le quitó la bandeja y la hizo sentarse aprovechando la oportunidad a disfrutar con ellas a distancias de tía Rossy. Syra levantaba la cabeza sin recelos. Aunque carecía de empatía, resultó ser buena compañía en sus momentos de soledad e inquietudes y reflejaba una mirada de satisfacción. 

		

	
		
			
Capítulo XXXIII

			Ana Fernanda salía de la agencia de viaje cuando escuchó su nombre a su espalda.

			—¡Ana Fernanda! —La mujer se detuvo frente a ella entusiasmada—. Hacía rato la esperaba. La vi entrar a la agencia. 

			Ana Fernanda observó su espontaneidad. La reconoció enseguida por la voz, pero no así por la apariencia.

			—Si yo hubiera tenido la experiencia que tengo ahora, no le hubiera dejado a mi marido a la gata de su secretaria. No cambio la vida de ahora por aquella. —Le señaló orgullosa a su nueva pareja en su negocio. 

			La flemática mujer del taller que a principios se le dificultaba contar su historia, se había convertido en toda una señora dueña de su propio negocio junto con su nuevo amor. Aunque ella llevaba ese mal recuerdo indeleble de su matrimonio en cada pareja que se cruzaba en la calle, se sentía orgullosa de ser parte de esa transformación. Ese pensamiento perduraba en ella cada vez que las reconocían y saludaban entusiasmadas con su nueva vida. El mejor ejemplo era Sophia. Verla en el tribunal defender un caso criminal era insólito. No solo había superado el temor al estrado en defender casos criminales, sino que ya no dependía de Marcus más experimentado en ese campo. Parada con tanta seguridad frente al estrado ante un juez justo y un jurado ecuánime, le hizo ver que valió la pena el desafío de Sophia al entrar al taller. Desafío, por que luchaba por vencer la timidez y la iba venciendo. Ahora encaminada Sophia y ver los frutos del taller reflejados en otras féminas la motivaban más seguir adelante insistiendo en nuevos frutos. Separada de Marcus les prestaba atención a todas las cosas inconclusas estando casada con él, como aquella casa comprada en subasta al lado del bufete, ya estaba en venta. Invertía en otras propiedades con visión al futuro incluyendo una casa hermosa, vista antes de su separación y le gustó para vivirla. Sophia no era la única en demostrar su cambio, ella también experimentaba ese cambio al invertir en negocios. Nunca intervino en las inversiones de Marcus dejando todo en sus manos confiándole los negocios. Ni siquiera en el mobiliario del hogar. La experiencia en la vida le enseñó a no poner toda la confianza en nadie, aunque volara con alas rotas. Con Marcus siempre sus alas estaban rotas. Por eso, aquella mañana en su ausencia abrió sus alas y voló muy lejos y no pensaba regresar. «Mi destino no está con Marcus, debe haber algo más en otro lugar», decía para sí. Entre las posibilidades para la vida le daba vueltas a la idea de invertir en otros países, con nuevas expectativas, ahora que contaba con el capital y la experiencia. Al lado de Marcus solo tenía limitaciones. Cada vez que hablaba de invertir aparecía con su consejería. Ahora sonreía a la vida y sentía libertad para lidiar con sus inversiones sin intermediarios. No quería ser injusta con Marcus que, a pesar de todo, le enseñó muchas cosas de la vida, pero sopesaba la inseguridad sentida a su lado. No es que se sintiera del todo feliz por haberse separado de él, pero sentía cierta estabilidad emocional nunca vivida. Con Marcus siempre luchaba con sus emociones al someterla a una lucha de poder —¡Qué bien la conocía!—, al marginarla constantemente en todo lo que decía y hacía. Sabía que le ofendía el juego de la subconsciencia, que le drenaba las energías. ¡Se le consumía la vida!, y que ella nunca movería un dedo para dejarlo. Nunca pensó en ello. Se estremeció al pensarlo. ¡Su matrimonio había terminado!, pero la vida continuaba. Sintió alivio. Ya no quería pensar más en ello. Aquella mañana cuando se despidió de la mujer en la calle reflexionó: «Rico no es el que más tiene sino el que sabe vivir con lo que tiene», recordando las palabras de su madre en un testimonio en la iglesia y haciendo alusión al rostro de felicidad de la fémina que la reconoció en la calle. Contempló los pasajes que aún mantenía en sus manos vislumbrando que Los Ángeles sería una buena opción, que ya era parte de su vida como lo eran las conferencias, las amigas que allá residían; que le habían hecho acercamiento y planes para conferencias en Los Ángeles que había rechazado por inestabilidad matrimonial. 

			Se incorporó, huyendo al temeroso sol dificultando el camino de regreso a Miramar, la residencia de Sophia y la suya por ahora. Era la única casa de la familia en la ciudad un poco retirada del rancho y remodelada después del divorcio de Sophia. Ana Fernanda se sentía a gusto en la moderna residencia, pero añoraba el campo. Era lo más que añoraba al separarse de Marcus. Aquella tierra que se tornaba roja al caer la fuerte lluvia dejando el olor terruño a su paso. Aquel sonido de las aguas formando pequeñas corrientes entre los pinos. El florido flamboyán dejando sus huellas en las ventanas cuando soplaba el viento. Los perros ladrando con el alba al menor ruido. Las golondrinas asomadas al barandal haciendo sus nidos arrastrando alimentos a sus crías. El cantar del coquí en las noches frías y oscuras. Añoraba toda la percepción del campo. Por eso, no perdía la esperanza de volver a aquella casa «dos aguas» de hermosos jardines vista un tiempo atrás y con intención de comprar y volver a descubrir el sonido de la naturaleza y ser su dueña. Amaba todo lo que valía la pena apreciar. No cambiaba el cielo, ni el olor de las rosas, ni el aire que se respiraba, ni las sombras de un día soleado. ¡Ah, el respirar terruño del campo! ¡Ah, su suave brisa! En la blanca cocina con todas las ventanas abiertas fluía el rico olor de los guisados de Julia. Con gran esfuerzo recordó la receta de Julia. ¡Ah, cómo la extrañaba! Quería sorprender a Sophia que era loca con sus estofados. Julia tenía sus secretos culinarios. Iba directo al huerto y la cosecha fresca no se podía comparar, aunque a Sophia le gustaba la comida criolla y la cocina estaba surtida de ella. Un estante completo de botellas picantes y todo lo necesario para agregar a los ricos cangrejos que solía preparar cuando invitaba a alguien en un día especial. Con la cena casi lista se sirvió una copa de vino en espera de Sophia. Al escuchar el motor del auto se levantó y avanzó a quitarse el delantal para esperarla en la puerta.

			—Hum, cocinando. Entrando con sus amigos del bufete y la sorpresa se la llevó ella.

			—¿Por qué no me llamaste? —Saludando. Conocía a sus amigos.

			—Quería sorprenderte. Huele rico. Los colegas bajaban las botellas de vino del auto. Sophia haciendo chistes como si nada preparando una bandeja. Escuchaba la discusión entre abogados sobre equipos que ganaron la noche anterior, los desacuerdos entre ellos del cual era el mejor equipo y mencionar a Alemania, y a Dirk Nowitzki y a Manu Ginobili de Argentina y Sophia opinando como toda una veterana como si fuera uno de ellos, la hizo reaccionar. ¡Nunca la había escuchado hablar de deportes! Ni siquiera del tenis cuando los veía televisados y por nada se perdía al español Rafael Nadal. La creía incapaz de discutir temas de preferencia varonil. Nunca tuvo reuniones en la casa. Era Owen el que se las inventaba para estar ocupado con sus amigos. Ahora viendo a Sophia disfrutar de lo que nunca tuvo con Owen, sintió satisfacción de que experimentara cosas nuevas, Owen no le dio esa oportunidad de experimentarlas como, por ejemplo, ese deseo tan ferviente por la vida. Es como si su vida hubiera pausado estando con él. Llegar a su casa y sentir el vacío en ella al lado de Owen la había traumatizado. ¡Ni siquiera quería llegar! Quería escapar —le dijo un día dibujando un cuadro de su casa vacía y así lo llamó La casa vacía. Fue en ese momento que se decidió hablar de sus pinturas guardadas en su habitación muchos años atrás cuando Ana Fernanda las descubrió. Le explicó a Ana Fernanda la pintura de su padre sentado a la orilla de la cama: «Era mi cama. El deseo de verlo entrar, aunque fuera un día a contarme historias inventadas». Ana Fernanda lloró con ella frente al triste retrato de su padre. Consternada se quedó al escucharla. ¡Cuánta necesidad de mi padre! La pintura de las tres mujeres juntas era su aferramiento a ellas al prescindir de su padre. Solía repetir siempre: «Mis hermosas mujeres». 

			—Nuestra madre no está aquí. —Mirando inquisitiva el cuadro.

			—Anaf, nuestra madre es la del medio entre tú y yo. Miró de nuevo la pintura. ¡Dios mío cómo había pasado el tiempo! La Camila del cuadro era tan joven que no la reconoció. No fue el rostro juvenil lo que no reconoció sino la expresión serena de lo que fue siempre su madre. Sophia supo captar esa expresión de un rostro angelical de ojos agudos cristalinos que sin ser hermosa reflejaba la belleza del alma. Pero tantos años habían pasado. Ella quería recordar esa imagen para siempre y no el rostro avejentado que veía ahora. Los gritos de Sophia y sus amigos por los juegos televisivos le interrumpieron aquella paz cautivadora que la definía siempre y perseguía como su propia sombra y que ya era parte de su vida como el aire que respiraba. Tuvo la sensación de que Sophia invitó a sus colegas más bien por ella. Llevaba varios días viviendo en su casa y no se había divertido en lo absoluto. Solo salía a trabajar, regresaba y nada más. Le agradecía sus buenas intenciones, pero realmente, pensaba Ana Fernanda, a ella le gustaba la meditación, la tranquilidad, la paz. Nunca se inquietó por los hobbies como en el caso de Sophia que le dedicó tiempo al aprendizaje de la guitarra, natación y pintura. Apoyaba y motivaba a su hermana y se enorgullecía de ella, pero su placer lo encontraba en los libros. En la gente que le servían de inspiración, desnudando su alma. En los que solían decir: «El dinero hace falta, pero no determina la felicidad». «La felicidad es importante y no te la da el dinero». «La felicidad es relativa». Por eso amaba a su madre, por sus reflexiones, enseñanzas en las verdaderas filosofías de la vida. Nunca tuvo amigas, sino mujeres que ella las hacía sentir lindas en su interior, en su vida espiritual, las hacía valer y les creaba conciencia de su alma. Ahora Ana Fernanda descubría esa misma percepción de la felicidad, de la vida. Y era feliz por sentirse bendecida. Sensible a la vida e insensible a las presiones y las competencias en la sociedad de las cosas superfluas. No era que careciera de ambiciones, simplemente que no le llamaba la atención lo superfluo. ¡Ah, qué hermosa tarde! Las risas despreocupadas de Sophia y sus amigos la hacían pensar en lo que era la vida. ¡Ah, la verdadera vida! Esa sensación de libertad sin censuras. De levantarte en la mañana de cara al sol o a la lluvia. Es hermoso si hace sol, pero también si llueve. Las mariposas son libres tanto con sol o con lluvia. Ah, así debe ser el amor: libre como la mariposa, hermoso como una flor resplandeciente cuando recibe la lluvia y el sol, pero marchita al descuidarse. Ahora Sophia se veía hermosa y estaba libre. 

			Al otro día en la mañana el aroma del café hizo levantar a Sophia, no era tan madrugadora como Ana Fernanda.

			—No soy amante del café, pero huele rico. Los suaves toques a la puerta tan temprano en la mañana preocuparon a Ana Fernanda, pero no así a Sophia que abrió con seguridad ante la mirada pasmada de su hermana al ver entrar a Julia con sus maletas saludando a Sophia y abrazando a Ana Fernanda.

			—¡Julia! —La abrazó con ojos intrigados mirando directo a Sophia.

			—Tranquila Anaf, todo está bien. Yo la invité a quedarse. 

			Abrazó fuerte a Sophia sin saber qué decir, feliz de ver a Julia ofreciéndole café mientras la acomodaban. Eso era lo mejor de Sophia, cuando amaba a alguien, amaba de verdad. Como a Owen, como a ella. Tan es así, que ofreció su hogar a Julia percatándose que Ana Fernanda la extrañaba y le preocupaba haberla dejado sola con Marcus. Sabía que Julia y Marcus no congeniaban, no porque Ana Fernanda lo dijera sino porque las veces que la visitaba sentía los roces entre ellos y su hermana nunca se quejaría ante ella. Sophia la amaba y sabía que Julia era para Ana Fernanda como una segunda madre. También Julia la extrañaba, pues era viuda y no tenía a nadie porque nunca tuvo hijos. Ana Fernanda se preguntaba como hizo Sophia para comunicarse con ella porque no sospechó nada y verdaderamente la sorprendió. «En todo caso sería desde su trabajo», pensaba. Ahora lucía feliz, y no quería que Julia le diera novedades de Marcus, preferiría dejarlo en anonimato. En lo sucesivo intentaría no traer temas que incluyeran a Marcus. Mejor así, pensaba. Julia abriendo las maletas, quedó anonadada al ver parte de sus pertenencias y su libro preferido de reflexiones que se le había quedado y le agradeció haberlo recuperado. Julia en agradecimiento se metió a la cocina e inmediatamente la sacaron.

			—Hoy te servimos nosotras la cena, luego no te escaparás de tus ricos estofados. Riéndose, compartieron la cena.

		

	
		
			
Capítulo XXXIV

			Camila, consentida por Ana Fernanda, dándole ella misma las sopas de vegetales, velaba como jugaba con el pan y temerosa que se levantara y dejara las sopas. Se había levantado con sus dedos arrugados y su encogimiento del cuerpo. La brisa de diciembre la había alcanzado al amanecer. Asomada a la ventana escuchaba y susurraba una triste melodía que le traían gratos recuerdos. Sophia y tía Rossy llegaban de la iglesia acompañadas de la vecina Nixia y se unieron al cántico siguiendo la letra abrazando a Camila: 

			¿Ves el flamboyán?

			Cuánto ha crecido.

			Pero amiga, no hace mucho

			no era tan grande…

			Me reí de ella y se enojó.

			El primer día que ella lo plantó

			era solo una ramita.

			Entonces vino la primera nevada

			y corrió a limpiar la nieve 

			para que no muriera…

			Me tuvo despierto toda la víspera de Navidad.

			Y fue a principios de la primavera,

			cuando florecen las flores, y los petirrojos

			cantan que ella se fue

			y, cariño, te extraño.

			No pudieron sostener las lágrimas al mirarse unas a otras recordando aquel hermoso y florido flamboyán sembrado por las pálidas manos de Camila, ahora desojado por la llegada del frío otoño. Sentadas en la vieja alfombra abrían cajas de los viejos recuerdos cuando apenas eran chiquillas, pero ya no se peleaban por quien los abría. Tía Rossy les dio cuerda a unos soldaditos de madera y los puso a caminar en dirección de Camila envuelta en su tibio chal, sonriendo desde la cocina, pidiendo la muñeca de trapo tan pronto la vio.

			—Madre, Tina es tu favorita. —Sacó la muñeca de trapo que todos los años le sacaban para desecharla y Camila se oponía porque pertenecía a Emily, pero el nombre se lo puso Ana Fernanda. Todas las navidades Camila esperaba visita de sus viejos amigos y con la esperanza puesta en que Emily apareciera. Resignada a tal promesa se aferraba a esa esperanza, aunque ya no preguntaba, quedaba en silencio.

			—Tía, tú sabes que desde que tengo uso de razón dice que vamos a la montaña a buscar a mis abuelos y tan pronto le enseño este libro de villancicos, se le olvida. Sophia mostraba el pequeño libro.

			—Y lo que se divierte con las canciones —expresó Nixia encendiendo las bombillas para probarlas y al explotar la extensión rieron al ver su asurado rostro. Ana Fernanda le echó el brazo a su madre y la acercó a la sala.

			—Madre no has dicho ni una sola palabra.

			Respiraba la atmósfera de paz que se siente hoy. Se recostó en un cojín en el sofá. El ambiente agradable, la brisa cálida que comenzaba a entrar por la ventana y la expresión de paz en las mujeres aglomeradas en la alfombra, la reconfortaba. Llevaban largo rato entretenidas que en un abrir y cerrar de ojos, Camila quedó dormida. Nixia se despidió después de recoger todo el reguero que habían hecho.

			—Tengo que hacer lo mismo en casa y estos hombres no bregan. «Eso es cosa de mujeres», dicen. 

			Cuando tía Rossy se había marchado y Camila dormía, Syra abrió la puerta de la habitación Iluminada por una lámpara de pedestal para Emily al lado de la de Camila.

			—Esperemos que llegue —dijo Syra de buen humor, quien por primera vez en tanto tiempo había cambiado su expresión de mirada de sargento. Las mujeres especulaban que se debía a la época navideña.

			—Vendrá. —Le sonrió a Syra. 

			Ana Fernanda estaba confiada y segura de que disfrutaría del cambio de su madre. Necesitaba creer que Emily procuraría a Camila de una vez por todas. ¡Dios mío!, tiene que ser así, de lo contrario no podría soportar el divorcio de Sophia y mucho menos mi separación de Marcus. Y no podría ocultarlo por mucho tiempo, pensaba. Solo una noticia como la llegada de Emily la haría mantenerse lejos de la realidad de sus otras dos hijas. Además, Sophia ya no tendría que quejarse cuando, con la mirada desorbitada y la extraña expresión, la llamaba por el nombre de Emily, aunque casi lo superaba. ¡Y es que se parecían tanto físicamente!, porque en lo demás, se la pasaban en guerra, «desde pequeñas», decía Camila. «Ustedes se pelean los vestidos, los zapatos, los programas televisivos, el turno preferencial de su madre y hasta los pretendientes», le gritó tía Rossy hace años en una garata por cosas triviales. 

			En las familias alguien tenía el deshonor de ser la oveja negra, pero Ana Fernanda era el ángel que terminaba la discordia entre ellas, pues rara vez discutía. Ni siquiera cuando con curiosidad le preguntó a tía Rossy: «¿Mi madre y tú nunca se pelearon por los novios?». Tía Rossy rio a carcajadas. No podía parar de reír, aun viendo aquella expresión rara en su rostro.

			—¡Por Dios, Anaf, qué ocurrencia! Si Camilita era una madre Teresa de Calcuta y yo, yo… —Seguía riendo—, una personificación de Marilyn Monroe de aquellos tiempos. 

			Ana Fernanda no pestañeaba y sin gesto alguno en su mirada, analizaba lo que decía, y es que sentía la sensación de que su tía siempre vivió en un mundo fantasioso. Entonces tampoco se peleaban los vestidos ni discutían por cosas superfluas, ni nada. Tía Rossy añadió: 

			—Eso, porque no tenemos los mismos intereses como Emily, Sophia y tú. 

			Y era así porque no recordaba a tía Rossy y a su madre que tuvieran alguna vez desacuerdos, pues tampoco tenían nada en común. Camila vestía muy recatado. Sus vestidos muy bien abotonados, su cabello muy bien peinado, pulcro, no usaba prendas y rara vez un poco de maquillaje. Tía Rossy usaba vestidos escotados, su cabello alborotado y su maquillaje casi frívolo.

			—Te quedaste en blanco, ¿en qué piensas?

			—En lo distintas que son ustedes. No parecen hermanas, en lo único que se parecen es en la pasión con que defienden una causa. 

			Tía Rossy le sonrió y le dijo encogiéndose de hombros:

			—Me encanta tu precisión, tal parece que eres tú la abogada de la familia. 

			Entre lo justo, los prejuicios, la injusticia y los juicios era su karma en defensa de toda la gente en desventaja e impresionaba su karma y su empatía para con todos. Decir que Ana Fernanda se alteraba era como decir que tía Rossy no sabía de bromas. ¡Si siempre celebraba los chistes! Ana Fernanda no era tan dulce como Sophia, no era tan suave como Camila, No tan hermosa como Emily ni tan alegre como tía Rossy, pero su temple, su belleza sin ser hermosa, su integridad, bastaba para que todos la siguieran sin reparos incluyendo a su madre. A veces Syra objetaba cuando ella le quitaba el alimento de sus manos para alimentarla ella misma, pero lo hacía con amor y disfrutaba hacerlo. Amistades de Marcus visitaban el bufete y preguntaban por Ana Fernanda en lugar de hacerlo por él. No importaba su género, era a ella a quien se dirigían y en quien depositaban toda la confianza y es que Ana Fernanda tenía una respuesta para todos y persistía en satisfacerlos muy susceptible anteponiendo sus beneficios sobre los propios, educación adoptada de su madre y que resultaba muy intuitiva. De su madre obtuvo muchos conocimientos como: «Los favores que hagas a los demás, no se habla de ellos, no se cobran, porque entonces dejan de ser un favor». Nunca se molestaba con su madre por todas las reprimidas, porque sabía que esos mismos consejos Camila los escuchaba de sus abuelos, quienes humildemente la educaban con verdaderos valores dignos de personas prudentes dirigidos por los mandamientos de un ser celestial. Una generación con las mismas tradiciones que prevalecían con el tiempo y que año tras año estas viejas familias se reunían en el rancho esperando con fervor las tradicionales fiestas de pascuas.

		

	
		
			
Capítulo XXXV

			El pino iluminaba el rostro de Camila con sus reflejos. Absorta al sonido de los villancicos y al movimiento de cambios de luces había olvidado el ambiente frío del amanecer. Ajena a las discusiones de tía Rossy, Sophia y Ana Fernanda por dónde pasarán la despedida de año, susurraba la melodía Noche de paz con todos sus sentidos. Terminaban la decoración del árbol cuando se escuchó a tía Rossy opinar sobre la buena opción de pasar la despedida en Nueva York, celebrando con fuegos artificiales.

			—Camilita necesita cambio de ambiente. 

			No quisieron contradecir a la tía Rossy, pero en la casona se esperaba el regreso de Emily y aunque no había seguridad de ello, cabía la posibilidad y mantenía toda la fe.

			—Tía, los fuegos artificiales le causarán nerviosismo. Tú has viajado mucho y sabes que Nueva York es la sede de las despedidas de fin de año.

			—Sí, demasiado bullicio. El gentío que se cita allí para ver bajar la bola está bestial —decía Sophia—. Además, mamá lo que desea es su vieja hamaca y vernos a todos juntos mencionando las casas de antaño, donde disfrutábamos de las trullas que ya no se ven. 

			Ana Fernanda recordó las largas caminatas por el campo de las calles y montañas borrascosas de las que hablaba su madre en su falta de lucidez. Las trullas de casa en casa que comenzaban en la noche y terminaban al amanecer con los dueños sirviendo el café. Camila apareció vestida con un desorden de colores que sirvió a la tía Rossy para decidir por el acuerdo de sus sobrinas y sugirió a Ana Fernanda que la llevaran a arreglarle el cabello y la vistieran como solo ellas sabían hacerlo. En la habitación de Camila, Ana Fernanda la peinaba y Sophia la maquillaba dándole un aspecto sonrosado a su rostro pálido y camuflando sus ojeras azuladas. El vestido azul pavo que escogió Ana Fernanda le daba un aire de elegancia. Sophia y tía Rossy coincidieron de verde, parecían madre e hija. Ana Fernanda, aunque con el rostro medio apagado, su vestido rojo le levantaba el ánimo ausente por ser la primera Navidad sin Marcus. Las risas y los ruidos que se escuchaban al explotar las avellanas y las nueces y el rico olor a dulce que salía de la cocina le cambió el semblante. El olor a carne asada fue excusa para Ana Fernanda cuando su madre preguntó por Marcus. Sophia también se escapó al escucharla entrando luego con una bandeja de entremeses para que su madre se olvidara de Marcus porque al menos Owen lo hacía viajando lejos con su familia. No era que le ocultaran la separación de Ana Fernanda y el divorcio de Sophia, sino que ya lo harían a su debido tiempo sin echar a perder la noche buena a su querida madre. «¡Qué regia se veía vestida de azul! Nadie diría que estaba enferma», decía Sophia. Daba la impresión de que se había olvidado de su reciente divorcio. Lucía radiante. ¡Por nada del mundo cambiaría esta noche! Ana Fernanda y Sophia cruzaban miradas alentadoras, cómplices del gran secreto que guardaban: La llegada de Emily. Esperanzadas en que hoy era el día, pero temerosas de que llegara. ¿Porque cuántas cosas habían pasado en su ausencia? Sophia había colocado una brillante guirnalda en la puerta de entrada y luces en las afuera entre árboles alumbrando todo el rancho. Desde la sala se escuchaba el ruido que Julia hacía con las ollas y Syra con el cuchillo con picaderas preparando la cena. Tía Rossy y Sophia atareadas con los arreglos de manteles y pascuas unidas por la misma causa: Alegrar el ambiente familiar. Ruddy le servía una copa de vino a sus dos mujeres favoritas, tía Rossy y Camila, en la sala frente al reluciente árbol de Navidad que encendido dejaba escuchar los villancicos de la emotiva noche.

			¿Cómo sería el encuentro con Emily? Ana Fernanda meditaba sentada al lado de su madre quien escuchaba a tío Ruddy discutir con tía Rossy de cosas familiares de antaño. No era nuevo que tío Ruddy intentara llevarle la contraria a tía Rossy. ¡imposible! «A Rossy nadie la contradecía ni la intimidaba», decía Camila. «Hace tiempo dejé de discutir con ella», y es que Camila decía que era perder el tiempo. Pero tía Rossy a pesar de ser controversial no guardaba rencores ¡con nadie!, por eso resultaba ser buena compañía y el alma de la fiesta. Ruddy la elogiaba y le mostraba cariño y afecto. No era de esas parejas de matrimonio que todo el tiempo se mostraban distantes y fríos por el contrario tenían buena química. Él la consentía, pero el consentimiento era recíproco, solo que Ruddy era más callado, pero sobrellevaba lo extrovertida que solía ser tía Rossy y eso era algo que nadie argumentaba. Bastaba mirarla para ver su rostro lleno de satisfacción. Ana Fernanda meditaba sobre la simplicidad de su relación y por primera vez en tantos años lo comparaba con el suyo. ¿De qué valía la ostentación, el dinero y el lujo sino te da la felicidad? La Felicidad está en los pequeños detalles, como la acogedora casita en el campo de tía Rossy y Ruddy que sabían disfrutar, en especial en ese momento que tía Rossy pidió a Sophia su guitarra para que él la tocara mientras ellos cantaban villancicos.

			—Tía Rossy, esa guitarra es tan vieja que está desafinada.

			—Vamos, tonterías, tonterías, trae la guitarra. 

			Syra colocaba platitos de nueces e higos en la mesa y Julia recogía las copas. Eran las siete de la noche. Tocaron a la puerta en el momento que Ruddy comenzaba a tocar la guitarra. Ana Fernanda y Sophia se levantaron al mismo tiempo a abrir la puerta y Syra se adelantó a tía Rossy, las miró y les dijo: ¿Y a ustedes que les pasa? Nunca las he visto tan quisquillosas, pero quedaron pendiente a la puerta.

			—Oh, Nixia, adelante. —La vecina le entregó un manjar de coco hecho por ella. Todos los años le llevaba a los Rose, en agradecimiento. Se quedaba compartiendo un rato la emotiva noche. Ana Fernanda había proyectado hacer un viaje después de separarse de Marcus, pero la carta de Emily había cambiado sus planes. «El viaje puede esperar», decía. Y si Emily llegaba querría estar con su madre compartiendo tan emotivo encuentro. Cada rinconcito de la sala resplandecía las velas brillantes en cada rama del árbol de Navidad iluminando los felices e inquietos rostros que allí disfrutaban. Ruddy con su guitarra y tía Rossy, haciendo coro, sonreía cada vez que estiraban sus cuerdas vocales y pedía entre risas que la ayudaran con la letra de la canción. Tan envueltos se encontraban todos con la música que sobresaltaron y gritaron del susto cuando se oyó el toque fuerte de la puerta y Syra nerviosa, abrió. Todos quedaron perplejos como si le hubieran tomado una foto para una tarjeta postal de Navidad. Fue Camila quien se levantó gritando:

			—¡Martori! ¡Martori! —Martori la abrazó. Y en un grito de excitación abrió los ojos sorpresivamente aún con la cabeza en su pecho al ver entrar detrás a Emily con sus dos hijos. Quedó tan rígida, paralizada cuando aquella hermosa silueta deslizaba sus blancas manos para alcanzarla. En un hermoso vestido blanco con un gran lazo anudado a la espigada espalda sobresalía de su esbelto cuello adornado con varios collares perlados. Su cabello recogido en un chignón agarrado de un brillante sujetador al lustroso cabello. Camila la abrazaba tan fuerte que Ana Fernanda y Sophia tuvieron que intervenir para poder abrazarla también ante la perplejidad del resto de la familia. Sin salir de su asombro tía Rossy y los demás lucían ansiosos por poder abrazarla. Entre lágrimas y abrazos recibieron a la estrella de cine de la familia quien con aquel abrigo y aquellos altos tacos blancos había deslumbrado a todos, aún llenos de emoción y entre cambios de expresiones no habían podido pronunciar palabra alguna especialmente Rossy. Con una expresión extraña en su mirada que Ana Fernanda no podía descifrar y que nunca había visto. Ruddy servía las copas y riendo fue el primero en comentar.

			—Qué bueno, ya comenzaba a preocuparme estar aquí entre mujeres. —Mientras servía las copas. Martori se echó a reír, feliz de tener con quien compartir el agradable encuentro. 

			Entre risas y chistes y muchas cosas por contar, Ana Fernanda pensaba en el día de mañana cuando todos los relatos de familia y anécdotas no terminarían en el novedoso día de Navidad. ¡Sí, una feliz Navidad entre regalos, gozo, historias y villancicos! «Dejemos las velas navideñas una vez terminadas las fiestas sobre todo la vela de la fe. En Navidad celebramos más que nada el amor que Dios siente por cada uno de nosotros».

		

	
		
			
Capítulo final

			Al comienzo de año nuevo, después de escuchar las historias de Emily y viceversa, Camila irradiaba felicidad. Reflejaba un cambio en su personalidad que todos comentaban y aunque su enfermedad progresaba, su actitud alegre conmovía a toda la familia. Era evidente que el regreso de Emily le había hecho bien a su avanzada enfermedad. A Ana Fernanda y Sophia le divertía verla con tanta animosidad al acercarse a la cocina, y querer ser ella misma quien sirviera el acostumbrado té en las tardes frescas en el jardín. Pero no era solo Emily la razón de su alegría, también sus nietos habían alterado su paz y sosiego. Verlos caminar por la finca entre los árboles escuchando los chistes de Martori y Ruddy era muy alentador el panorama ante los ojos de Camila que no dejaba de gritarles.

			—¡Cuidado con las máquinas! —Para ella, sus nietos, que eran hombres hechos y derechos de veintiún y veintidós años, no dejaban de ser niños, y era de suponer que así fuera porque nunca tuvo varones en la vieja casona. El regocijo que se escuchaba en la penumbra del hogar le había devuelto muchos años perdidos por la ausencia de Emily. Sin embargo, ese regocijo era una navaja de doble filo para tía Rossy. «Su felicidad es superficial», decía al ver los rostros de Sophia y Ana Fernanda penetrando en la mirada de Emily, quizás pensando lo mismo que ella. Ana Fernanda sentía que tía Rossy también se percataba de cierta frialdad en la atmósfera que no encajaba con las risas, llantos, gritos y saltos al recibimiento de Emily en la noche buena y que aún en Navidad no cesaban los largos y majestuosos abrazos. Tía Rossy captaba los rostros no solo de preocupación de sus sobrinas sino también de consternación al cruce de miradas cuando Emily salía de su habitación vestida como una princesa sacada de las novelas de época caminando con poses estudiadas hasta donde se encontraba su madre y sentándose a su lado llenándola de mimos y alabanzas. Camila la adulaba con mucha admiración.

			—¡Estás hermosa! 

			—Pareces de magacines —le dijo Sophia. 

			Emily no dejaba de sonreír a su madre. Sophia la veía como alguien que quería recuperar su tiempo perdido al estar tantos años lejos de su madre. Ana Fernanda recordaba sus palabras en su única carta recibida. «No quiero que Camila se entere que no he logrado nada en Hollywood», presentía que quería proyectarse como una estrella de cine. Sin embargo, tía Rossy, ah, tía Rossy, veía en Emily el rostro envejecido y enfermizo de su hermana «Camilita». ¡No podía creer que todos estos años de sufrimientos de Camilita fueran usurpados por zalamerías y frivolidades. «Ah, y aquí no ha pasado nada!», dijo alterada difiriendo de Sophia y Ana Fernanda. Ella la esperaba sumisa con la imagen de alguien que luce arrepentida. 

			Sophia en una mirada de apoyo y comprensión a la tía Rossy:

			—Tía, estás en lo cierto. Tal vez esperaba a la Emily que desapareció un día y que todos los días arrodillada oraba encerrada en mi habitación pidiéndole a Dios que apareciera. —Ana Fernanda y tía Rossy cambiaron expresiones y pausaron. Sophia continuó. Le hice promesas, que si Emily apareciera, sería la mejor hermana del mundo con ella. Que le daría todas mis muñecas y la dejaría usar mis zapatos y no me quejaría ante mamá de las veces que se ponía sus lipsticks y se maquillaba como payaso para caminar por la alfombra roja. No pude cumplir porque nunca apareció hasta ahora. ¡Ya qué importa! A Ana Fernanda se le aguaron los ojos y tía Rossy con resignación y sorprendidas al escucharla. Ana Fernanda pensaba en lo lejos que estaba del sufrimiento de Sophia al echar de menos a Emily, pero no fue la única que hizo promesas, también ella lo hizo. Prometió que cuando Emmy apareciera le iba a prestar toda la atención que dejó pasar por los desacuerdos y controversias vividas al lado de su padre. La preferencia de él para con Emily las hizo distanciarse como hermanas en la vieja casona incluyendo a tía Rossy que no aceptaba esa preferencia absurda y rara, decía. Algo estuvo mal en el recibimiento de Emily. Algo que tanto Sophia como Ana Fernanda no lograban entender. Unidas celebraban y esperaban con ansias el día de su llegada. Tuvieron saltos y gritos al recibir aquella carta escrita de manos de Emily. Su felicidad se desbordaba sin saber si reír o llorar. Hicieron todo lo posible para recibir a una estrella que aun sabiendo que estaba lejos de serlo la recibieron como tal. Esa alegría se empañó. Una vez más reconocían que tía Rossy más experimentada que ellas, volvió a acertar cuando preocupada dijo: «Esa niña tiene mucha maldad». Verla ahora convertida en la sombra de su madre le daba malos augurios. Tía Rossy convencida por Ana Fernanda y Sophia le seguían la corriente a Emmy por el bienestar de Camila. Las tres estaban de acuerdo que no importaba la razón de su comportamiento, Camila se sentía feliz al recuperar a su oveja perdida y en tales circunstancias quien importaba era ella. Emily se paseaba por la casona como un pavo real y alardeaba de autoridad sobre su madre sirviéndole ella misma la cena y Camila se tomaba los medicamentos sin ningún problema de manos de ella. Syra guardaba silencio y de vez en cuando aprovechaba las salidas de Emily para tratar de intervenir en los asuntos domésticos sin éxito alguno, porque Camila fiel a ella esperaba ansiosa su llegada. Emily llegaba con cambios de imagen vestida de altos diseños y con el cabello reluciente, cargada de paquetes para su madre y arreglos florales de hermosas rosas frescas. A veces se formaban discusiones entre Sophia, Ana Fernanda y tía Rossy a distancia de Camila por la extraña actitud de Emily hacia su madre.

			—No es dinero lo que quiere de nuestra madre. Eso es obvio —decía Ana Fernanda con aplomo. Hace feliz a mamá. Si no busca herencia, entonces tiene cargos de conciencia.

			—Vamos tía Rossy, no es mala con nadie. Solo viste y actúa como si estuviera en el cine. Quiere dar la impresión de que triunfó en la meca del cine. Ah, a quién quiere engañar, si no ha tenido éxito. Ana Fernanda se estremeció. Si tía Rossy supiera que efectivamente era lo que pedía, que no la delataran ante su madre, pensaba. Pretendía que la siguiera viendo como una exitosa actriz, pretendía que su madre estuviera orgullosa de ella, pretendía que su madre de alguna manera creyera que valió la pena su ausencia. ¡Pero cómo decirle a tía Rossy que así lo pidió y para su madre seguía siendo una estrella! Ana Fernanda nunca le quitaría la venda de los ojos a su madre porque no le añadiría más angustias y menos ahora cuando había recuperado a su hija en tantos años de espera. 

			Es cierto que se sentía con un sentimiento de culpa de ocultarle a su madre tal mentira, pero en el fondo de su alma lo hacía por amor. Si eso la hacía feliz, ella también lo estaría. Ver aquella expresión de felicidad en un rostro antes melancólico y apagado y tal vez sintiendo resentimientos por años, valía la pena guardar lo que fuera. Por eso, mientras Emily hiciera feliz a su madre, en lo que le quedara de vida, lo aceptaba por su salud y bienestar. Emily aprovechaba cada instante del día para exhibir sus pavorosos vestidos y sus sombreros mostrándolos a su madre con medido entusiasmo.

			—Este dorado fue el último que recibí, me encanta. —Ana Fernanda la miraba recordando la voz de Martori—. ¿No te gusta mi nueva adquisición? —dijo, mostrando su nuevo sombrero. 

			Su vida era muy artificial desde que la conocí en Los Ángeles. Todos los fines de semana buscaba pretextos para irse de paseo por las grandes avenidas. No se perdía un solo party. Su prioridad era el placer y cuando le reclamaba por sus hijos decía: «Nunca he sido casera y me conociste así. No me convertiré en el eco de tu voz», contaba Martori. 

			—Lo recuerdo, Syra me ayudó a empacarlo e hizo el envío. Ana Fernanda y Sophia observaban los distintos estilos de sombreros. Emily se dirigía a su madre muy diferente a ellas. Sophia le aceptaba cualquier comentario malintencionado frente a su madre evitando discusiones.

			—No soy abogada, pero he estudiado en las mejores universidades de Londres y hablo varios idiomas. Sophia se hacía la desentendida y Ana Fernanda analizaba su significativa mirada. Sus ojos perturbadores y astutos apuntando hacia el rostro de Sophia le hacía recordar cuando chiquillas y Emily le arrebataba las muñecas de las manos y ella se paralizaba ante su airosa y despectiva sonrisa. 

			Ana Fernanda sabía que Sophia intentaba guardar la paz que tanta falta hacía en la casona, pero en otras circunstancias le hubiera desafiado, solo se abstenía por su madre. También pensaba en tía Rossy que no visitaba el rancho tan a menudo como antes para evitar encuentros con Emily, decía, porque de lo contrario estarían discutiendo todo el tiempo, no aguantaría tanto como Sophia y ella. Ana Fernanda no comprendía la actitud resentida de Emily porque en todo caso eran ellas las que tendrían que guardar resentimientos desde que contó la historia del porqué no quiso regresar a la familia cuando se enteró de su búsqueda. No pudo ser más inverosímil que su padre la llevara a vivir con su familia en Francia porque a los dieciséis años ya estaba actuando en el cine y a esa edad ya tenía conocimientos de la existencia de su familia biológica. Además, solo tuvo tres años viviendo con sus abuelos paternos y luego ya tenía libertad para decidir por ella misma, al menos visitarlos, aunque fuera una sola vez en tantos años. A ninguno convenció con su historia inventada especialmente a tía Rossy: «Las mismas historias de Eduard, no se lo cree ni ella misma», decía. ¿En qué se equivocaron? Ana Fernanda se esforzaba en creer en Emily. Sophia dudaba de ella. Camila mantenía la fe que aparecería. La desconfianza de tía Rossy era obvia y casi juraba que jamás aparecería. Era la única que no soñaba con su regreso porque vislumbraba que no regresaría con mejores sentimientos que los que tenía cuando vivía en la «vieja casona», nombre inventado por Emily. ¿Cómo ustedes podían imaginar o suponer que con el regreso de Emily toda la familia se desbordaría en felicidad? ¿Cómo podían regocijarse en su regreso, si la enfermedad de Camilita casi ha sido por su culpa? Tía Rossy se expresaba indignada, porque siempre vio en Emily el sufrimiento de su hermana.

			—Tía Rossy, te repito, solo pensaba en una hermana sufrida. Ana Fernanda escuchaba a Sophia y podía comprender su equivocación. Ella, al igual que Sophia, confió en que regresaría una hermana sumisa arrepentida del abandono a la familia en especial a su madre. Creyó que su arrepentimiento sincero uniría más a la familia y que todos disfrutarían y compensarían el tiempo perdido sin los lazos familiares. Por la mente de Sophia nunca pasó este infortunio porque solo esperaba recuperar a su hermana, dijo. Ana Fernanda la entendía porque la conocía bien y sabía que ella pensaba con el corazón y no había cabida para la maldad. Ana Fernanda creía en una segunda oportunidad, porque todos la merecen en su momento dado, cuando el arrepentimiento era sincero. Ahora, era difícil apreciar los sentimientos de Emily que al percatarse de ser descubierta se refugiaba en la espalda de su madre, aprovechando que ella desconocía sus intenciones. Intenciones que aún no se revelaban a ciencia cierta y que habría que esperar a medida que transcurriera el tiempo para conocerlos. ¿Pero qué pasaba por la mente de Emily al querer opacar a sus hermanas de aquella manera?

			—La envidia. —Tía Rossy llegaba a conclusiones tan rápido como una ardilla cruzaba un cable.

			—No creo que sea envidia, es más hermosa que nosotras.

			—Phia, la hermosura no vale nada si tu corazón está dañado. Quizás Emily las ve como mujeres completas que han trascendido con éxito en la vida y ella es una actriz fracasada. Sophia guardaba silencio y Ana Fernanda ya no discutía con los desacuerdos de la tía Rossy, que, aunque muy marcados, se justificaban al defender a su hermana. Ellas se iban aferrando a la idea de no ver más allá de lo que veía su tía Rossy. Aunque se sentía esa nube en el hogar, que hasta Syra tenía sus tropiezos, Sophia rebozaba suspiros de amor a la vista. Ahora la vida le sonreía con nuevos bríos. Hacía unos días que Rando había aparecido por sus laureles. Mantenían una sana relación, pero quedaba claro que ambos se atraían. Iban al cine con frecuencia, salían a discotecas, cenaban juntos y buscaban sus ratos libres para estar juntos. Solo que Ana Fernanda era la única en saberlo para evitar curiosidad de Emily y los malentendidos que le causarían a su madre con relación a su divorcio. Ana Fernanda en sus vacaciones del taller se dedicó a la compra de su nueva residencia. A pesar de todo, con Emily en la vieja casona disponía de más tiempo libre para dedicarlo a sus conferencias y analizaba la idea de perseverar en otros países, nunca tuvo intenciones de abandonar a su madre. Pensaba sorprender a tía Rossy aceptando un viaje planificado hacía años sin éxito alguno, por no dejar a su madre. Tampoco le preocupaba Sophia porque hasta su hogar se había transformado. Sus nuevos colores y cambios de cortinas era indicio de que su relación con Rando andaba de maravillas. Volvió a ser entusiasta como la Sophia que celebraba su boda muchos años atrás. Los mismos ojos brillantes, su larga y animada sonrisa. Ana Fernanda reconocía con cierta tristeza que a medida que transcurría el tiempo todo cambiaba. La gente se iba y otros llegaban. Los matrimonios terminaban y otros comenzaban, pero a todo se adaptaban. Los años no pasaban en vano, la gente envejecía, la gente moría. Ver la palidez en el rostro de su madre la hacía pensar en todo eso. Había que adaptarse al cambio. Era ley de vida. Por eso, a Emily no podía verla de otra manera que no sea la última voluntad transmitida en el rostro de su madre y al fin y al cabo eso era lo que contaba y la felicidad reflejada al ver a Martori inventar comilonas con sus hijos en los jardines. Verlos como atravesaban la finca recogiendo hortalizas la llenaban de regocijo. Mayor era su entusiasmo cuando aparecía Ruddy y los vecinos Stephen, Rando y Lucas. Como eran reuniones de varones, a Camila la consentían con una siesta en la hamaca, se entregaba feliz al sueño. Syra y Emily se habían hecho muy amigas porque ambas habían dejado la lucha de quien atendería a Camila, pues eran las únicas mujeres en la vieja casona. Tía Rossy que aparecía por el rancho esporádicamente no salía de su asombro al descubrir por ella misma el buen cuidado que Emily y Syra le brindaban a su hermana. Syra le preparó su acostumbrado café recién colado y pudo sentir un ambiente más familiar. Apreciaba que Emily buscaba reponer el tiempo perdido con su madre. Quizás, verla tan desmejorada la hacía pensar que una vez más pudiera perderla para siempre, le decía a Ana Fernanda y que tal vez los resentimientos que Emily sentía en su interior eran en contra de sí misma por su conciencia y no en contra de nadie, especulaba.

			Un año después se casaban Sophia y Rando en secreto. Evitaban que Camila se enterara porque nunca supo que se divorció. Como ya olvidaba tantas cosas, no veía la diferencia entre Rando y el primer marido de Sophia y los trataba igual. Syra y Julia prepararon una deliciosa cena para la celebración de la boda, pero sin llegar a mencionarla. Invitaron a amistades de Emily y Martori como pretexto de la celebración. Julia, que ya conocía el gusto de Sophia por sus estofados, le preparó uno exquisito y Syra sorprendió a todos con el bizcocho de almendras que tanto Sophia como Ana Fernanda siempre habían disfrutado. Tía Rossy y Emily disponían de la mesa, de los hermosos arreglos florales confeccionado por Syra. Emily, experimentada en los eventos sociales, dispuso de toda la familia para fotografiar la emotiva celebración. Ana Fernanda, con los ojos fijos en su madre, observaba la intensidad de su sonrisa aun en su vista apagada, lucía feliz. Sentada en un lugar preferencial rodeada de sus hijas, yernos, nietos y su hermana «Rossy», como ella le llamaba, Syra, Julia y las amistades de Emily y Martori. También compartían la cena sus vecinos y amigos Stephen, ahora suegro de Sophia, Nixia y Lucas. Ana Fernanda estaba segura de que ninguno de los presentes olvidaría nunca ese regocijo en el rostro de su madre.

			Sophia se había convertido en el centro de atención acercándose el día de su alumbramiento. Todos la mimaban y consentían con sus antojos en especial Rando que entre cuidos y regalos se mantenía a la expectativa del esperado alumbramiento. La noticia del nacimiento de una niña dejó perplejos a todos y entre risas querían cargarla. La feliz mamacita, con toda delicadeza y ayuda de tanta gente, puso a la niña en brazos de su abuela que no hacía más que reír. Ana Fernanda sacando fotos recordaba con alegría las palabras de Syra un tiempo atrás: «Camila quiere ver la casona llena de críos». 

			El tiempo había pasado tan rápido que ya la niña Ana Camila corría por toda la casona sin piedad alborotando a toda la familia, con solo dos años. Emily y Syra se las arreglaban los días de visita de Sophia para lidiar con la niña que volvía loca a Camila especialmente cuando los hijos de Emily alborotaban a Ana Camila. Camila disfrutaba ver la casona llena de gente y aunque ya casi no recordaba quienes eran, ver corretear a sus nietos, le causaba bienestar, pero a medida que pasaban los días su salud se deterioraba, y toda la familia de una manera u otra le brindaban calidad de vida haciéndola feliz a todas horas.

			Un domingo de ramos toda la familia Rose visitó la iglesia para que Camila comulgara y recibiera la bendición del padre Javier y de paso encontrarse con las feligresas que la recordaban como voluntaria de la iglesia. Martori nunca dejó de hacerla reír con su jocosidad, y su expresión de amistad hacia ella. Ahora, su triste mirada al no reconocerlo, pero de expresión tranquila la hacía pensar en un hombre sin remordimientos, decía Ana Fernanda. En cuanto a Emily, no podía decir lo mismo porque su rostro reflejaba una sombría mirada de inseguridad a los ojos fatigados de su madre. Sentada en la sala en una posición distraída recorría cada rincón de la vieja casona, deteniéndose en aquella vieja alfombra que de niña le llamaba «la alfombra roja» desfilando e imitando a las estrellas de cine. Sophia parada frente a la ventana siguiendo todos los movimientos de Ana Camila al cuidado de su padre quien la consentía con los juguetes favoritos en el jardín. Tía Rossy intentaba en vano hacer comer a Camila sus sopas de calabaza y Syra trataba de ayudar sin éxito. El pálido rostro sin expresión de Camila caía sin control sobre la almohada y se iba lento en largos sueños. Todos se mantenían unidos en silencio por largas horas y días aguardando al sueño eterno de Camila, después de lo indicado por el doctor. Su débil corazón y sus pocas energías se hacían cada vez más patente y todos se mantenían unidos haciéndole la vida más placentera.

			Llegó la primavera. El hermoso jardín parecía una alfombra de rosas amarillas que bailaban al son del movimiento del viento. Camila siempre tenía flores amarillas en su habitación que Syra recogía antes de la salida del sol. Ana Camila las arrancaba y corría con ellas y las ponía en las manos de su abuela descansando en la hamaca del jardín respirando el aire fresco del lindo amanecer. Una semana había pasado de la hermosa primavera y Camila ya no se levantaba. Toda la familia Rose aglomerada junto a su lecho con rostros consternados. Emily se levantó de una de las sillas y se recostó sobre su almohada al sentir el cantar de las golondrinas frente a la ventana llena de pétalos amarillos azotados por el temible viento. Ana Fernanda y Sophia se mantenían abrazadas al sentir el expirar de su madre. Tía Rossy tomó la fría mano de Camila y se la llevó al pecho cerrándole los apagados ojos y en un susurro todos se abrazaron en aquella serena despedida. Ana Fernanda demasiado afectada no soportó su estadía por mucho tiempo y partió con Julia hacia su nuevo hogar.

			Unos días fueron suficientes para que Emily sintiera el peso de la soledad en la vieja casona después de mudarse Syra con Sophia. Experimentó una sensación de vacío. Arrepentida y con remordimientos y sin el respaldo y amor de su madre, le pidió a Martori regresar a Los Ángeles. Él se negó, «mi familia es esta, mis raíces están aquí», dijo. «Olvidaste cuando te rogaba que visitaras a tu familia, de las promesas que les hice de que vendrías cuando se enteraron de que me había casado contigo. De las veces que Ana Fernanda me suplicaba que te convenciera de que regresaras por que tu madre experimentaba cambios emocionales mientras avanzaba su enfermedad. ¡Todo por tus infundados prejuicios!». 

			Emily llevando su mano al corazón, pero ya no dramatizaba tanto las escenas cuando le decía que le aburría sus discursos aburridos. Su actitud era la de una mujer más tolerable.

			—Yo no puedo creer que seas tú, Martori, que me hables de ese modo.

			—Yo no puedo creer que ignoraste a una humilde familia que, aunque no pertenecen a la alta sociedad que aparentas tener, es la única que tienes y no merecían tu menosprecio. 

			Se estremeció al escucharlo, pero las fuerzas la abandonaron y en su desilusión no había pensado en sus hijos que se habían encariñado con la finca. ¡Les gusta el campo! Ya no discutía con su marido y en un acuerdo entre Sophia y Ana Fernanda decidieron ocupar la casona por un tiempo indefinido. Sophia los visitaba a menudo y Ana Camila era el único ruido que se escuchaba en la vieja casona. Su risa y sus gritos les hacía a Emily más llevadera la estadía en aquel silencioso rancho. De vez en cuando Emily entraba a la habitación de su fenecida madre y se topaba con su foto en su mesita de noche. La tomó en sus manos y recordó treparse en uno de los árboles con aquella nueva vestimenta y su madre le gritó que bajara del árbol que iba a dañar su vestido de cuadros, le contaba a Ana Fernanda. Sus ojos se detuvieron en la ovalada radiecita que Camila escuchaba todas las noches al acostarse. La primera vez las mujeres escucharon un murmullo de voces, era su madre que cantaba una hermosa melodía y todas entraron y cantaron con ella. Emily recordaba la letra y no pudo evitar que se le aguaran los ojos. Ana Fernanda y Sophia se unieron y juntas cantaban la letra:

			Y fue a principios de la primavera

			cuando florecen las flores.

			Y los petirrojos cantan

			que ella se fue y la extraño.

			Tía Rossy, Syra y Julia les gritaron desde la cocina: «¡La hora del té!» y corrió hasta el gato. Rando, Ruddy y Martori soltaron los juegos de mesas corriendo detrás de los chicos que corrían detrás de Ana Camila haciendo de las suyas en el jardín.

			Ana Fernanda entregando sus maletas al maletero pensaba en tía Rossy. Se había ofrecido llevarla al aeropuerto, pero ya no quería más lágrimas, ni tristezas. Escuchó el anuncio de vuelo a Los Ángeles. Subía las escaleras eléctricas hacia el avión. Mirando hacia atrás decía adiós con el corazón a todo lo hermoso que dejaba cuando escuchó la voz varonil.

			—¿Ana Fernanda? ¿Ana Fernanda Rose? —Abrió los ojos como nunca los había abierto.

			—Reiner… —Ambos seguían el movimiento de las escaleras hacia el avión. 
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